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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

V 

A 

BZL LUNES I Di ENERO DE l8lO. 


CONTINUA LA QUESTION SOBRE LA AUTORU 

dad de las cortes, ^ 

I A quien pertenece la facultad' de declarar la- guerra^ 
ie hacer las paces ^ de firmar los tratados de alianza y 
de comercio^ ¿ á las cortes ó al reyl Esta es la ques^ 
tion ;que vamos á examinar. 

Si atendemos á que estas grandes operaciones son las 
que mas influyen en la felicidad de las naciones; si 
consideramos que la guerra es un grande azote para la 
humanidad y que los pueblos no deben exponerse á el 
sino para asegurar su independencia; si reflexionamos 
que la guerra pone á disposición del rey, que es el 
general nato del estado, mas medios de corromper y 
oprimir que los que pudiera tener en tiempo de paz, 
nos inclinaremos á la opinión de que las declaraciones 
de guerra, los tratados de paz, de alianza y de co- i 
mercio deben formarse en el cuerpo representativo. Por 
otra parte, estas determinaciones son verdaderamente le- 
yes: pues obligan á todos los ciudadanos al cumplimien- 
to de ciertos deberes, ya con respecto á su patria, ya 
con respecto á las naciones extrangeras. Estas leyes for- 
man el derecho público de Europa, y átenuan en quan- 
to, es posible el impulso de hostilidad que tienen unas 
naciones contra qtras. Ellas establecen la sociedad dé 
nación á nación , tampoco afirmada todavía y- tan fre- 
qüentemente destruida. Luego si son leyes, su estabie-i 
cimiento íio puede pertenecer al monarca. ^ 
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Ademas, un rey que tuviera en su mano la facul- 
tad de hacer la guerra y la paz á su arbitrio, podría 
aumentar sus dominios con- la sangre de sus vasallo^: y 
déspues* con ^ías fiierzas. dé los, payses- someridos- y las 
arma» auxiliares de sus aliados, o-primk la libertad de 
su pctria.. Tenemos muchos exerniplos d’e esta conducta- 
ambiciosa y tiránica. ELstai fíie la de ios generales, fo»- 
raanos que volvieran' contra su patria el mismo cueh?- 
IIo qile les había confiado para su. defensa y su gloria,, 
y. vengaron al mundo, oprimido, exponiendo la sobervia 
Roma a ser presa 'dé su ambición. Todos los reyes, que 
han reunido- baxo su cetro estados diferentes-, ya por 
conquista,, .ya por alianzas, matrinuaniales, se han vali- 
do de. las fuerzas, de los- unos para' oprimir á los otros. 
El machiavelismo* ha. multiplicado los. recursos dé la ti- 
ranía, á proporción de los o.stáculos que ha encontra- 
do: ’ y si tal vez han sido los tiranos- la víctima de su 
ambición ,, lo. mas. común es. qué queden los pueblos 
oprimidos,- ó. por lo^ ménos- arruinados. ‘Desconfíen pue.s, 
bs naciones, de los talentos, milkares de sus monarcas; 
y mucho- mas , si evitan en. quanto les es posible, ea- 
vaynar la. espada, desdadora, quando una vez. ha ater- 
íado ¡las naciones, con su brillo, funesto.. Eli éxito, de se- 
mejíutes. guerras, será siempre- la ruina de la indepen- 
dencia;' ¡aprendan- todos, los pueblos del mundo en el exem- 
plar de; da. Francia baxo. el despotismo, militar de Bo:-- 
naparte,. , ■ 

- Pero á -.pesar de fas reflexiones- anteriores, el secre- 
to*^ que .exigen todo género, de negociaciones, la parte, ac- 
tiva^ jque el poder executivo ha de- tomar; precisamente- 
en todas- las. operaciones militares, la eeleridad- de; los 
agentes- diplomáticos, y b imposibilidad de. que- el rey 
haga 1 bien, lo, que. hace contra sUi voluntad ,. requieren; 
que se de conceda al monarca una - grande influencia eti; 
todas"- las.' relaciones, exteciofés.. Por; -otra -parte si> es te- 

mi-ble laj ambición , déi ^monarca , no lo es menos la de; 

^ c / ^ 

una. nación, entera.. El. odio, nacional,- eh deseo; de. en- 


gfandecerse á costa de los demas' ptieblos y otras pa- 
siones generales 5 ^ raíjto ^mas faertes q'ái'ánta obrando ' ^ 
la Gomütv adqiaieren d=ír lAi tepulsO- * kresisd-" 

ble, pudkrrani’ llevarnos á' guerras fnjiiistas^ 4 guerras ter-‘ 
fibl^ cttyo. efecto seria siempre la mina de nuestra li- 
berfafd. En? ■ todos los- pueblos libres se fomenta un es- 
píritu -de ambición nacional, qüe logra rfías. bien su ¡efec- 
to, mientras mas- republicanas, y virtuosas: son las cgs- 
turabres.^ El esparciata,; que hubiera mí rali o como un 
crirnen el menor atentado- contra la. independencia de sus 
conciudadanos volaba a sacrificarse etv la- , guerra del Pe- 
loponeso,; para destruir la libertad de Atenas; El- ronsi-- 
no justo» y sobrio» eir -Iá vida domestica ' y- civtf,' ncí* 
ha¿fa- acopio de‘ virtudes,, sfr?o» 'pára émplearlas en la de- 
predación del universo.- Todos se- sacrificaban por la pa- 
triar es decir, el' egoísmo individual se- concentraba- en'- 
el. público,, y mientras, mas- patciota'sv eran, mas profun- 
dos gemidos exhalaban los d'emas pueblos- porque nías' 
ciérta- iba á- ser' sif esclavitud, j Qual fue el' restiífado’ 
dé- está ambición popular? La ruina- de- k- república. 

Parecer pues, que en las grandes' operaciones diplomati-- 
cas- deben tener igual parte' las- cortes y el rey,, sobre- 
vignándose' mutuamente^ y enfrenañdo'-cadáJ u1iiO= él- abuso* 
qüe el ocro' piidierár hacér' de- su: podbr;- El; caso' nías- 
urgente dé peligro- es*' qpandb''el enemfgO’ ha pasado- la- 
fi^ontera, ó ha declarado la guerra. En este* caso' la- ley 
debe, auíorhsar al monarca* para repeler íá- fueraa con • "k- 
fóerza y usar de todos ks medios necesarios pat^ íá dé-*- 
fénsa dél- reyiiG pues 'sena- unaí'uecédad': esperar á-;k 
vocación’, de' las- próximás cortes- para récbazar uñ.>nemr-* 
gó'lque ya' amenaza.. Pero» fuera dé este' caso en tqdbs- 
Ibs: demás: dében^ tener' las- cortes^ y/ el rey- igual' auforuludi' 
es decir,., no' sep podíá¿ <kclir»f^ la ■gíiért-á',V^r-mar la- paz,, 
hacer alianzas- ni- estipulaciones- dé' comercio sin’ el con-^ 
«ntimi^toT^er rey-' y úe'. íás' ’cóitesf pero "el 
genefui v‘ qjpdrú- Mácér ¿srt^akcibaes-. armistictd>'siefií^e: 
qpe-' lo- juzgue conveniente;, . 
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Lhs oortes m trfitni-R0-<?on Us: potencias extrangeras: 
t^cibírán I Ofe tratados dei- ínooafca y deliberando, sobre 
i aprobafán -ó rj^iqljas^jáii. AsLse coqeifia Jo que 
exige la di^^idád.d«^«iO¥aí^ eoH el interes de la nación, 

. 3 e continuarán 

NOTICIAS. 

'íHestanzM 40 is Dtclemhre. — Hoy al jnedio día llego k 
PuertüllanO' una partida de ¿6 enemigos de caballería, qu# 
¿ la media hora fueron atacados por la de D. Ventura Xi- 
menez, que existía en Almodovar ; á las af de la tarde 
ya, estaban arrojados media legua, mas allá de Argamasilla 
de Calatraya , y . continuaba ,el fuego. 

Los enemigos han sido rechazados segunda vez en Puerto- 
llano por la partida del mismo D. Ventura Ximenez, sin em- 
b irgo de que se presentaron con bastantes fuerzas ; parte de 
Ja- división de Copons que sé hallaba en Mestanza ha con- 
trihoádo también á esta acción de que esperamos los detalles. 

; peí esquadroo de cazadores de montaña , que en núme- 
ro, de joó hombres fueron sorprehendidos en el Viso,, se 
luin presentado ya 75 con sus caballos, y todos los oficiales*. 


Se suscribe d este periódico por quad rimes tres. Las sus* 
eripciones de Sevilla se admiten en casa de D, Francisco 
de Paula Carrera, á la entrada de calle Géttova, pof 45 
rls. vn, por quadrimestre. Los interesados lo recogerán dio» 
riamente en dicha casa por medio de una contraseña. Los sus* 
criptores de fuera pagarán 68 reales por quadrimestre y se 
les enviará franco de porte. , Estas suscripciones se admiten 
en la librería de Hidalgo. A el público se venderá en casa , 
del mencionado Carrera d 4, quarios. Todo papel que se nos 
remita , se dirigirá , franco de porte, d X>, Josef Hidalgo^ 
gn ealie Genova Sevilla, 

CON SUPERÍOR PERMISO. 


^ SEVILLA EN LA mPRENTA JDE HIÍDALGQ. 




EL ESPECTADOR SEVILLANO 

DEL MARTES 2 DE ENÉEO DE iSoQ. 

CONTINUA LA CUESTION SOBRE LA AUTORI- 

' DAD DE LAS CORTESm . 

Pero aunque parece ^que según los principios ex- 
puestos en el número anterior se concede mas infiuxo 
aJ poder exeoutivo que al legislativo en las ;grandes dis- 
cusiones sobre la paz-^ la guerra y las aliajizas , sin 
embargo mientras la nación quede árbkra de la .cpncie- 
sion de los subsidios, -ella es realmente Ja que Jiace íá 
guerra y la paz. El rey aparece ante jas potencias ex- 
tráBgeras como único dueño de Jas operaciones esteriores; 
jy esto^ al ¡mismo tiempo que concilla el respeto del 
•fliundis político á la dignidad real, aumenta Ja veJocid^ 
¡y aetívidad, ya , de los ¡movimientos miUtares, .ya de l¿s 
íegocaaeiones pacíficas. También evita, las r.elacionps 
de Jas (Otras potencias .eon el euerpo legislativo; reja- 
laciones q¡ue siempre son perniciosas , por la faciíid;|)l 
.«pe puteden prestar los diputados ¡á ser ,s.oBorna‘dps y 
•i formar partidos. , B1 monarcar queda , pues, en. iájiqipa- 
fieaciai árbitro de las delrberacionesj,^ sin que se,,Íe,sii- 
.jgete 4 mas, que á solicitar Ja con^^jmadon dol cjierpo 
►¿gislativ.©; pero este, subsidios Á rttas am- 

plios 6 ;masr'esGasos-, ¡obliga rá al rey. áj eqq^nqar Ja 
. :guma ó á feacer la .paz., #inp quiere j 
vjnetidi>;;¿ fia faz í4e su naciorr. y ' 4er toda 

Otro ‘médíb^ también indi rfiGtíO,^ pero ígual.íia^n|:e p^- 
pio para limitar la autoridad del monat^a’ sobre |os , 
' luencionados objetos^ es; 


tad de permitir alistcimientos extreor din arios en tiempo de 
guerra. Entre todos Jos sacrificios que un ciudadano 
puede y debe hacer por la patria,, no hay alguno que 
sea mas costoso que el de dar su nombre á la milicia 
Per el alistamiento se constituye desterrado de su pa- 
tria, se^ condena á carecer de .domicilio’ fiío, se^expo- 
ne á todo géiero de privaciones, se precipita á ‘‘todos 
los peligros, posibles: las heridas, la prisio i, la muerte 
son los- ostáculos que ha de arrostrar el buen soldado: 
obligaciones penosas y severas llenan los .m-omeutos del 
servicio; y no hay un momento de su vida, que no 
se sacrifique á la patria. Siendo esto así, la patria so- 
la es quien puede obligar á los ciudadanos á bacer 
tantos sacrificios; y si la imposicrion de tributos, que 
son solamente sacrificios pecuniarios, es una atribucioa 
'de ‘la fuerza ’ legislativa, con mas razón lo deberá ser 
"la fapultad de hacer ■ alistamienros en el estado. Cotice^ 
Med al “r¿y esta facultad ilimitadamente; y yereis suc- 
ceder'; er despotismo militáir'’al "régimen representativo- y 
Im }io _de las leyes. El gobierno de los exércitos 
,debé ser despótico: porque la ‘ importancia y-.celeridad 
los' movimientos imposibilita '-la - observancia de las 
[ formas legales: el 'féy pties,; tendrá un grande inter^ 

* en aumentar el' numero 'dé los que dében estar sometH 
dos á su autoridad inmediata y despótica, y’ las guer- 
ras y 'los alistamientos no tendrán nunca fin.’ 

^ áí ministerio la libertad ^de ratfí- 

tiplitár^ b su'" árbitrib los sacrificios • de da patria, y de 
someter los ciudadanos al despotismo militar. Si Ja guer- 
ra es justa , Util a la nación y dirigida á salvar su ia- 

cuidado tendrán las cortes de pro- 
*^*pdrdónar af r'éyí y i- eti' subsMios,o<ya- em'^álistámieütqs, 

" Pero' sria guerra lüa 

sido Wi^hada de-da ámíbléloñ dél ‘ Pe)^cisino íieneí mts. 
objeto (pie- auiilerítar * ptídert' pét^t 'itnedío'jrde otoaquis- 
^ tas ó debilitar ía autoridad de* la-' natióh'i’^r el exér- 
cieio d'él‘ poder- • nilHtar ■eiíÉóihcés biea-'disflá* 


líuir el Inurüéro ás _ tropás , poñ'ér al ■ miaisterio ... ea. la.» 
feiiz' impotencia de continuar k guerra y obiigarlo á aúi 
mitir ú ofrecer negociaciones -’ de' paz. No puede ni de- 


be continuarse una guerra que no sea agradable á la 
nación. La opinión pública será en esta materia, como 
en todas las demas , la regla de los representantes de^ 
gobierno. Enhorabuena se ie dexe al monarca la di rec^; 
cion de los movimientos ntílitares , la siíúaciom de los 
exércitos, el nombramiento de generales y demas* esta^- 
dos subalternos : de poco importan estas facultades pa- 
ra el aumento de su poder, si la nación. tiene siempre 
á su arbúrio reducirpsui autoridadu redu.ciendo el núrn.e- 
ro de SUS' tropas. Ni que. estajndo.Jas bayonet^ 

al -arbitrio del .monarca, podrán con ellas oprimir la re- 
presentación nacional y la nación nibma. Eii eatos casos, 
estremos, en que la violencia por una .part.e, y por otr^ 
el temor de un- peligro inminente reducen todyrS las le- 
yes al silencio , no puede prevenir nada la coqsritudoi?:' 
se debe dexar todo ai arbitrio _de la . natunjiez;! de las- 
•cosas , la qual establece que la ambición primiU sea siern-^ 
pre la víctima de sus tiránicos proyectos , quaudo obra’ 
contra una nación donde es fácil formar la opinión públi^- 
“ca y dirigir las miras ' de todos- los- ciudadanos contra i-p li-^ 
hertad de la 'patria. ■' • "-í 

En vista de ésto, es muy éxtrano qiae una nación ta«í 
ilustrada como la francesa haya dido la libertad de cóna-- 
vGr.ibir y alistar , no ai cuerpo i_repr¿sen,tatiyo de la naL- 
• cion , sihoi á un s&ñútáx¡t-comemmdor , que si e more, será, for- 
mado de los más finos aduladores del emperador. 
Francia vé arrancar"' áu juventud- para la guerra' en que-- 
fiada interesa la nación. Él 'engrandecimiento de -ios Na- 
poleones y la tiranía de Bona parte 'soblré't’bdás las Úá-- 
Clones de ' Euj 5 ^par.iesj;ql el qmi pro*-- 

•diga la la na- 

ción abomina las conscripciones y todada nación las su-- 
frdP^aí' ár*tfMiO ^de N4plíS4to^ieli‘'‘etdd6ló|ble:i^ 

miento del- senado*- Bien sabia qpe sus^ proyectos habiaoi 
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üe encontrar bstáculos invencibles f,n jeí cuerpo rspresen- 
tativ-o , compiMíStG de diputados» de la nación y que co- 
iTio .tales deóian ^oponerse á las continuas usurpaciones 
del emperador sobre ia independencia nacional y á es- 
tas eternas guerras, ran inútiles nomo funestas á ¡a pros- 
periqad de la nación fraricesa. Por eso ha querido es- 
tablecer los cimientos de su imperio despótico, no sobre 
la ' jepT.eáeotacion que, siempre ¡seria .enemiga dei despo- 
tismo .sino sobre ,ei .senado , siempre vendido i ,suj 
intereses.. 

Españoles, desconfiad siempre de ¿estos ¡cuerpos 
vosotros no habéis nombrado -y que no .tienen respon- 
sabilidad ante ios tribunaks ’nacionales. IS^o concedáis Ja 
.autoridad .que enfrena á los .monarcas , sino al cuerpo 
que está destinado por jsu esencia i enfrenarlos, á Ja 
Tepresentaeidn nacional. El/a sea '^uien .cot^era Jos suh^ 

‘ staos , filia determine el número de .tropas 4e ^ue 

'han 4 e coftsífiir mesiros et^ércltos ella quien .espablezca los 
'^códigos y ordenanzas militares á que han .de obedecer nues- 
tros soldado^, ' 


Se ’^uscribe A estei. periódico por .quadrlsnesires-. Las su- 
crlpciones de Sevilla se admiten en casa de D. Francisco 
de Paula Carrera , d la entrada de .calle Génpva y por 
.rls. vn> por qvadrimesíre. Los interesados los recogerán áia^ i 
riamente en dicha casa por medio de una contraseña. Los sus- 
''.criptores de fuera pagarán 6Z reales por .cuadrimestre y jsg 
'les enviará franco dje pórte; .Estas ,juscr,lpciones .se admite» 
~en la librería de Hidalgo. A el públifo se venderA en cas» 
del mencionado Can-era A 4 quartos. Todo papel .que se nos 
.remita , se áirlgirA, franco .de porte ^ d ^sef ;Hidalgo¡ 
fin cflUe frénovaj Sevilla. . ' ‘ 


Se fiOntmuará, 



' CON ■ iSÜPERIGR PERMISO; 



EN ,SEV1I,M.ENJLA IMPRENTA DE JÚDAllsO. t 



EL ESPECTADOR SEMLLANO 
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DEL MIERCOLES 2 pS. Xlf ERO DÉ lolp. 


CONTINUA LA £UESTiQK SOBRE LA' AUTORU 

f XfAD . JJE' JÚ4S/.£QJSiTES,\ . . .ii\ ; í 

X V ■ 
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En materia 4e administración interior^ debe también 
dársele á las cortes ia ^facultad de representar al rey 
los establecimieistos que juzguen «tiles y necesarios para 
la - prosperidad dci rlai inaeion» i- JSstQs .abrazan f una • i nfi ui- 
dad de objetos. Las, instituciones > de ; «na policía : 

Jante, la aberiaira’ de canales, puertos y caminos para- 
los. progresos de la agricultura ^ el comercio y la in-» 
dustria , los establecimientos, literarios y .de educacíon¿í 
ei- fin,- quantos objetos puedaij ^contribuir ¿ áiacer al ciu^ 
dadano mas instruido y mas virtuoso y pbi consiguienH-^ 
te mas feliz, debe proponerlos las cortes al monarca y 
este executarlos por medio de las juutas administrati- 
vas corre^ondientes, según bemos mAnlfestado /ya en laA 
question soire - ^lecmmí- /El eey ;teTidrá' 4a:, oblig*cíon' de‘ 
presentar á ’c^da «úteya Jlegisiatura. el e^ado de ia na- 
ción, las aiueyaa > cobras emprendidas para, áu felicidad y 
las antiguas, que se ¡hayan mejpj;a4o y perfeccionado. 
Estos estados deberán presentarse mismo íiempo que 
dé cuantas s el .ministerio 4e . Jailiuv.ejcsioa de. ios cuuda-^ 
les -púbiieos*^ ; : . / . !> . . 

■j ¡Eesta hablar de la iautoridad que ia constitución de- 
be conceder á las cortes ¡sobre el poder executívo en 
ciertos Lcasos extraordiqarios : porque aunque sean raros 
y mucho mas eñi iin ^obí^cuo .construido .sobre firme# 
'du da. ley-: qp/ios,^ abri- 


, ló 


ra el camino á la arbitrariedad, en las circunstancias mas 
críticas para íá nacÍorr;%,l primero que naturaimenie se 
ofrece es la extinción de la dinastía reynante. No hay du- 

fel Jlé ejegír : jp,ueyó rey y^nií^ 

va dinastía , se devuelve compietarnente á la nación, ¿a 
este casfv deberá tomar las riendas del gobierno un con» 
sejo üe ■ regeitcía ■comphéstiT iio'sr ‘'ttirííisfros anréiidrps , 
hasta las nuevas -cortes, cuyaprirnera operación deberá 
ser la elejciovi del nuevo monarca. Todo lo que se lu- 
glViOaht’erioáv .iá Sálá' v'íílecb'ióriT'Üeb áí^ .cousiiuei-aísai ctó 
mo nulo té inconstit?í4io»al,'?.vyrx los diputados de. las cor- 
tes, serán responsables ante la ley por la' afectada retarda- 
ción de urítííacto tan int'ere'satitei’ni ' _> 


.El segundo' caso- es demencia (.probada del monarcikf 
prisiímj .'é‘ "4U-m^or edU'd, uÍJO’$ - mi ifiyfroc ■'^de berátr gooexaar. 
la ri<icion,í;como etriel anterior hastat-ias niavivaf cor.ies,- 
la.s> .quales’ empezaránl‘siis*- .Sesiones i por el ■, naniorauaíento. 
de un consejo regencia compuesto í de tres ladii/iiaos,, 
el qiial ^e ^encargará del gobierho* iacerino. det esqtáOy. 
durante la. incapacidad def .monarca yieá nombre suyow.ii'? 
-i!. Pera el dcaso mas diíicil itjás delicado es aquel ea» 
que el rey s>e haga reo de algm delito personal y a pon accíonesi 
contrarias .á las ■ leyes commes , ya por a ctos inconstitado-r \ 
nales. La ley hace- inviolable y. sagrada la- persona deh 
monarca, Jo supone .Incapaz de ningún deuio .y 

k) considera'- cojba>‘íM rhaí ' fiilme .Tapoyaj^deíi la ' coustteu-M 
cion. Todas las -operaéiOties ’ .dfel ígobiernó/rjdebiendoí:. ea-i 
tur firmadas por :algiíiid>* de- Ipsíitnñii’BtVosv estos se üaceai, 
tesponsables por - el' rey y* la-eanstitucion respetando al 
monarca, descarga sobr^^suá- agqntes, -ó corrompedores ó- 
e<n:rompidas,-.Uoíioííab'®*‘^defd la-*: jastictá.unacloaalv Pero.^ 
que deberá hacerse en eí caso en que el rey se. -ihiiaga.' 
delinqüénte, no ptof'- p|)eífeíGÍOnébJ •guberdatí^^^^ sino ^por 
acciones privadas ?■ Sofíietá^íd^ á ia'Tacusacion, sena abrir' 
la puerta á los ámbiciOáOs "para qué ^ó-ihien-^-caiurnnía- 
sea al rey, ó bietinind^ibúáfldoí^^ 

dores , iq acusaí^nr-'-‘dey^ueá‘^^paÍaí3supttlWidí4d. cí©>;íjbíw4^ 


aburar impunemente de su iaviohbüidací, sería asemejirse 
á aquelios negros que adoran ini hjrrible serpiente y 
que tienen por muy fcik al qde eiije para devorarlo. 
Es necesario pues , que la ley señale un termino á los 
delitos de ios reyes, sin comprometer su inviolabilidad, 
y íin dar er menor asidero á Ta" ambición ni á las ven- 
ganzas. 

Parece pues, que en esta cruel alternativa deberá to- 
mar la nación un remedio extremo como lo es el mil. 
Después que el tribunal de reposición haya decidido so- 
bre el hecho, y este-’ conste indudablemente: después que 
conste á la representación nacional que el monirci, sin 
intención alguna de sus ministros, ha cometido iia deli- 
to tal , que en otro qualquier ciudadano seria castigado 
con pena cápital , deberá mirarlo como á un , 

confinarlo ‘ en un palacio, donde nada tiíre á su decoro, 
y deberá coafiar las riendas de ia moiMrquía ó á su 
heredero si es capaz de gobernar, ó á un concejo d^ 
regencia hasta que Jo sea. Así una ley sabia enfrenan- 
do el abuso del poder, hará ver á los uro. '.arcas que 
pueden ser depuestos, • ya' que no pue-dbn ser cástigidos; 
evitara á ia nación^ la desgracia-' '¿fe tener un rigre al 
frente de la administración, é impedirá p.or medio de 
lajf .formas legales del juicio todos los manejos é intri- 
gHS de los enemigos-dei rey. No hay que objectar k 
estas »?disposidóoe!í,, .que 'puiede abusarse de ellas. ¿De 
que no sé í puede abosar. ? Es imposible ua gobierno en 
qiie se hayarf previsto todos ios casos y precavido to- 
dos los peligros. Ba^ta que se haya encontrado un re- 
medio á ios males mas urgentes, La Opinión pnplicay 
que es el agente priroirio de todos los gobiernos li- 
bres, impond.'á un freno a los malvados y un termino! 
á las prevaricaciones. 

Uitimaraente, si la ley concede al cuerpo- leeci dativo» 
la ficuitad de orgmizar el pOvier execun'vo' en ciarcas» 
circun'stancias , timbieft- -debe --'COTcede ríe d desechn- de; 
áuspeuder en algunos territorios, el imperio de la coas»- 
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íticucion y de someterlof? á la ley murcia!, en el caso 
<ie rebeliorí biea rprobada de stis habitantes. En «ste 
caso se suponen 'rotos los lazos 'sociales del distrito le- 
bantado pon la patria, y la fuerza militar debe entrar 
á dominarlo, en iugir de las leyes i^ue han despre-, 
■ciado sus vecinos. £í -rey, armado con el decreto d¿ 
las cortes, tomará todos los medios que le parezcan con- 
ducentes para castigar á los sediciosos y restablecer la 
•tranquilidad. Pero no podrá exceder ni los poderes que 
dicho ,decreto le confiera, ni deberá proloíjgar el impe- 
rio de la ley 'marcial per mas tiempo que el que i© 
concedan las cortes. Los legisladores deben siempre des- 
confiar de la propensión de los reyes al poder absolu- 
to : y para .que el rey no .aliente el mismo .la rebelión 
-con ei lin de conservar por tnas tiempo la .autoridad 
marcial., sUna comisión compuesta -de tres, diputados, de 
-corte.s deberá inspeccionar toda^ las operaciones del tni- 
uisterio relativas pays insurreccionado, y .dar tcuenta 
-de ellas á das cortes. 

y estos son >los .únicos casos en que según íiuestro 
sentir, deben .tener Jas .cortes juna .influencia .directa «t. 
tas operaciones gubernativas. 

.Se continuará. 


JDi* 3 el sol japerece á las 7 hor. rs min. iS seg.. 

Se pone á las 4 fior. 44 min. 42 seg. . 
Altura barométrica ayer á las 8 de Ja mañana 33, 12 pul|i 
Altura termométrica antier á medio dia. .. 7^ gr. 

Altura termométrica ayer á ias 8 de Ja mañana. gra 4 
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El ESPECTADOR SEVILLANO 

BBL JvirES BE ENERO BE l8lO. 


i mimmOLUP iiM* i . ■»■—«« 


CONTJNU.Í LA gUESTION SOBRE LA AüTORl-^ 

dad de las cortes, • 


( Hemos corrido un pays bastante dilatado. Hemos ex-* 
pilcado los grandes objetos á que debe extenderse la au- 
toridad de las cortes y los hemos separado cuidadosa- 
mente de las facultades que pertenecen al poder execu- 
tivo. En todas estas discusiones importantes no hemoi 
perdido de vista el gran principio de todo gobierno y 
que sirve de basa principalmente al . representativo: 
deliberar son necesarios muchos ^ para obrar uno solo. El 
nos ha guiado, quando hemos atribuido á las cortes la 
facultad de establecer leyes civiles, criminales y ádmi-» 
nisirativas y al rey. la facultad ‘de executarlas: el nos 
ha movido á dividir entre el monarca y la ^ representa- 
ción el derecho de hacer la paz y la . guerra y las alian- 
zas, últimamente, él nos ha obligado á conceder á das 
cortes la facultad de tomar cuentas ál ministerio y de 
arreglar la ’ organización n del gobierno en cáeítos.’' essóSi 
La soberanía re^de primariamente > em el pueblo tr^péro éí 
no puede exercicarla. Debe pues entregarla á manos há-^ 
biles y de su confianza, da; tal manera, que ni' puedaá 
oprimirlo, ni *-se embaracen*' i mutuamente. Dé aqui nace 
la división de doísapodereí impide la ; tiranía y no 
dada r.á* • lor-ictiVádad del' ''gobiewio'í : y .^sfenJos ¿^oderós se 
han del dividir^ eL rey es"* tari representante 'dé la na** 
clon en qiianto al exercicio dél poder executivOj boiH# 
hs. coctesuien ^q[uant^ ..á da’«p<atesta¡d;’iegislaítvaf / > • 
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Pero las fijciiltades que liemos asignado á las cor- l 

tes, son ordinarias y comunes á todas las representa- 
ciones nacionales, y no fuera neceiíario hiber he.ho su 
enumeración, si ei despotismo ministerial de 200 .años 
no hubiera antiquado entre nosotros ios sagrado.s dere- 
chos de la sociedad y borrado hasta- las ideas elemin- 
taies de la justicia. 'Quanto hemos dicho acerca del po- 
der de la nación, representada por ciudadanos, de su ' 
confianza, no necesita de estar- consignado en monuinen- 
tos públicDs., ni >ds hallarse en los códigos de .nuestra 
antigua legislación está escrito con caracteres, indele- 
bles en el corazón de todoa los. hombres,, y por tanto 
€4 ' justo.: Ty legítimo, aunque no se hallé establecido en 
ninguno, de. .los. derechos 'que cono-cemos.. Algún día ha- 
remos mas patente esta verdad^ quando espliquemos “la 
succesion del orden social por los principios de la li- 
bertad y. la. igualdad priraiiiva. .Entretanto,, contenteino-- 
no^r.vfióii! 'cstds. ipteciosQS, consectarios, que á costa de 
tantos riesgos. ‘hemos, conquistado, á. pesar de la enve- 
gecida. tiranía, á pesar de las. preocupaciones miserables 
de la esclavitud. Ellos son los que nos han de condu- 
cir - >4 aquella prosperidad) qqe. no puede adquirirse sin 
gOSíunibres y sin. luces: ■ ellos, los. que v,án ,á instruir y 
morigerar tía ‘nación española; cuyo carácter es el mas 
virtuoso sin ‘ duda 5 .ipues. ha resistido; á. tantas causas 
de corrupción.. . • . 

líast -pnéxmiks; cortesi va spn- --tttiik-. representación or-> 
sDlatRentei.. son; :,fan : ciierpo hgldÁtivo ^ son 
r oína.-asátnhlea •rcmstitayeíite^ Los españoles se ha- 
llan sin canstítuciom. es. necesario . formarla, .y solo ellos 
• la: debep; formar.. .^Eas cortes, pues,, deben escribir ; un 
iCÓdigá : constiíucional sy: .;ester ¿«s, . cd. -aaaayor • beneficio. que 
puqbl%^é;sp»5oihdpbé fisperarvdeqeMai.i ¿ . i i 
;^S^&o{|s.;.<idna¡Kgcande.'K>pái 3 ^^ la iitós>'importantei»y 
d)iíii»h de todasc LaaFranqiai ld;emprehebdió en su 
ipudp Ufe varia ad cabo. La Inglaterra, 
mas, pr udsgís^'í ícoatenté; ' con jasignar:.! ulI í. pueblo», mua 


chis prerrogativas considerables , y dexó subsistir gran- 
des aba-os al lado de grandes preoeapacioies , tein'endo 
que al trastornarlas cayese aí suePo todo el edificio so- 
da!. Nosotros somos mas felices en esta parte : dos gran- 
des motivos hay p-ara que nuestra revolución logre coni' 
pletamente su efecto-. El primero es la grandeza del pe- 
ligro que todos corremos;,, si entregad;o.r á los cálculos: 
del Ínteres; individual, no- buscamos en la libertad civil 
el antemural que defienda nuestra amenazada soberanía.. 
No, no es tiempo ya de renovar el. imperio de las fu- 
nestas preocupa dones que nos- han- perdí dov Todos están, 
dispuestos á. sacrificarse, porque todos, coioceu-,, que. slno^ . 
se sacrifican, serán víctinris del ene ni>o.. Todbí Sibeii que 
en la' iguaidad de los esfuerzos 'consiste, que- se salve la 
patria. i,Y quien seria tjm ridícul amente injusto que qui- 
siese conservar una siiperiorbiad- ilegítima sobre los par- 
tícipes, del. mismo» peligro?! E'i .naufragio ig;ual:t. á» todos- 
ios que- se. hallan, en un buque combatido' por la tem- 
pestad. 

El segundo es que- la tiranía de nuestros mo larcas- 
había destruido (en esto solo benéfica) todas- las- preo- 


cupaciones-. ,. todos, ios- derechos abusivos, rodos los pri- 
vilegios y poderes p-ira oprimir el solo De aquí* nace,, _ 
que la nación, al recobrar su- libertad, no recurrirá á. 
aquellos poderes, privilegiados que la oprimieron y en- 
sangrectaron en otro tiempo,: de tal; maneaa , que sé* 
hizo esclava; de los reyes por escusar las guerras civiles,. 
Recurrirá si, 4- su- energía, á., su v;jlor,. á’ las luces quej 
adquiere de dia en- dia,, y á- los pnndpios- imprescripti- 
bles dé la jüsticia. social. Se-^ ofrece- pues- á la;.s cortes la, 
mas brillante perspetiva.. Él peligro retina bs vokt*>tades;. 
de todos ios ciudadanos, y la antiquacion de los abusos,, 
que pudieran sernos funestos ep-. la actualid id-,, hi q-iiita.- 
do todos los'^dskcuios*’ qu¿.c pudiératV oponerse, ai. estas- 
hiecimiento de" lánibertad*. 

' . . í • ./■ j- • ^ ... . ' Se.' cxmdtm^ 
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“Jciea , 31 de DzVtímZ^re.—L os enemigos estuvieron acarno 
pacios el 20 en Valberde en número de 300 hombres de 
caballería e infantería , y en Calabazas han hecho noche 
40 infantes , y 20 caballos. 

Las tropas francesas que ocupan la villa de Malagon 
se han retirado a Consuegra, mziniíestancio que se diri. 
gen hacia Toledo , y aunque dicen que mudaban su quar» 
tel general á Almagro, aun permanece en Dayniiel, donde 
lo - han tenido aesue su entrada. 

Las fuerzas enemigas en toda la Mancha, Toledo, Aran-, 
juez y Madrid ascienuen á 20400 infantes , y 2600 caba- 
ilt/S , con muchas piezas de aruileria y 216 carros. 

li.n iebenes hay un tren ^de mas de 80 cañones, con 
splos mil infantQS. 


Dia 4’el sol aparece á las 7 hor. 14 min. 56 seg. 

.1 .. üe pone á las 4 hor. 45 min. 4 seg. 

'Altura barométrica ayer a las b ce la manana 33, 19 pulg» 
Aliara termornetrica antier a medio día. . . . 7t g'^* ' 
Altura termométrica ayer a las 8 ge la mañana. 2 ^ 

Se 'suscribe á este periódico por cuadrimestres» Las su- 
£rlpcior,es de Stv'illa se admiten en casa- de D, írancisct 
dte ^aula Carrera , á la entrada de caite Genova , por 45 
ris» vn. por quadrirnestre» j-^os interesados los recogerán dia- 
riamente en dicna casa por medio de una contraseña» Los sus- 
criptores de juera pagarán ó8‘ reales por cuadrimestre y se 
íes enviará j'ranco de' porte. Estas suscripciones se admiten 
en la librerí-a de -Hidalgo, A el público se venderá en casa 
del mencionado Carrera á 4 quartos. Todo papel que se nos 
remita , se dirigiráj franco^ de pórte f 4 Id* ídtdalgo^ 

e» caite Genova, Sevilla» 

- ' . f ; ' 

■ CON SÜPERIQR PERMISO. 

- — 

EN SEVILLA- EN LA IMPRENTA LE hlDAhCOé 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

DEL riERNES 5 DE EXESO DE 181O. 


CONCLÜTE LA QUESTION SOBRE LA AUTORU 

DAD DE LAS CORTES, 

Los diputados de las próximas cortes deben consi^ 
derarse como ios depositarios del bien mas precioso pa- 
ra la nación: van á ser legisladores en toda la exten- 
sión de esta- palabra. Van á organizar los poderes pú- 
blicos, a distribuirlos, á establecer su equilibrio. Van 
á echar el cimiento constitucional de la patria: van á 
sembrar las semillas de la prosperidad futura de la na- 
ción. Guárdense pues de atender á consideraciones per- 
sonales, á las sugestiones del temor ó á los alicientes 
de la ambición ó del interes. Su 4>bligacioa es el ser 
tan impasibles como las leyes mismas cuyo imperio van á 
fundar. Su interes único debe ser el de la España: ¡des- 
graciado del que prefiera los infames proyectos de la 
ambición ó del miedo á la gloria de sacrificarse por el 
bien de sus conciudadanos! ¡Y desgraciado también del 
cuerpo representativo, si atento á extender ó perpetuar 
su autoridad, provocase sobre la patria las facciones y 
los peligros de la aristocracia! Jamas la nación dará á 
sus cortes una autoridad roas estensa: pero jamas de-, 
berá la opinión pública velar con mas cuidado sobre 
sus funcionarios. 

Si, augustos representantes déla nación española: la 
escena mas gloriosa se abre á vuestras luces y á vues- 
tro patriotismo. Regenerad este pueblo virtuoso y sen- ' 


sible - á todos los afectos lionr.^tdos: pero no os paguéis 
de vuesr-ros servicios, formando el pernicioso proyecto 
de aumentar vuestra autoridad. Cread la constitución, 
«pero ^^guardaos de ipo.neros al frente de ella.. Dividid y 
equilibrad los poderes: pero no destruya el equilibrio 
la misma :rnano.^ benéñca que lo establecerá., Dad, leyes 
á la España: pero no. pretendáis, ser sus execútoíes, y 
mucho, menos, sus executores. perpetuos. No os. co^ntenteis 
con. ía gloria de dar buenas leyes: aspirad mas que á 
ninguna otra, á la gloria, de la mode.raciork,.Y.olsf^A^ ape- 
«aSi concluyadi vuestras « benéfica'S, -y sublirnes. tareas , a> 
seno de vuestras, familias, á. las dulzuras de la vida 
privmda , á gozar entre vuestros hijos, la recompensa 
mas grata' .de todas, el acento, del reconocimiento pú- 
blico. Meditad fnequentemente en. la posteridad españo- 
la:, meditad en- las bendiciones, y en- las lágrimas » con» 
qide honrará las tumbas de los que fúndarOñ su felici- 
dad. Quando lean la historia de Jos. siglos, pasados y 
ig de nuestra presente revolución, viendo;>e libres de los 
males.l de la antigua tiranía y de los peligros de la 
presente, .invasión, viéndose gloriosos^ triunflntes y felices, 
exclainarán:: \gloria y bendición á los que salvaron la .pa- 
tria \de djít 'tiraníal \himnas sin fin á los que- la hicieron 
independiente ^ 'libre, y soberanal Pero meditad igualmente, 
que esta gloria no la merecerán, sirio Jos que hayan 
ipaniíp.stado leí: mas; ardiente patriotismo junto con la mas, 
religiosa moderación.. Diputados, dei pueblo, español ¿que- 
réis saber squales deben ser vuestros , modelos ? Timokon 
retirado, entre sus amigos después de haber- arrojado á dos 
Cartaginenses de Sicilia^ y Wusington^ cultivando, sus po- 
sesiones de Virgfiiia^ despues: de haber fundado U libertad 
y- seb&ranéa dé' hf 'América < unida* 



y. 
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La sfgtiieffte frodcnia drl generdl Gtiillcrd ,d los ampuf- 
SiíKc:is¿s C! u>i ivo hio de la ffi is rddfv:dn inepcra- y de h 
mus insensata mjusticia , que deheedn imitar todos los gene- 
rales franceses , quamlo hayan de predicar la esclavitud á 
pueblos amantes de su libertad*. . . 

„ Españoles , ampurdaneses- : si Si M; hasta ahoía\h ibla 
conceptuado , que os serví* de escusa, quando deciaísi no 
podemos sujetarnos á Josef Napoleón por causa, de ser íiem.- 
pre rodeados de brigants- , ho-y muda, de c jncepto- , y re 
que no es escusa , sino una justa y verdadera, cau.sa. Los 
mismos exárcltos- franceses , pensaudo pasar seg-aros por los 
caminos y pueblos ' conquistados , ítalian en ellos impun-^ 
Sadamenre algunas -qüádríllas- de con un irIaá•^ 

dito atrevimimiento cargan sobré nuestras filas, no respetando» 
á las águilas temibles de mi amo. 

Estas quadfillas de v ndálos las mandan, altanos execra- 
bles hombres,, que con el- pretexto de^ deferuler la raügi >¡i, 
rey y patria,, vacian la. ambición del ene mig j co.riun* , y 
ellos á la. fuerza hacen derramar á los pueblos todo el 
dinero que^ á mucha, cósíá de sangre han ganado. Ea- pues* 
miqueletes (que os nombráis de Claros) de.xud á este ti- 
rano. El; esí verdad ha hecho derramar mucha sangre fran- 
cesa; pero» que. lo- digau la batalla de Molíns de Rey, ata- 
que de Yllert, y entre otros- el- uiíimo de- Beialú,; en el 
que nuestra caballería movida de miserioordia*. retroce.-, 
dió , solo* para no hacer derramar tanta injusta sangre.. Sí;-. 
Claros-, ( este, nombre, me irrita) es el capitán de estos 
contrabandistas él con su entusiasmo no respeta el pode*, 
de Napoleón j, él es- el que con. sus. correrías, viola, los de- 
rechos de. la guerra,. i, 

El es el: que. '• continuamente con- el mas grande, atres-» 
vimiento Ifama^ á los catalanes á somaten.-, 

Españoles estd no-» es hacer la guerra-, si la queréis ha- 
cer, reunios con los batallones de línea, ¿ Rero que os- reu- 
niréis con esos- batallones quando se ven todos d«^£tfoza- 
dos , escandalosamente vestidos,, y muertos de- hambre? pVT. 
porque pues estáis con- el vano entusiasmo de vues-ro de.- 
seado rey Fernando/? ¿ No veis que» es imposible ? El está- 
bien guardado ,. y no- se: escapará. Fernando- dió- su cor-ona* 
á Napoleón, y Napoleón la. ha entregado á su hermano,, 
y por consiguiente no se lé puede* quicar.. Desistid- pues; 
de e.da confianza;. Miqueletes con el ticuio da ex. patriados, 
dexttd á vuestro llamado capitán. El emper.iiüx. mi. a..rta rn«. 


ta .cGxnisionado para h frsncpnii’ac! amp«ríaflesa. El í», 
■Hiegura un perdou genei^l ^ yo im seguro abrigo. Vení(j 
pues que me servirá de un especial gusto. 

Habitantes del Ampurdan estad tranquilos: mis guej. 
filias llegaran á Darnius y Massánét para castigar algún re. 
belde en caso', que no quiera reconciliarse. Para estos no ha. 
bra perdón. 

Escuchad mis palabras, y no imitéis el exemplo de U 
cruel Gerona , que queriéndole enviar nuestro augusto ge, 
ceral un parltmtntario , el gobernador imprudente le íes. V 
pondió á balazos. I 

Ampurdaneses ■; no soy .yo alo que hablo, es un es- 
píritu que no tiene nombre , y, que os quiere bien srÉl 
general de división y comisionado para la tranquilidad.=5 
Guillo rd. 


Pía 5 el sol aparece á las 7 hor. 14 mín. 31 seg. 

Se pone á las 4 hor. 45 min. 25 seg. 
Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana 33, 23 pulg. 
Altura termométrica antier á medio día. . . . 8 gr» . 

Altura termométrica ayer á las 8 de la mañana. 3^; grad. 

Se suscribe d este periódico por quadrimestres* Las su- 
cripcíones de Sevilla se admiten en casa de D, Francisc» 
de Paula Carrera , d la entrada de calle Genova , por 45 
rÍ5. vn. por quadrimestre. Los interesados los recogerán dia- 
riamente en dicha casa par medio de una contraseña. Los tus- 
criptores de fuera pagarán <58 reales por quadrimestre y ti 
¡es enviará franco de porte. Estas suscripciones se admiten 
eu la librería de Hidalgo. A ^el público se venderá en cas» 
de! mencionado Carrera 4 4 guarios. Todo papel que se not 
remita , se dirigirá^ franco de porte , á D. Josef Hidalgo^ 
en calle Génov.ái Sevilla^ 


eON SUPERIOR PERMISO. 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

ML SABALO 6 DE ENERO DE l8lO. 


QUE S TIO N VI IL 

# 

¿ En que épocas y ha¡to que formas deberán renovarse- 
iñs cortes% iQu'ando deberán concluir sus sesiones^ iHabrá 
facultad para juntarlas extraer dinariamente\ 

Hemos reunido todas estas questiones baxo uti solo 
capítulo, porque todas pertenecen á un mismo principio; 
y es, que acerca de las cortesy todo debe quedar estable^ 
tido por la ley^ y nada debe dexarse á la arbitrariedad 
ie los hombres. Bien conocidos son los medios con que 
los mas sabios institutos llegan á corromperse. Quando 
la fuerza inflexible de la voluntad general expresada por 
actos constitucionales , obra inmediatamente sobre todos 
los individuos de una gran nación, cntónces es dificií 
que la arbitrariedad se introduzca , porque los ciuda-i 
danos son los conservadores natos de la ley. Pero si se 
dexase al ministerio el derecho de convocar el cuerpo 
legislativo, de' despedirlo y las formas de su renovación^ 
áunque todo estuviera prevenido por la constitución, to- 
do se exponia al peligro de no hacerse, 6 de hacerse 
ma!. Porque supongamos que solo al monarca pertene- 
ciese la' facultad de convocar las^ cortes j de modo que 
sin su decreto no pudiera procederse á las elecciones i 
jle faltarían pretextos y recursos al ministerio para no 
convocarlas, siempre ‘'que. tuviera interei en ello? j Que 
importarla que la ley mandase expresamente que sé jun- 
tasen ? El rey no las llamaria, y la nación privada dei 
éaíco apoyo que pudiera ilu«trarU y sostener sus dere-* 


fhos, tenária Jas manos ataáas y ni aun podría perse- 
guir ante Jos tribunales á los ministros autores de uq 
delito de omisión tan horrible: á no ser (]ue carecien- 
do de medios legítimos de satisfacer su agravio y 
vengar Ja ‘ injusticia, . buscase en las sediciones intestinas 
6 la ruina del trono ó Ja perdida absoluta de su li- 
bertad. 

Por eso nos ha parecido muy conveniente dexarle á 
la nación el derecho de nombrar sus convoc adore Sy, quando 
el ministerio es omisa en este nombramiento.. Be este 
modo se libra al monarca de un delito,, y la nación 
encontrando, medios, legítimos de: sostener- su libertad^ se 
ptf=‘servará .de las convulsiones revolucionarias. La ley ba^.; 
ía sola para convocar y reunir las cortes, semejante al 
impulso que- una vez, dado á la- maquina, le imprime 
un movimiento duradero* Si tal ve,z: se vá. debilitando la 
Opinión púbiica.,, siempre permanente,, lo renueva, y. au- 
inenta*. La misma ley debe también establecer k. duración 
de las sesiones : porque si es árbitro, el rey en despedir-, 
las quando> lo tenga por conveniente,, estamos, seguro» 
de que ta hará, siempre que los, diputados no- estéii 
dispuestos á' complacerlo. Por, otra parte ,, si las cortes, se 
han i d'e-. separar por sí mismas,, estemos. segur.QS. de. que 
no ío harán nunca.. 

Y jque .perjuicios se seguirián,, preguntarán algunos, 
de que las cortes sean un. cuerpo- permanente , que se 
renueve- en ciertas^ y determinadas- épocas?.’. Muchos y 
muy grandes en nuestro sentir; Toda, fuerza que se aplb 
ca á una • máquina para producir un efecto determioadq 
si después de - haberlo producido, sigue en- acción, cho-i 
ca con los demas ^agentes, destruye el equilibrio, de las 
piezas- y ocasiona la con fusión- y el desórden. Lo mismo 
sucede en. política. En las. cortes reside y solamente pue- 
de residir el poder legislativo; quando hayan satisfocho 
plenamente á esta sagrada obligación, si siguen reunida» 
¿qué harán?: Bespues. de haber dado buenas leyes , se- 
guirán dando: otras, ^ que no, lo será.a) porque no se.digi 


iue no hacen nada : y deipues de haber dado todas ías 
leyes posibles , se entrometerán á examinar el gobierno, 
á" entorpecer su movimiento-, á' degradar,, envilecer y opri- 
mir al monarca, á democratizar la nación, y hacerse so* 
beranas é independientes : todo esto y mucho mas ha- 
rán, para sostener su importancia.., Este q^uadro,,; aunqup 
nace de la- naturaleza de las- cosas mismas, no‘ es sin 
embargo* un* quadro de imaginación: ^ para formarlo', he- 
mos tenido- presente la historia de las asambleas' consti- 
tuyente' y 'legislativa de- Francia em su última fevbiu- 
cioiiv- La; permanencia del cuerpo le^isiaLtivo fue el golpe 
nts^al: que se, dió.* á la monarquía.- ; - ; ' 

. Por otra parte,, si- se considera la disposición de to- 
do homhre.' y de toda corporación*' á. sostenerse en eíb 
aprecio- y" consideración* de que goza, y á; aumentarlo* 
continuainente,,'no se extrañará qiae;U representapion na- 
cional,, teniendo a 'favor suyo la Opinión- pública-, y la' 
voluntad generaí-í, tina tende.iciá ' irresistible' á au.- 

mentar. sus- prerogativas^. murpando por grados- ía- auto- 
ridad déi rey.. Cómo el ministerio será siempre sospc:-. 
chado de.- tiranía enr q.ualq-uier-' nación,,, y mucho mas en: 
España por- tanta* tiempo-T y tantas- veces- ultrajada, por' 
SUS- despotas*,.,, el' pueblo mirará con ragrádo las. usurpa- 
ciones del, cuerpo- legislativo,, porque/ lo alejan- mas y mas* 
del déspotismoi* monárqpico • y se* verá, qiiand'o menos lo 


piensej; víctima de la ambición de sus represeníantesj qtíe- 
habrán, abatida/ci desporismo de; uíio^^ ptra. e >taoiecer 

' el de; muchos.. Él pueblo- romano* favorecía todas las em.- 
presas- de) sus>i tribunos ippFqü¿, paunqaef*algunaS' fuesen, 
ilegítimas,', dban/’ todas* dtegidks 'cotitra^ la tiranía puri- 
cú 
ra 
ti\ 

podrá precipitar' Ik. España en la democracia y - renovar 
todos los horrorea: dh' la donv^fencíon. francesa.. ¿¡íi' í'vrííf.c 


, ^que . tanto, le había hécho' sutrir.. Eo misma punte-' 
f de la- voz nacmnal,, qpe siempre* tendrá- a, su. rav-cr-ri 


fues^ no dehen ■ seiCi, un\.cmr_^o ‘ , _ 

Se coin¡nnam\. 

tCi jAddl -k a ti '.'ái,..- li ild A...I .. . 
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NOTICIAS. 


Carolina 25 de Diciembre . — Se nos han remitido" Its si- 
guientes noticias por uii conducto ea el qual tenemos mo. 
tivo de confiar , por estar insertas en una carta , escrita po¿ 
un sugetp de veracidad y #;iaduacion,. 

,, Amigo ' rnió : ayer- llegaron dos oficiales de infanteri» 
de los prisioneros de Oeana. Dicen fueron éónducidos á Se- 
govía y puestas en el convento de Sta. Cruz, en el 
tenían sobre 20 encerrados. £l paysanage queriendo liber- 
tarlos les avisó aprovechasen Ja primera ocesion de esc»- 
p;ir, y á pocos dias puso fuego al. convento : los Fxan cít- 
eos acudieron á apagarlo, y mientras lo yerifiearon se lar- 
garon los nuestros quedando sólo 300 que no pudieron sa- 
lir. Oé resultas dé esto y de los muchos que de todas par- * 
tes se les escapan s« ha puMicado .ua decreto del Sr. Eo- ' 
tella mandandk) sean castigados Cíon pena de muerte los qu§ 
e>capados vuelvan á ser^aprehendidos. Espero la continua- ' 
cion lie las noticias dé lo que pasa en aquella Ciudad, se« 
gun me tiejie Vm.^ prometido^ v-J 

Este erircko va^ :reducirse á ckico divisiones como lo esta»-’ 
bu :ui:es. Se asegúra las mandarán Lacy, Vigodet, Girón, Cas- 
tejón y Copons. Zayas piarcha á Cataluña. 

Los enemigos se hallan estendidos por la Mancha roban- 
do quanto se le presenta- Hace tres días se encontraron' 
54,0 dragones suyos con 2po hombres del regimiento dt 
Murcia hácia Puertollano. Después de algunas descargas ^s# • 
largaron aquellos dexando i6 muertos. ), 

Tengo entendido que la división de Vigodet sajé hoy 4 

Jtacer .una coriería. . 

'' ' ' *'''!• 




Día 5 el sol aparece á Jase y hor. 14 min- 6 seg. 

Se pone á .las 4 hor- 45 inin. ^4 seg. j 

Altura baromuStrica ayer á las 8 jde la tnañana 33, 24 pul|» 
Altura íermomctrica antier á medio día. . . » 6^: 8^* 

Altura terxnométrica ayer á las fi de la mafiana. ' 3^ gradi ^ 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

DEL DOMINGO 7 DE ENERO DE 181O. . 

ARTICULO COMUNICADO. 

En una época en que por fortuna ,es permitido !ia- 
blar de la libertad úq la imprenta, y en que la nacioa 
toda parece aguardar con impaciencia de la ilustracioii 
del gobierno una pronta y favorable resolución en asun- 
to tan interesante, podrá tener algún mérito y merecer 
bastante consideración, lo que sobre el particular ha es- 
crito un autor ( Delolme ) que con exactitud y maes-» 
tria ha tratado de Ja constitución inglesa, manifestando 
fius ventajas y defectos. 

Por tanto habiendo traducido los capítulos t% y 15 
de su obra y persuadido de que en todo tiempo será 
vana é ilusoria la denominada Jibertad de imprenta que 
po apoye en unas ieyes capaces de asegurar su existen- 
cia y preservarla de los golpes de la arbitrariedad; he 
preido deber dirigir á Vd. mi traducción, prefiriendo sirj 
la menor duda él que salga á* luz cri tan apreciable pe- 
riódico, como el que debemos .á Vd. diariamente. 


mi. ■ ■ 

Como los males del estado no provienen solamen-r 
te de ios defectos que tengan su? leyes,, sino también d^ 
la falta de cumplitnicnto de estas, llegando á veces e| 
inconveniente á tal extremo que no es posible ni asig- 
narle j penas ni clasificar sus qualidades; han |uzgado, al- 

igunas níud.9jn?í ,q.u? para Auplir ^est^. fa]ta lej^islac^o* 

^ « 
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deben recurrir á un medio cuyos efectos alcanzen donde 
ios detesta no pueden, y tal medio- es el de la ccnsnr/t 
derecho cuyo poder será muy extenso, pero cuyo exer- 
cicio, al co'ncrario del poder legislativo, debe dexarse al 
Pueblo. 

No siendo el espíritu y fin de toda legislación el 
de inquirir y sujetarse á la voluntad individual de ca- 
da ciudadano en particular,, y sí ei de discernir y de- 
clarar lo que en señaladas circunstancias convenga al 
bien general, -no es de consiguiente esencial e! que ca- 
da individuo sea consultado sobre esta materia; y sien- 
do asi que este medio de explorar el dictamen dero-' 
dos , sobre io que á todos importa,, aunque al primer 
aspecto parezca tan natural , ofrece su execucion ' los 
mayores iaconvenientes, deoerx por tanto desecharse; Pe- 
ro siendo al contrario- la única y legítima base del p(h 
der censor LO, la Opinión general, solo haciendo que ésta 
se declare, se conseguirá el fin de 'aquel; á ella tatii- 
camenté ' es '^ á. quien debe recurrirse, y el pueblo quien 
debe hablar y manifestarla. Todo tribunal particular.de 
ceftsura es opuesto á dicho 'fin, y ofrece ademas mu- 
chos . incanvenientes. Destinado esencialmente á resolver 
sobre casos que están füera de regla, no podría el mis- 
mo sujetarse á ninguna. Ademas, no podiendo por su 
misma naturaleza hallar eT correspondiente contrapeso en 
la constitución del estado, ofrecería el aspecto deiun 
poder enteramente arbitrario y dificiimente- exerceria sm 
diversas facultades sin molestar á los. ciudadanos, ame- 
nazando la tranquilidad y felicidad de estos en lo mas 
sensible. Ciñendo la opinión de! pueblo , y 'dictándole 
las suyas, ocasionaría el- gravísimo daño de quitar á 
esté la libertad de pensar y dé manifestar su- pensa- 
miento, que és á un tiempo- el mayor privilegio y el 
filas fuerte apoyo de ■ la libertad verdadera ( * • ) ' 


(i) Muchos de los escriíores iuo.. han: tratfído ests^Rsmt 


Deberán mes conmderane como una- nueva; y, .mu/ 
^preciable ventaja de las leyes de Inglaterra la .libertad- 
que dan al pueblo^ de exáuninar y de censurar la con- 
ducta del gobierno , y de todo aquel que tiene parte en 
su administración. No solo conceden a-queüas al pirticu- 
)ar el derecho de elevar sus reclamaciones, bien sea at 
rey , Nen á las dos cámarasq sino que también le auto- 
rizan á manifestar sús quejas ó- á- comunicar sus obs?r* 
faciones de qualquier especie que sean al tribunal del 
público por la via de la impresión. Derecho temible 
para los que gobiernan pues que disipando eontinuar- 
mente la nube de rnagestad de que estas . procuran ro^ 
dearscy los- pone al nivel 'de los demás hombres, y hie- 
re el principio mismo de su autoridad. 

A-sí es que este privilegio fue el áltimo’ que con las 
mayores dificultades pudoj arraiicar-se al poder executi- 
vo. La libertad en todos. los puntos- y baxo tqdoí as- 
pectos se hallaba ya asegurada en, I ig! aterra,, quando 
por lo- que respeta á la expre.si-on pública de sus opi- 
niopes se veian aun^süjéfós lo's ingleses k un yugo ver-- 
'dadoramente de.spóticol. Su historia, nos- representa las- 
excesivas severidades, de 'hi :C.áuiarau estrellada contra to- 
dos- los que escribían en materias de gobierno, y ell.i te- 
nia prefixado un rnjmerO'''determinado de impresores y de 
estk.blecfidb- ■ \ih' -censor . ó-:-lieenciador, sin ^cu- 
ya’ aprobación hada podía salir k lu2. Este tribu-ul en- 
tre cuyas formulas" no se-'cono;ía la de ios jur.id'os, re- 
aolviendo* r de propia auwricLid , hedarciba. culpados a', 
todos aquellos, á quienes placía á la cortev^ se caasi-iera-^ 



ülühun 1 con dctmjSi o do etitusiosjvo' ei tythufíul ds ccns'4y¿t 
jcst&blecido enx Roi^0^ Ñp Ivcih advertido. , que ést'e pod'ey cqjv 
<cPkos- no- menos afh’tvp.fiosy puestos- en- nuinos ce unos^^ 
gistrados particulares^^ no era mas que un puro ardid que 
la política de'^ aquél' senadb invenU míre' Qiros muchos gac- 
VA. aJianZar su autmdad*-^ 


w J A 


'SS 


sen como tales; y esta es la razón en que sé fundaba 
•Coké, cuyas ideas de libertad participaban de hs pre<j, 
•cupaciones é ignoxancia del siglo en que vivía, quiniía 
después de elogiar á este tribunal decia que observa- 
dos sus reglamentos era por sí solo capaz de aquietar 


toda Ja Inglaterra. 

Abolida que fue Ja cámara estrellada, el largo par- 
larmento (*) no menos temeroso del examen y critica 
pública, hizo revivir las antiguas Pragmáticas contra la 
libertad de la imprenta. Cários JI, y después Jacobo IJ 
obtuvieron su renovación. La 'acta cuyo plazo se cum- 


plía en 1692, aunque esta época fuese posterior á la 
revolución se prolongó no obstante por otros dos afíoS| 
y así es, que hasta -el año de 1694 en que el parla- 
mento se negó por ñn k su continuación, no llegó á 
quedar del todo establecida la libertad de la imprenta. 
Tanto parecía en efecto costar á Ja autoridad suprema 
el desprenderse de esta prerrogativa. 


Se c&ntinuará» 


Así llamaron los ingleses al que condenó á muerte 
.é, Carlos í; duró í ere a de veinte , años, 

" ■ « ' ' ti , . 

NOTICIAS. •. . 

CaroUná 30 de Dkien.hre,-----hqxii no ocurre mas nove^ 
dad que la de recibir nuestra infantería diariamente arma* 
y socorros. La caballería se ha .establecido en los pueblos 
ce este lado de Ja sierra. " ' *’ 

Cervera 10 de Diciembre, — ^Ha JlegadÓ á Vi ch parte de 
Jos 5500 hombres que amia este .corregimiento para la ¿«k 
fensa de este princioado. 

Badajoz ay de Diciembre,' — Se dá cumplimiento con la 
mayor actividad en .toda Extremadura á la orden del go- 
bierno de recoger las . alhajas y preeiosídades de los pueblos 
y ponerlas en lugar seguro. Hierro y no oro deben encóiu- 
írar en todas partes los injustos depredadores de nuestro suelcji 


.CON SUPERIOR PERMISO. 


‘ í , : 



EN SEVILLA EN LA IMPRENTA DE HIDALGO, 


Kó®. 99 . 


> ■•i' 


.^Li 






*.\ . - :r 




msL 

EL ESPECTADOR SEVILLANO 


DXZ ZUÑES 8 DÉ, ¿NÉIíÓ''' .DX' 

■ ‘ • »>• ■ ■ •■' - * * *' ' í •■'•■ ^ ■ ’■ ^5“ - 

\' ' > ^ - ■■ i> ^ '-■> •<> t-- ; ' :1 ■ r ' 


>¡J i 

O*. 


Í1.1 j 


iCgntinm el artículo ' tomuñicudo' sobre la libertad. 4'e U 
t' ' ^ im^reniaé ' ■;; / v . .. : j 

‘ iTero en que se funda,''y que;jéa.)l(> ^que epnstituyc 
«sencialmente esta libertad;^ j. Deberá acasaor; consi deraaTse 
como- una licencia absoluta de ampritair todo-i-quanto a¡ 
cada uno se le antoje,. yode caiaraniaí: yj perjudicar int-, 
punemente á otro por este .Mediad. No; pér ekrtó.y puei) 
que las mismas leyes (que ^rotej^ «aíbigaiemé lappersoiia 
y propiedad del individuot, sabsn defaideríiigtíaJmerRe.sit;^ 
honra y su Opinión : ellas, señalan.! contra las. caluronjaí 
y libelos difamatorios , iguales : penas :.qpe: «Bt qualquiea 
otra- legislación ; pero ¡ql i iDisrrio lÉempo. iio(neí50oofie swlp* 
en un -hombre ¡asíi como atíonteee «irji84Jíos;;gbbi#rno3^4ol(ir 
por el irfero 'hecho 4e(i9iptiMp ^usaperfsaad-tcfltías; sioL^^^ 
previa tóGenGÍa' 'i)arai.eilo y yy. ónktpneaajte :lh« Ityfs ningler» 

*as infligen- la pena ^l¡rae5r(S£d•da:’ á aqueh que reaf y verda^ 
deramentc ha impí«so« *cosas .crinmia^ de haJíef 

«do esfcas*qu 2 gad»s:^p«wf -tailfeg, yi'éli.desíáara^o culpsbk 
doce jurados, pépsooas. de .su: ^kina'^clíieej y ^ elegida C 09 
todos los requisitos de la ley. . , 

i- Así.pues, la libertad ‘de da prensa ,('iseguft eadste ea 
Inglaterra, consiste .«setsciaimente en que ni Ips tribuna- 
íes ni- loa ' juecesi de qualquier fcclaae..:que: sean, puedeEi 
toíiooer 'dé Jb qiíBe iimpriane:. hásta *despues :4dl 
ni proceder en ningún caso sin las fórmulas del juzgado 
por jurados. ' ' v« 

Esta última circunstancia la’ que 
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mas principalmente estriba la libertad de imprenta. Puej 
aüttqtíé Via ' amoridad ' del magistrado éste ceñida- lá' n® 
providenciar sino contra los escritos ya impresos y pu, 
l^J‘icíd¿§,,. si' aquel ^füese árbitro de sus' jdecrétqs, podrik 
acontecer el que en una clase de asuntos, que mas par- 
ticularmente qi^e. otros, suelen provocar dos zeios del 
poder'e5rceufivó^'* sosti 2 ivie§e aquel jiréz los esfuerzos de es- 
te en t érminos que |lega^ destruir lo que la ley 
misma respetaba. 

Más nO' acontece así en' Inglaterra em razón deque 
el juez, ya sea invocada - por/, el particular, ya irapelido 
del gobierno, reduce sus funciones a pr mu iciir y.apu- 
ca'B.f 3lí£;'.pena!^»5iecikiiQKdos' • jurados los q ue- -decide- bi- 
cho yí' ■aun'; del’ derecho ;'-a- ellos- pii-es, toe, a el.-cieciarau 
si tal escrito ' se escribió y. publicó . rea! nente por-ütal 
kidivudüo, y contra tal sugeto _ indu-iabietiieate y , si su 
contenido' es ó f[ no^ criminal. ,o'r . ¡ c : : , 

í.'iOiAunque ‘k ley i ‘no xexige’ /en-aqüel reyno deiabniu- 
hreí-ii-aasáda por- háberi .1 escrito un • iioél .)-:!'-vlifA;ñ\tqriü; ij 

probanza- de los» hechos expresados en; e;.ce (lo q'ul^poc 
las mdas conseqüencias que podría acarrear, e.tá geueriil'í 
. mente ; abolida) -cam.o/ .el; £n-ídel .'proceso ■ deba se/;! ei;d« 
declarasi'si dos^'-heehos -soíiofalsos ó. miji /}oáos..ifc,ij los 
jurados- Mbktosi.á^ ' rduenos., de fermaí 

opinión por todbnio.- quéu.sepan extrajudiciilmepteiiha- 
ya podido llegar á 'su . conocimiento y noticia, es;coa- 
siguiente el que.^> absol vefani al acusado de calumnia, siem- 
pre que los hechos atados por estej sean • notOrips 6 evi-' 
dentemenfe- ciertos y terigan eonsequendas .geaeralménít 
dañosas. . . ' /; ■ ' ; : 

Pero» esto mismo se- evidenciarla aun. maf, si d 
asunto de la discusión ó proceso .. fuese ¿relativo' af go- 
bierno^ pues- entónces. á ilá nconvicdbm de.i; la 'reálidid 
de los hechos» se /reuniraaí:í;en<; el espirita -de los jurados 

• lií-.. ,l iUí. r.;írj Jm; 'un i"i U.V. / / 


mam 


(a) ■ Aímrdo^ 6 sentencia. 




el convencim-iento de un axioma admitido generalmente 
en Inglaterra y manifestado con vehemencia en una 
causa , célebre (,i) es á saber. . si el .hablar mal de 
un ciudadano puede ser cosa reprehensible^ debiendo los acias 
públicos del gobierno estar sugetos al examen público^ e's 
servir la patria el hablar de estos con libertad y Usura. 

La libertad y seguridad con que á cada , uno es 
permitido publicar sus nociones é ideas, y el interes que 
todos toman en los asuntos del gobierno, ha multipiica^ 
do extraordinariamente en Inglaterra toda ciase de pa- 
peles públicos y periódicGSy ademas de los que anual^ 
mensual y semanalmente refieren todo quanta acontece. 
6 se dice, que pueda merecer la atencioa del público 
Siíiea. diariariamente otros pipeles en los que se inser- 
tan y publican todas las operaciones del gooierno, las 
causas de alguna importancia, ya civiles, ya crian rules 
de todo el reyno con algunos retazos de ios diferentes- 
aiegatos. Diira its iardpoca .de Jas secciones dtri pirlaaien- 
to así los votos como las resoluciones diarias de la cá- 
mara de los comunis ¿e publican de oficio y y los di.s- 
cursos mas interesantes pronunciados en ambas cámaras 
se imprimen y comutfican iguaimente. 

Finalmenfe hast i d¿ anécdotas privadas y ocurrida^ 
así en la capiral como en las provincias suelen lien irse 
estos perióduos, los quaies circulando y aun reimprima n- 
do.se en las ciudades, se diseininan hasta ‘en- los- pueblos- 
mas pequeños, llegan ’á mano» del labrador y del arre-- 
sano; ^ todos leen con Interes, 're su itan'do de aquí el q ar- 
cada pan ié ular , se halle' instruido del estado de la nación 
desde uno á otro extremo de ella; V es tal esta comu- 
nicación interior que los tres reynos parecen foniur- ua’. 
solo pueblo. 


Discurso^ del‘ abogado Giin en defensa de W^oodfalt 
acusado por el .. pcocUKador general de haber pubdeado la^ 
tarta de '‘Junius al rey_p- 

4 I . » . - * f • * ^ w ,í . i . ' ^ 
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JEn esta: publicidad que se dá a todo , en' esta Hber^ 
:tad amplia de comunicarse .las ideas ^ pensamieticos v no^ 
ticias, es en 4p que' estriba y consta aquel poder/^ae 

iTxOs dicho debía suplir á la iiuperfeccion irremédiable de 

las leyes , alcanzando su efecto donde de>.esta¿ m 
liega , y conteniendo en Jos justos limites á rodos los 
■que participan ‘de la autoridad del ¡gobierno.. ' i 

Convencidos de que toda's sus* ácciones hanr de salir 
;á luz ' pública , í o se airiesgah 'estos ni á rnanifesíar parí- 
cialidades en la acepción de personas de su. parentesco ú 
.©tras , ni á tratar convenios ocultos, ni se permiteQ los 
áctos de arbitrariedad que el hombre empleado suele co- 
niecer quando -éxerciendo sus funciones en la obscuridad 
dél ásig-ilb , y: á cubierto de Ja vista del público no ig- 
dora que siendo cauto puede dispensarse de ser justo. 
Feto de qualquier clase que sea el abuso que aquello» 
intenten cometer ya saben que inmediatamente, se divul« 
gara- sa.be el jurado por exemplo que su voto,, y el juez^ 
que la aplicación que ' dará á la ley en breve se coniu« 
¡ñicarán al público y á toda la nación, y así es como 
foüo empleado en el gobié^rno tiene siempre presente un 
recuerdo de su deber y el temor dé perder el erédita 
de integridad, ' ' -• 

■ Se continuará* /m 

NOTICIASE ;* ej 

: 'Jaén 3: de- Enero, — Los franceses de la Mancha despu^ 

de haber hecho una grande requisición de muías (llamé- 
mosle robo) con pretexto d0 conducir su artillería , han 
publicado un bando, .que convida Jos‘ compradores para Day* 
miel en donde las han reunido para venderías que 
iprincipal- ffbjetd. > 

* - ArSeguF&n los franceses de Ja Mancha- que su emperador 
•viene á España con un exército considerable, y que le acom- 
pañan los generales Berthier , M asena, Oudinot" y oíros, y 
.fiun dicen han empezado á ©nírar. jBlgupíls >cqprpos» 

* f. 

/ CON SUPERIOR PERMISa . ‘e f ' 

— ■ ' * - - ^ 

EN SEVILLA EN LA IMPRENTA DE HIDALGO. ' * 


Nnm. lOo. 


¡93 



EL ESPECTADOR SEVILLANO 

DEL MARTES g DE ENERO DE l8lO. 


Oonúnúa, el artkulo comunicado sabré la libertad de U 

imprenta. 

No se tengan por exagerados estos efectos que real- 
mente producen los papeles públicos; sé muy bien (di- 
ce el autor) que no todos ios artículos que estos com- 
prenden deben considerarse como unos modelos de sana 
lógica ó de una buena crítica : pero rara vez suele 

acontecer que un asunto importante ó que interese le- 

gitimamente á las leyes ó el bien del estado, dexe de dis- 
pertar é impeler alguna buena pluma á que en qual- 

quier forma publique con maestría sus observaciones ó 
quejas. Y aun añadiré que si el hombre integro é ino- 
cente confiado en la seguridad que le inspira su iao-- 
cencía, puede muy bien despreciar las imputaciones que 
haya sufrido por algún tiempo, no asi aquel que ver- 
daderamente es prevaricador y culpable : argüido este 
por el "sentimiento intimo de su conciencia, está muy 
distante de disfrutar semejante tranquilidad, pues no ig- 
nora que el menor impulso bastaría pára anonadarlo. (4) 


■ (4) Merece observarse con este motivo que la libertad 
de la imprenta^ en vez de poder perjudicar '' á la opinión 
de los ciudadanos.^ es 'al ccmtrario el mas seguro bAuarte 
de ella, Quando / este medio de. comunicación con el pú-^ 
hlico no existe .i cada jqual. se halla expuesto é indefenso 
contra los tiros secretos de la envidia y de la malicia. El. 


3 ^ 4 ; 

Aun aquelhs personas cuya g?r:írqma ó el alto 
puesto que ocupan, hace al pirecer superiores á l^ 
censura dd público, no suelen ser las que menos siea- 
ten los efectos de esta; les importa demasiado la api,, 
nion de aquel mismo vulgo que ( aunque aparenten mg- 
nospreciarle ) es en realidad el arbitro • y dispensador 
de aquella gloria que ambicionan, con ansia. Y á pe- 
sar de que no todos tengan la sinceridad de Alejandro 
magno,, no por eso dexarán de exclamar como él: j, ¡q 
pueblos 1 ¿ Que DO hacemos, para _gEan^earnois. 
loares 

Ea una nación, en que solo se le permite al pueblo 
•«presar- cosas ‘ Usongeras asi d' soberano como a to- 
dos aquellos en quienes: deposite una parte de su 
teridad,. pueden fácilmente equivocarse: en punto á la opi,. 
nion general ; y no advirtiendo demostraciones propias¡ 
de un afecto no, merecido, podrán tal vez contentarse 
ccai inspirar el terror y satisfácerse; ai aspecto de.uoa. 
multitud consternada á quien obligan á disimular y 4 , 
sofocar s,us. quejas.. 

Bero quando las leyes; permiten al pueblo manifestaf- 
abiertamente sus afectos:, aquellos- quct le gobiernan nov 
pueden dexar de oir,, quandó lo.- merecen ,.,la;Sr verdadeí^ 
mas amargas que. por todos ladosr retur^ban á sus pidos,- 
Se ven expuestos á sufrir á veces., hasta los insultos do^i 
la sátira no siendo, comunmente la mas chavacaoa la me?, 
nos sensible,; semejante al león de la. fábula,., se yeniofenv 

hombre' público- puede perder su honor ^ el negociante su cré- 
dito y el particular su opinión , sin conocer siquiera los 
tmmigos que tiene-.,, ntr hs m/edioi’ de ^ qae-^. est0 s$. va- 
huí pera,- en* donde:- ¡ick Hbentad.. de - la. preu,ta el 

iré. imcenie- se. apKave.eliii,i de^' haee pública s% jqstici% 
y los hechos tales- cama sm y para, conféndit- de 
i: SUS acusadmes.^ los ps^ttvociáf.á d que pxueMn-'. todgjQ,..q^% 
adelantare».». . v .j 


¿i(^s süfh de íós enemigos mas despreciables en tales tér^^ 
ipinos que por último se hallan; prec-isad.os á susfxander- y 
8un á abandonar todo proyecto-í injusto, cuya execucion, 
ad,enHS de los- cuidados- y afanes que i^s. había de cos- 
tar, no les acarre^ria- sino, disgustos y sinsabores en vez. 
de los elogios y admiracú>n púhlic^, proaiios., los mas' 

apreciables. , 

Finalmente, todo el que haya meditado urr poco- acer- 
ca, del mobil que por lo cornusi suele dar, impulso á los; 
mayores y mas importantes- negocios , y que juutamente 
haya advertido la repugnaficia freqlzeote en ios hombres? 
á, conformarse ai modo de pensar de los demas , se con- 
veiicerá sio , d uda de que sr fuese daBlb el que- la- liber- 
tad de la , prensa pudiese existir e-n -un gobierno- despór. 
tico, y aun lo- que seria aun -mas ext-raño, que exístieso* 
sin mudar la- constituccion , . seria por si sola aa contra- 
to al poder del" príncipe. Si eu quilquier impecio' d'eF 
Asia por e-xemplo ,. se hallase un santuario el qu-ü res- 
petado por la creencia y veneración de los- pueblos,, pro- 
tegiese á toda persona que llevase, /'depositase, en él sus 
observaciones de qualquier especie- que fuesen y y que de- 
allí brotasen- continuamente- un' número de- impresos coi»- 
u¡n sello- que los hiciese igualmente respetar, y en ioa- 
quales. se examinase diariamente y- se juiz^ase libremente; 
4 conducta de. los cadís,-;- visires, báxaes-, la del diván y: 
aun del: mismo- sultán,, muy pronto, . no Iq dudemos, ve- 
liamos. establecerse la. libertad general en dicho ímperioi 


yho’ de los efectos- nra^'^a^edahlés’ dé- la libertad’ de^ 
la' imprenta en Tngláterrá ' és el- de* fácttitar al* pueblo* eS* 
uso- de- las- facultades que* fe.' concede- la constitución de! 
influir en su- 

Si un, concurso,’, nuoíepospy^?’ reunidas- con el fin*, 

de resolver. |>roiita. y únaninwmente; sobre qualq.uier asun*- 

' • ' * I J*. ^ • * *<w« ' 


9<)f) 

iL, cs difidi io execnte con U reflexión y acierto que 
corresponden, debe acriba irse á la situación en que c® 
hallan aquellas; pero esto- no demuestra de manera algu- 
na la iijferioridad del mériro individual de los que com- 
ponen el mayor nániero con respeto ai de otras perso- 
nas que por sus prerrogativas ó por las circunstancias 
.suden dirigir y gobernar á los demas. ' . 

No la suerte, sino la naturaleza es quien diferencia 
esencMiniente á los Lombres. Llamea algunos inconsidera-, 
dos ó como quisieren á la porción mayor de nuestros se- 
Kiejantes; no dexará por eso de ser muy cierto el que 
á vec.es entre un hombre de los que llaman de estado 
y otro de Ja hez del pueblo, no hay en la realidad mas 
diferencia que la de una aparente corteza que, aunque 
g-rosera, solo necesita de un acaso que la rompa para; 
desaparecer enteramente. Así se ha visto á un Viriato v á 
Uíi SocirtacQ salir de entre una muchedumbre desconocida, 

S e £^ntinmrá. 

NOTICIAS. 

Valencia 29^ de Diciemhre.—Se han recogido en esta. te-' 
•sorería gran parte de Ja contribución de 10 millones da 
reales, que esta junta superior há mandado exigir de pron- 
to para ocurrir á las necesidades dé la patria. , 

Los últimos monitores traen el divorcio de Napoleón 
con Josefina, aceptación de esta por el bien de la nación, 
y señalamiento para sus gastos de dos millones de francos, 
dexándola con los honores de emperatriz. 


Día 9 el sol aparece á las 7 hor, 12 mln. 3Í seg. 

be pone á las 4 hor. 47 min, 22 seg. 
Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana 32, 97 pulg. 
Altura terínométrica antier á medio dia. , , , gr, ' 
Altura termométrica ayer á las 8 de la mañana. 4| grad* ^ 

CON SUPERIOR PERMISO. . 
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EL JESPECTADOR SEYILLANO 

£ÉL MIÉRCOLXSIO JJÍ ENERÓ DE jSlO. 


Continúa Mtícido )CommicadQ johr.e Ja Jibertad ¡de U 

Xa libertad de la imprenta «s la .temedia «stt 
desventaja ;supliendo en el pueblo lo que le falta por 
arecer -de ins.traiccion y de tiempo. Cpn ;su .auxilio el 
individuo puede ¡enterarse en quietud y silencio de Ja 
per teneci ente ¡ó. xelatiyo á Jos asuntos ten ^ue puede en>- 
tender y debe, determinar^ Por , su cond.ucto una nado^i 
entera reúne .sus y otos y delibera ^ ,á la verdad eon 
lentitud, supuesto íque todo un pueblo no es posible se 
instruya con igual facilidad >que Jo puede ;hacer un* 
junta de letrados^ .pero ¡si jo . dará non mas ¿exactitud 
y en mejor forma. Por jnedip de nsta libertad Ja xéa^ 
iidad de los hechos al hn. se aclara^ y del ¡choque re- 
petido de opiniones, de respuestas y ide réplicas resul- 
tan por ultimo unos argumentos ¡que vienen á tpasn 
fueraa de axiomas, 5 :} . . 


Este derecho 4s discutir púhUcmsnte Jos ^sunpos píh 
Uticos .^es ya par ,sí jsolo usemaja psuy mtaUe para Ja 
•nación r^gué Jp .disputa. Si pl pueblo de Ginebra por >^exempip 
ha conservado' su Jibertad ynejor - gue^.p^^^ repúblicas df 
Saizd^ debe atribuirse d Id facultad gue- . aquel tiene de gu§r 
reliarse públicamente ante sus magistrados. Regular.tnef}t€ sp 
dirigen para ello fil t^nsejo de. .,Jps veinte y tinco ^ y 

•iiemn precisión dt dri.fi # resppettd'po. foüfd^it .é 


Í9* . 

Aunq,ue sea licito y autt prudente el no acceder 
abiertamente sin detención á las resoluciones turtmltua> 
rías de un pueblo que algunos oradores y facciosos agi, 
tan ó alucinan f siempre y quando que este mismo pug, 
blo persevere de motu propio, en unas opiniones dis> 
cutidas ya anteriormente y por algún tiempo en los pa, 
p<“Jes públicos especialmente después que estos hayan 
aclarado la realidad de los. hechos; semejante perseve- 
rancia de opinión deberá ya considerarse como una de- 
cisión dei pueblo muy respetable: entónces y solo én- 
tónces podrá decirse con alguna razona Vox ppuli 
mx. DeL * 

• Pero veamos como se conduce ét ptJeBlo ingles qaaii- 
do convencido de una opinión propia, ^reé tener moii^ 
vos para quexarse de la administración de su gobier- 
no. Recurre entónces á la elección de sus dipurados 
y el mismo' medio' ’de comunicación, por donde' llegó 3 
•conocer ios abusos de que se quexa^ le propórciona e! 
■modó de remediarlos. 

Por ' e medio sabe los dictámenes que se han ma- 
fiifest do, por que personas lo han sido y quie.nes son 
los que los apoyaron; no ignora las razones que se han 
alegado , y por el má:odo con que se dan. los votos.ic(^ 


fos ciudadanos querellantes: ^ suelen estos tomarse dos ó trfj 
semanas de tiempo para disponer esta réplica- á da qual ks 
magistrac[os deben corresponder igualmente : ' pero el número 
de los querellantes vá creciendo á cada nueva representac'm 
y á medida de la razón qué se cree les acompaña en su- caa- 
sa‘^ y ha habido exemplir de que siendo, solos quarenta ciad^ 
dúdanos los que' presentaron' lús primeras quejas ^ hs^si^uienr 
tes sobre el mismo asunto . iban- ya' acorrípañadas de mas de 
novecientas-. Esta circunstancia y el aparato con que sé. M j- 
tregan estas representaciones ks hacen muy temibles á los 
magistrados y en términos de que' ya sirven mas bien pan 
prevenir que- para' carregir dbusos^-pim el temór^ de^imMOr 
tfvo- a una de -estas representaciones populares hastarÁ á ttük' 
tener Íes magistrados, en. su. deber^ - 



noce efe antemane á les que »e iftdinari á sostener unas 
medidas u opiniones perjud'ieiales> 

' No sola le consta al pueblo por los medios indica-** 
dos, la disposición de cada individua de la cámara de 
los comunes, sino que la pubricidad que reyna engodos 
asuntos, le hace discernir ademas las opiniones políti- 
cas de todas aquelka personas que pueden ser aptas 
para representarle en dicha cámara y aprovechándose 
de las vacantes particulares que suelen ocurrir en elia,- 
é esperando' á una elección general al tiempo de reno- 
,varse el parlamento, vá expurgando anQcesivamente ó de 
una vez el cuerpo legislativo y sin alterar el gobierno, 
lo reforma esencialmente; 

No es extraño él que dudando algunos de este es-^ 
píritu constante de patriotismo del pueblo ingles, inten- 
ten impugnarlo^ citando para^ -ello el desorden coa que 
á veces se executan las elecciones en aquel reyno. Esto 
cargo, aunque no carezca de algún- fundamento , bien quo 
impropio en boca de los' que querrían que el puebla 
lo hiciese todo por si,, podrá desaparecer por medio de 
algunas reflexíonesr^^ 

Gon una constitución que ha sabido precaver las cau- 
sas principarle^ que en otros gobiernos ocasianan tantos 
rezeios, no es de extrañar el que el pueblo ingles so 
entregue por algún tiempo' ai descaído. Líamado de proa* 
to para nombrar, sus representantes no siempre ha exá- 
minado anticipadamente el mérito de lós que solicitan st|i 
voto ni estos han tenido ocasión de merecerlo ó dé dis- 
línguirsé en una época dé tranquii idad 'política. 

Se coitcíuirá»- 

JT0T5CIAS'. 

litts.' gaerriflas-' de Claros aprisibnaíon’ él 19 del- pasad^ 
ü enemigos .y. «*0 00HVpy. de 13, acemitas y 8 carros cat- 
gaslos todos djíi harina, menos uno que llevaba vipp'y 
cliente , que cnnducian lós franceses' á. su • dep.ósiló gTenéí^tl 
de Bascara- 

Una gaeiTÍlU de D* Juan- Jórlá sé batió el i^ con otra‘ 
francesa cerca 4©- Massanet la árroiló y- U cojjja tres cai'^* 
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'gas ¿le ;botin. Sin embargo , los franceses desafiaron .4 Ja. 
nuestros ^ara .el día siguiente : mas no parecieron,. ^ 
-íLa nocJ:ie.,deI 20 llegaron .á'Viqh tres -exp^triados ¡con- 
duci,endo ,una balija que habían interceptado al enemigo en 
;Jas Inmediaciones de Gerona, con mujchqs .pliegos y esta;, 
.tíos para los generales. 

hl , mismo ,dia impidió ¡X), Juan íCJarós. el .tráníáío «de 1]# 
.Cpnyoy .enemigo^ inutilizando >la baro^ ,de. .cerca de ;Básca- 
ra ;y , arrollando .divisiones .francesas que trataban de cu, 

brir su marcha, A ia noche, como se fomentase .el 
ro de Jas tropas francesas ,, abandonó con ql mayor siJen, 
cío la posición peligrosa de .Espinavesa, y en ,una marchi^ 
peligrosa y dificil Conduxo su división ,.á ¡iPastellfollit .sJa 

pérdida alguna. , i 

i,os somatenes del puerto .de la .Junquera ^se han .baá- 
do con ,el enemigo , Je han .muerto ,200 hombres y .cogido 
6 carros de harina y 25 cargas , de aguardiente y queso 
.conducían á Bascara. 

Manuel Nuñez , segundo sargento de granaderos ,del i», 
gimientn de voluntarios de Sevilla núm. .1. 0 , habiendo si- 
tío hecho prisionero en Ja batalla de Gcaña ., fué condu- 
cido á Matirid , lo Juramentaron por tuerza .como otros gra- 
naderos del mismo cuerpo, destinándolos á un .regim.iento de 
los sayos , Jos vistieron: y armaron, y .Jos .llevaron á Avile 
de los Cavalleros) pero pudíendo .fugarse desde el puerto de 
Guadarrama, dieron con una partida ' .enemiga -superior ,en 
füerzá , se vieron precisados a batirse con ella, y habien- 
do podido escapar , se han presentado .en esta ciudad con 
cí mismo vestuario y armas que .los .enemigos Jes .dieron, 
Í5on el sargento citado , y .dos hermanos, JVláximo .JLjnareí, 
y FranciMo Linares , Josfif .Parra, y otro ¿ranaderp de í* 
columna de Extremadura. 


Día p el sol aparece á Jas 7 hor. .12 min. tí >seg. 

Se pone á las 4 hor. 47 .min, 54 seg, 
'^^Itura barométrica ayer á las 8 de Ja mañana 32, p8 ; 
A*fiura term ométrica antier á medio ' día. ^ . 8 gr«, 

^Itur^ termómétiiea ayer á las S de Ja mañana, ^4|| gradi. r ¿ 
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t. * 

Qonclüye é Articulo .comunicado johre la Mhertad de I 0 

dtn^rentA* 

Ademas, cotivencído -tomo lo í>uede «star «0 seme- 
jantes circuQstaciaS 4 que . elige , 4e que ia qu« 

riombre tendrá íaiito interes tomo el* mismo en ;la «on- 
servacion de da libertad , unías indag que^ 

DO juzga iadi^pensables. iPretisado'^ á decidirse y .i 
íérir á 4gunó, iuele su eleídon ei motí^ 

vo mas leve á falta de otros importantes , bastando el 
mas despreciable para arranca; su voto m tiempos tran- 

fero que desgraciadamente ía conducta del .gobterad 
p»r: Uri lado y |>pr otk’o lá-^PmplMdud de una mayoría 
en la cámara de los comunes, lleguen a dar a la naeioíi 
jkos motivos de alarma, y len 4 momento ^érán despleu 
darse y reñácer para ¡cpmervar • la ''’iibtffadjL 'ádédtm 
Llios iéüdps pausas quí 

Fehnatóse ^¡rilnaji^'rteate ,uia- 

isaividiMJS 4el par línjienO , ^ue ,se í>yan- jnafl»^ds 

a=l« á la causa pública r coa, pcrsonaf de tuda cosdi-* 

cton y Cla^s. En ¿tus •(»(« > .cstateceu conftteqaas, 

íbt%ns^ íubs^ípaoaes péuiojafias pa;^ «ostener ,ttal,juier 
au eme « o r -L™,irÍon tan JU«ra .corno^^ precisa, 
¿astu que .««Ufltes, 

Entébees «-i» f «f 'f 1^ p,. 

cea a vista ^ lUs ;úaicus títulus /a- 

sltivos de amor a la f -= 

H ^ stt |dU5'- *i©n ^ ‘ 


el 
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Así se formaron aquellos parlamentos que ffuprímieron 
las prisiones e impuestos arbitrarios, y aquellos que abo^ 
lieron la cámara estrellada. Así es como en el reynado 
de Carlos II el mismo pueblo que le recibió ¿on eatu. 
sisvsmo , obsequio propio á un. rey tanto tiempo perse- 
guido y desgraciado,^ llegó por último á, nombrar y i 
oponeríe unos ’parlamentíw-^compuesfos- de persoñaslle un 
patriotismo bien acreditado. Así también como perseveran- 
do el pueblo en una conducta indispensable en aquellas 
circunstancias, supo eludir las tramas del gobierno 5, y 
quando Carlos se empeñó en disolver hasta tres parla- 
mentos consecutivos, siempre halló en ellos y vió al 
frente aquellos mismos hombres que ereia haber 'des- 
pedido.. • 

No de otra manera sucedió á Jacobo II, pues que 
$i este supo en. el principio grangearse el afecto y fa-, 
vor popular con palabras' u ofertas que no hacia á.nitno. 
de- cumplir, tuvO' luego que lidiar con unos parlanpientos 
patrióticos sostenidos cotí tesón por aquel mismo pue- 
blo;. hasta que- la uiega resistencia que ' se empeñó eq- 
oponerles le acarreó por iltimo la catástrofe que ternú^, 
UÓ sureyHádOi '?:^' • : - ; 

' Finalmente todo aquel que re&exíone y advierta 
la constitución de la Inglaterra está dispuesta- en tét-, 
minos que Ja causa de ja íbertad y la causa generé- 
Ó de É^qs.^^g- una ’ misma, que solas;, algunas cirqj^' 
Rancias . accidemift<; pueden nfluir .niomentaneamentepea 
que -.la ñamara dei los cpmines adopte ,unaS raedklaJí 
contrarias a aquella, y que. k basta al puebla.., en: este, 
caso el mudar ms represeataites., siendo a§í que todo 
parlamento nuevo es comunmente mas popular no po-, 
dra menos de confu^^j;^ visto, iodo , el ..poder .que d|ioa*- 
del : derecho de ‘ieccion, cue aquel pueblo tiene en. 
^ manO' Icjs ptiruero!^ gobierno. Y 
que no siempre - sus qv^j d representaciones. teogSjUjel, 
prcMitQ efíctu .que era eC esperar; se puede .no íobistaaT, 
te dar por muy imposibilidad:! 


ftoáíclas y- pcfsewando ;el . pueblo- ea* -eUas, ,j4^en^ d^ 

otorgadas^ ‘ v • l n ■ . 

” . i > • 

! fje aquí qual es ía libertad de la iitíprenta en In-' 
claterra,. qual su influencia d.irecta é- indirecta ad'r^eá 
h libertad general como , en la seguridad.^ . perspiiaí ¿ if * 
propiedad individual ’ del ciudadano. A. eliít debe- a^et, 
reyno en gran p-arte la conservación de su gobierno- y . 
sil felicidad^ y á ella deberá igualmente k suya to^: 
¿a nación qu sepa fundar la libertad de lia prensa eóf; 
¿nos. cimientos, tan" solidos, como 'estríya la ídjgíesa.: ^ 

. ■ , < . ■E»- Í^r/D.-X* ^ 

1 ■ ■ r . NOTICXÁS». ■>, 


‘ ^'am f de S)íero;=:Tbda< la fiierzB' del enetnigof corir.* 
Ste en 2 infantes' y gf® caballos que ocupan a Day-r' 
iníel, lilanzanares y Vald¿pefiasy él IVÍ^OraU -y k^Gabada f 
¿¿' •Tdrlálba' tienen "el p&iqtié" dé ‘artiTléría. Mortieí estáf 
*n .Toledo con 5 ® hombres y .alguna^ ‘ caballerh.- 
*’ Por ifuestra paité sé fórtifican los pmitos- de la Síerr» 
¿sra hacerlos* inaccesibiés á los - enemigos estando acamw 
nade la tropa én ' barracdnes‘ que se - hún hiecho- para smA 
^ dé 'tiendas ' dé- éáinpBha*.-^ 1 - ccy. 

Í.1 ’-.K eJii:.ni.-'í?'-';Tvy ->íi[ 

-ai ‘ \ -* i_ ' £í¿rro' ’ilhevói- i>.i . • ■ S 

■■ -i''- í'-^' - 

MemoHá' sbbré la iibért'aií' de ís ■'iínpréhkv’ I^'én'^ 
íttDÍS. dé_Jnstruccio.n„EÜbUca^ . tie süs vocales ^ 

1 Y, M, y aprobada por la misma junta. Se vende en I# 

HbrerU.. de., Hiddg.^ 

SÍmo% se ; lk yprppufistp^^el ■ autor- dey,pstó- m^oriav El prr- 
merp es defink' 1¿*- de 9 pojr 

eia ó por! malicia, equivocaí^’ ms >h,f con 
des^frenada de-^, ímpnmp|p pf 

dio de 1a'‘ imprenta se pueden' Gomefer debeos-, la ley de^ 
he castigarlos : pero no> sujetar á- reglamentos la Ubertac|i 
que tiene el hombre’ y el ciuk.lano- para exponer sus pen- 
samientos. El segqnrip,es^maniñesuu males que la opre>» 
sion de la impréníá ha ot^;^b3ádl>**'a la 'wligion, al es- 
tado V ■ se^éiátlad-. 4e- ^oiSitéiOiéaiáasU^^ foxna-i— un qua* 


' 4®4 ,, . , 

ipoi h hiáforí^ ! demuéáfrá íos |)!eiíiB«^ qtíe 
:tian ide ila Jíbertad de la prensa á la «lis/na religión ^ 
tria y seguridad personal, qne se ;Creen, erradameate 
resadas .ep’ ,opr:ípiirJ,a : ^ conoljaye' ^exponiendo i Ja faz 
la Espjaña I05 erroresy. Jas injusticias del rey^iado de Cá|, 
ló^' 17 ,, ya contra Jps ciudadanos jnas virtuosos, ya .cootti 
,e¥ idobe^té ‘fernarido , "ya ’ijontra 4 a ¿Patria.' Ijlsta esposicioa 
4 ierftpp que • interesa á¡ iodos , los 'e*spa'ñples, es na 
.e^eútplo¿coíiíVÍnceiite'’de Ja necesidad que hay de hacer li,‘ 
b-re* la imprenta. Porque, ] ó conciudadanos , ó patria njia^ 
Si hubiéramos^ gozado al fin de 1.807 y psificiplos de r8oB 
|a liSjce ^rjiyni^papio^ ^ ¿ tlubierapios yistp 

^cusacfó ;á;“nups’tro -príh^^^ y ÍOpritoidó por pn -ifidigno 
yorito, obupado"”:nue«tro sueló por tropas extranjeras, pues, 
Jtas en poder suyo nuestras fortalezas , ^substraído ^el yjsií 
al poder de las leyes y posesionado a .un cruel enemigo 
baxo fias .apariencias de aliado , - del , centro /nismo y capj, 

ital de Ja .uíonarquiaj?, j^il y ¡ipil . escritos .patrióticos fia* 
jtieraa;-.forfnaclo ia .opipifm J?fib,J^ca^'. yr la nación vjibertaa^- 
do a -su .rey j hubiejia,, . triunfado j .iapi^^ de^fodos ^qs ■eñjpí 

,migos .interiore^ y -exteriores:, . ^ 

, ¡La memoria que .anunciamos es interesante po? Ja Jnjd 

portancia de su argumento , porcia noyed.ud ,dpl especió 

baío -el .qqab jlo presenta , ^.por., eloguengia ^^y^rpriy, 
ex.ácra Jogica* El autqr se-|x% 

las cireunstaAcias .actuales para hacer mas iensibie’ Ja* 
eesidad .de romper Jas pad^p^s^jdcl pensamiento, ¡ Qh ! Jl^i 
gue ;€l dia en que Ja libertad de Ja prensa sea la prjBPuif'' 
|ora rJa jlibertad^piyil y pplíri^ á ,^ue aspiramos,. ‘ 


;1-.U 


r.' 


■ i:4 . r^J* .'4i^ : r".: , ■ 


i jkpfi'rficé á li rníril'gíi- se^^^ ’ 

d. 4t^or. 48 mih. 'b’S seji '* ^ 

^Ihir^barpjtpé'frbe 33 , paíg, / 

Altura termométríca antier á rhedlo día. . • yf gr. ' 
Ajtura^ietmópiétric ' ■ 

i': riJisd.'.' 
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GERONA. 


■■ 


. jO tu, ciudad' dé patciomm^i y , ^ i P 

tmralias venerables ![. ,¡,ó , sold^dP?i< mártires 
y de Ja patria! Objetos de mi eterno recoaegimieq^ 
.y de mi eterno dolor, yo os saludo. Exemplares glo- 
riosos, modelos que h^sta la ma,s remota posteridad pre- 
sentarán los españoles enternecidos i .su^,,. futuros defen- 
sores, recibid el tributo, de mi ^gratitud y la-* 

grimas. ,, ^ ¿ 

j Antemural de la patria! tu has retárdado diez me- 
ses ios males con que el fiero enemigo amenazaba la Ca- 
taluña. Tu has entorpecido Iqs movimientos de, jsujs exéf- 
citos en el norte y el oriente d^ la penínsiil(a*:.d^ V® 
hecho que se consuman en la inacción , las fieras, divi- 
siones que infestában las orillas del Segre y del Ebrb, 
Caíste:, pero después de haber inundado de sangre ene- 
miga tus gloripsasf ruinas.; pQai^fe: ./p^ro .quap^dj^^ 
un anchu.roso «epulcjtq ^de^ cadáve/es fránce^es.^-^i^^ 
pero tu caída fue tan sublime como la fie ^eojnjd^jpn 
las estrechuras de las Termópilas.' ,É1 ensenó ^á, Jip| grie- 
gos á vencer : ,st4 sangre, regó y fecüpdó<,los Ja^prples 
de Salamina y de Plaif%y !^a^qfes,-.,Qg|op> 
do el exemplo y; ej[ji.a.f..in.isia?p 

y á ,1a venganzac< Susj valientes deíensqxesj-^abi^n 1?}^/ 
bien que hablan , de perecer: ^ero prefirieron la ruina. 4 
la cobardía. El mismo enemigo, á pesar . de su fe^^i- ^ 
fiadj fia respeijado; el yalpr 



I 


en ]as condiciones de. la entrega, que admira la subli 
niidáid • de -alnia de sus prisioneros. Gerona ha déscu 
hierro, h Eu/Opa _ el secreto de las victorias de Na' 
tpoleon. ¿Porqué Mamúa, Ulma, Magdeburgo yi.'DAfHz^ 
ro han podido sostenerse tanto como las mezquinas for, 
tific^cidnes Gerona?- Porque eU patriotismo nc^ Jubia 
hemho incorruptibíes íps defensores de aquéllas 

JEto. ¡.ayj 4 ,a. niil en VA,no, la imagen de tu jlorh 
viene á, consolar mi sentimiento por tu pérdida,. Si^Qg, 
roña: yo, admiro tu acrisolado patriotismo que te hizo 
arrostrar todo género, de males, y privaciones, por no 
Abandonar “éí puesta dífeit y glotíósa que la phtHate 
-‘habia confiado: ya miro con cierta horror mezcladoetl- 
^tre las. efuáionés'fcle^^ la gratitud, el hambre, el fuego 
' las, enfermedades.' con que succesivamente tenían que pg! 

' lear tus. defensores: yo reconozco la prolongacion-delsi- 
*4io - y -^del bloque mas alta de * ios términos conocidos 
*^€0 eF' at'te de 'defender f atacar las. plazas: yo observo 
los esfuerzos increíbles del enemiga y la debilidad de 
"•tus defensas: siento llenarse de terror ni i corazón á ca- 
' da ataque de los franceses y después de alegría -ál 
•" verlos ' rechaza dos vergonzosamente^ ó anegar con su san- 
él-' palrno. de. terreno que* han conquistado. -No hay 
' género de gloria que na ciña la frente de> sus defeu- 
sores.. El laurel de la victoria,, el premia de •la 'coáí- 
■ taficia y la palma deí patriotismo los córoíian rétfnid^ 
f 'g-Peró que? ’v^alé ‘ |áy ’ de’ mi!- tanta glbriá? La inn^rtál 
* Gercma''há. caído y ya no. hiiro en niñgíma ipaíte- l¿ 
í’^éfiales cfe-la veírgabza.! - 
" Españoles, que militáis baxO' Tas banderas patrióticas, 
^ fsbreis ‘ capaces de olvidar* á los de«fensbres de Gerónal 
" Quandb. “el-furor^de- esbs‘ vándalos los 'precipite confra 
' b'arréías dé, qúe'-Iá naturaleza * hi Sembrado el ale* 
"Vdó' español, áo'drdaos éhédacé’á de -Gerona, rrien'cis . fuetre 
^ que "^éllos'L pero defendida por patriotas y válerosk 
" Qúando' voléis al.'campo de batalla á vengar tantas- y 
‘repétidast -injurias^ -llevad preíjcnte ia iimagéíi 


^Tona? q«e clama por venganza. Quando veáis al ene- 
jnigo, aquellos son^ decid, ios que adqiiirkron jodr.e. Ge- 
roña un triunfo sin gloria,, leamos á arrehtáfséh. Sais 
compañeros d'e armas: de aq,uei!os irrvencibies^ que no at 
enemiga sino á la inexorable necesidad doblaFon Ja', cer- 
viz. O- abandonad el nombre de espadóles , o ^eieai 
eonió- los Gemndenses. c .ni. ; _ r 

Y vosotros,, alumnos de las musasy etisalz-ad en vire^ 
tros sublimes cantos la gloria, de aquella valerosa ciu^ 
.dad. jQue empleo hajr mas digno del genio,, que los 
loores de la virtud y del valor?. Pero tétiipíad \ vues- 
tras. liras en= un tono . doloroso y correspondiente á- nuest 
‘tros sentinrientos por su pérdida. Transmitid á la edad 
futura su gloria y nuestro llanto*. 

[Gerona, Zaragoza!" ¡Nombres sublimes y dolaTososl’ 
Vuestra suerte "ha sido- iguü. \Tuestra. gloria lo sera 
'también, en las- edades vonideras.^ Defensores de ÍZ.trar 
gozay los valientes de Gerona nO' han: podido* vengaros; 
pero> han seguido vuestro exemplo. ¡Puedan seguirlo y 
vengar a entrambas los exérciros de la patria!. ¡'Pueda 
íenacet sobre la España, el gloriosp. * dia de Bay.ienl i 

NOTICrAS*.- 

Para desvanecerlas- falsas- ideas que puede Haber sobj»; 
Iff insuMeccion de Quito insertamos’ la siguiente proclama,, 
•de cuya veracidad nos ham asegurado* muehos individuos, 
distinción de- aquella, provincia: en ella se- manifiesta que. 

'fequél pays* permanece fiel’ á su soberano Fernando 'Sépti- 
mo > no- obstante, que’ se. cree* hayan depuesto al’ presi- 
dente y algunos* mánástros- de su' Auxiiencía , y estabíetñdo» 
en su lugar una junta provincial.. - ’ ::;r> \ 

„ Fieles- y valerosos españoles: lo' - que’ habeásíheuchio^ 
hacéis, para- resistir á nuestro común enemigo,. los- heróycos'* 
esfuerzos- de- vuestra fidelidad’ y' valor para- romper las ca-- 
denas con que ha querÍdo> oprimiros- el m’iíS- iniquo. usurpa- 
dor,. os. han hecho* mas dignos de- nuestro- amor y ternura-.- 
Si sois tan desgraciados’, que al- fin te ugaií que- caJer a un 
triste destino , hui-.i- del' Faraón deP síglo> X-YirT’j. pasad los'- 
Hieres : la América, ee la tierra- pipffrpJ^dat en^^ p de; 

vuestra, fidelidátlc Ténemos- una misma, sangre,/ uíoa- laisma'. 


/ 


i' íiti laísmo rey : tío varéis jamas mano?. sacHíe, 
«asaque ixxcendien ios temples, ni iniqixos que les, p rufa, 
fien t nunca vereis duda»; de. la Providencia, de la inmor- 
lalidad deí alma , ni de la existencia del Dios de nuestras 
padres. Si queréis campiñas cubiertas de viñas y de olivos, 
el ieclindo*' Chile y las fértiles, márgenes del mar, qué baña 
«V-Peih,'* satisfará h vuestros desées. Si queréis oro y plata, 
los montes de toda la América os abritan sus; tesoros, y se 
Adelanta-pan á vuestras necesidades. Si apetecéis un clima 
benigno sin los hielos del n -rte , sin los abrasadores rayos 
.del mediodia , . en donde veáis Jes campos cubiertos sieni. 
pre de un verdor variado, las rubias espigas pitadas blan. 
•Sámente de zéíiros suaves , los' árboles cubiertds de hojas, 
flores y frutos , en donde rey na la hospitalidad j venid í 
jQuitO} venid, hermanos nuestros: terrenos incultos , pero 
fecundos, nos rodean por todas partes: una naturaleza nu«- 
,va .y. risiuena os convida , no es la tierra aquí el patriipó« 
'snió ' de los poderosos , no os vereis precisados á ganar vucs* 
■^ró'pan á fuerza de sudores , de humillaciones y desprecios} 
•los sa-^rados vínculos que nos unen se estrecharán mas y 
^las •.'nada.inos falta, sino brazos é industria"; traedla, y 
viviremos felices y seguros. Sabéis que la América ha sido » 
siemore el asilo dé los desgraciados; conocéis la dulzura d« 
^nuestro ^carácter . y,Ja generosidad de nuestros corazones j 
véfid 'eo’n FernánciV Vil , venid á nuestros brezos; nadj 
os faltará , de nada necesitareis, esta es vuestra patria; puei 
lo es de vuestros amigos, de vuestros hijos y de yueí< 
•■tros' hérmanos. 

..I/- 

— 

*. i i # ' * 'i 

Dia í® el sol aparece á las 7 hor, 10 min. 56 seg» ', 

. Sé pone á las 4 hor. 49 min.. 4 seg»' 

A;ltura barométrica ayer á las 8 de la mañana 32, 9*^ palgíf 
Altura termométríca antier á medio dia. . . . U 

1'Aitura / termométrica ayer á las 8 de la mañana* a gt^ 4 i • 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

' t 


Sf« Editor. zi: Como la mayor utilidad de los perió- 
dicos está eo instruir al i público presentándole opinio- 
nes distintas, para que cotejándolas entre si pueda ar- 
reglar sus juicios,, me ha parecido no se negará Vd. á? 
I incluir en el' suyo, si le pareciese ' lo • merecen las si-t 
guíetites observaciones contra el establecimiento de lai 
í libertad de la imprenta en' nuestra nación, á lo menos 
i por ahora. 

Vd y otros que . han tratado este punto se han de-; 
clarado abiertamente á su favor y aun casi han ma- 
nifestado sentimiento ’ de no verlo ya verificado; pero á 
, mi me parece que en esto han cometido una falta de 
reflexión,’* no haciéndose cargo de^ ’<|üe es íncdmpatible 
\ con el estado actual de nuestra legislación ; porque d. 

■ se ha de abrir la puerta á una muliitud de. sátiras^ 


U) Si estas satirasy críticas ó censuras son unos ver^ 

I daderos libelos personales^ y calumniosos^ en este caso, la /ejt. 
i áek castigar al libelista^ porqm teaimeM£ > fpmste' un deH^ 
i to contra la reputacion^de sus conciudadanos» Pero, no :tetí 
i porgué ha de 'correr riesgo el autor de un escrito juicfO’^ 

I ^ue censurando abusos^ se abstenga de personalidades in-- 
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'i'’'' Contra la libertad de la imprenta*. 
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picados &c. &c. &c. 6 si esto no se puede hacer sí» 
riesgo, ó en etío se pone la menor restricciort, será n» 
ia la tal libertad. 

► Esta opinioíi la fundo en que á mi vista no cons* 
tituye la libertad de la imprenta el que puedan publil 
carse obras de política,. histx>ria, filosofía cotno ha 
sucedida en España ' hasta el último rey nado en que na- 
da se permitia imprimir, sino en aplicar los principios 
generales ai estado particular de la nación, y cotejando 
unas cosas con otras, y alabando 6 censurando, ilustrar al 
público, y dirigir su o.pinion con escritos, meramente na- 
cionales, como sucede en Ing.l'aterra. 

^ Aliara bien, Sr. Editor, cree Vd. q^ua esto ..es acó- 
inoda ble, ‘4 nuestro estado actual? ( 2 ). ¿cree Vd. qite puede 
verificarse en España, Ínterin no tengamos una constitución 
que fiige las obligacianes y derechas del ciudadano, , en 
térrninos ■ que nada, pueda temer sino el delito, y la 
Uyl es imponible. La libertad civil, y la de la implen- 
'U son inseparables,, y no puede existir ia segunda :«n 
la primera; con que así; ni debemos, nt podemos espejar 
estos, ni los. demás cimientos de nuestra felicidad,, aína 
dft las. próximas/ cortes.. Es de Vd., 

Uno del públieo*^!^ 


decentes á cximmUs» El qúe denigra á otro ■ en un escri- 
p y lo- acum de delito iporque na lleva la acus ación [mtt 
¡os tribunales^ La, objeceion' trae en su misnía fidíiidíiit<h 
das las semles de ser irónica. Nota del redactor, 

( 2 ) No- soVümente lo juzgo ' acomodable^ sino necesm, 
JÍntes - que se reúnan las; cortes debe instruirse el -puéli 
y esto no puede hacerse sino con escritos en que se dplque» 
ks principios generales 4 nuestro estado actual, ,Notl dd- 
xcdactor. ' - ^ ^ 


NOTICIAS. 

1,8 partida dé D, Juan Xímener se ha. batida-' Joato al 
puente de- Alare os en la Mancha,, y ■ sií resultado ha siqo 
matar 5 ehetrvig.os- y coger 12 cabaliós y 40 carros de. vi^ 
reres que están- ya. en. nuestro poder.- • 

Xa siguiente circular es. la convwatoria- para' ¡as próximas’ cor-- 
tss, hecha- en- nambré^ dé nuestro soberano Fernando FU, 

11 Rev*=£n su real nombre la suprema' Juilta guber- 
nativa (fe -España, e Indias-- ■ ' 

Presidente y Vocales de la; -egregia- y fidelísima* Juntaj* 

superior i.e olMervacion y deténsa. defc reyno-de^.. Sabed 

que no h-íbiendo po- 3 Ído* pablicarse por los de.sgraciados acoa- 
teciraientos sucedlios en. aquella época- mi Real Decreto- ex- 
pedido en Bayona de Francia, á cinco de^ Mayo del año de 
mil ochocientos ocho pá'rá que se juntase lá- nadion. en car- ' 
tes g nerales-^ por otro-s Reales Decretos de veinte y doÁ- 
de tVlayo- y veiiiíe y ocha de. Citet-abre' del año próximo* pa- 
sado , tuve' por conveniente y ríecesario convocar- la nacioa- 
á cortes, para- tratar en. ellas p«lmeramente de fe- conser- 
vación de.- huéstara. santa religión católica; para procurar-' pOB 
todos los: me-dios posibles- libertar mi- ptísona- dé la* dura- 
t ignóminiosa. estíla-vitu'd que padece j para. rOm.ár laS''me'*'• 
didas; eficaces- a finí de dontínuar la guerra ení que tan jus-- 
ta y glotiosamenía*^ se halla;, empeñada- la. nación hasta, ac*; 
rojar de ella y escarmentar al: tirano que pretende subyu-' 
garla}, paral restableces, y/ mejorar la constitixcion fundamen- 
tal de mis reynos , en: la qual se afiancen- los i derecho s.- de- 
inl ‘soberanía .^ y lás libertades de- mis amados- vasallos- ; 
finalmente i pariai resolVér y deterrfjihar todos- lósi asuntos* 
qüe deben: se rlb* en. coxtei- generales.. Bor tanto-, y'cbnfia- 
do en las notorias: pruebas- que m*e habéis dado de vues-* 
tfe leaRad y relevantes servicios , he venido e.n confiaros» 
la execucion y desempeño- de le instrucción* que; ha- de ob- 
servarse, para . elegijr: losi#' .<. .. ... dip,utadq^* de cpj^te^* (jne- en 

representación de ese’.reynó .han; de* concurrir' á las que he 
modado juntar,, y. se abrirán el día. p^imero-MeMerzo- d». 
este año en la, Isla de- Leonc , • reservándome: señafer* con» 
tiempo otro tugar roas á . propósito si las circunstancias; da* 
permitieren. A cuyo efecto nombrareis- la* junta, de q.ue hd''' 
bla el capítulo ,prim«ro de ‘ la citada, insfruocion-;, ém todo» 
lo qual me haréis; un seña) adb servicio qpe será muy-agí-a»- 
dable á mi Real Person’ai Real' Alcázar' de- Savilfá prirnerá- 
de fiftero de mil ochocíentíís diez»=)f9 el* iRey.=^<tf 1*' 
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Junrn '^;:prema el Arzobispo 6 ^ Laorlícea, Presídenfe.issP* 
Ciro íie JÁivéiu,,’ vocal ' Secretorio general^as^s cppj|i,j ♦ 

NOTA, Se ha remiilAo igual <^orwocatoria^a ^c\^^L 
de voto , ea cortes con ei encabezamiento q.ue á cad,a ima cj 
responde, y con arreglo d lo que previene la Instryicciojv 1 
se remitirá igual d los representantes del hrazo eclesiástico u 
de la nobleza. • ^ 

‘ Libros nuevos. ■ 

. i ^ihUofeca Británica , 6 .coJ^ocion extractada’ de las me- 
jores obras inglesas , de los periódicos de las naemorias y 
typansacciones' dé saciedades , 2. tom, en 4. ° ^ 

Londres y los ingleses, contiene la descripción de Loa- 
dres y la pintura exacta de las cosíumbies usos y cará?- 
tet de los ingleses,, un . tomo en 4 - ° , 

.. Memorias, históricas J , criticas ^^acprca^ de los mas céle- 
bxes ingleses que actualmente^ viven. Esta pora contiene 
gran níimero de ^ noticia s re !ativ4S_ al , estado que tienen en 
etiuel reyno la - literatura, la política, las ciencias y las ar- 
tes, dos tomos 8- 

venden en la librería de Hidalgo. 

Fanal, de la Opinión pública , ó niemqrjas pph'tifas^ sobre los 
ingleses.- — ’¿l de este discurso e® dirige i 

c^, las ideas injustas y falsas que la política dé Ja 
cía ha' procurado de veinte años á esta parte, iraptíntir'en- 
Xd Opinión del -continente , y espefialmente de la Españáy 
é fxn de hacer menos ütile.s los incalculables auxílíds con, 
q-te la nación irí glesa ■( á, quien , jajpas ha ^ podido 

ni peí vertir') h^ socorrido, y nos, SQcprre generp§aiqíh%r 

Aun en «I día nb . pif . pc^sian las ¿azetás dé 
para sembrar la semilla-, de las desavenencias entre 
naciones j y la intención del autor de este discurso no tie- 
ne otro objeto que el de prevenir a los incautos, tíe .ven*, 
de en Jas librerías de Vázquez, Hidalgo y Carrera , i jíialif- 
de- Genova; y en . Gádi^z. en .la- de...Vaj^tes»^ .. i: - 

*'■ Dia 12 el sol ¿parece á las* 7-hoE- ib mih. 40 seg^ J ^ 

’ Se 'pone á las, 4 bor. 49 min. 40 seg* ? ’ 

Altura barométrica ayer ü las 8 de Ja mañana 32, 71 pulgi 
Altura termoméírica antier á medio día. . . . 6|: gr. 

Altura termométríca ayer á las ¡8 de la mañana. 6 gra 4 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

¡)U domingo i 4 db enero ají i 8 i o. 



CONTINUA LA CUESTION VllL 


Pero si el cuerpo legislativo no debe ser permanen- 
te tampoco deben ser sus sesiones tan raras, como de 
j’en j años, según establece la nueva constitución de 
Suecia. En este tiempo puede el poder execudvo, única 
autoridad visible en el estado, haber aumentado tan po- 
derosameiAe su influencia, que en vano se opondria des- 
pués la representación nacional á los progresos del des-’ 
potismo. Aun el intermedio de 2 anos, que señala ef 
autor de las observaciones de unas cortes a otras , nos 
parece sobrado largo. En nuestro sentir, las cortes de- 
ben juntarse anualmente. Siempre tendrán materias que 
tratar y objetos nuevos que ventilar. Recibir las re- 
presentaciones de las provincias, tomar cuentas al mi- 
nisterio, conceder subsidios , examinar el estado de la 
nación así en lo interior , como en sus relaciones ex- 
teriores, y proponer las mejoras que tenga por conve- 
nientes en todos los ramos de administración, son ob- 
jetos que se renuevan todos los años y cuya discusión, 
enfrenando la tendencia del poder ministerial a la tira- 
nía, hace ver á la nación que su interes es el único mo- 
bil y el único fin de todas las autoridades constituidas. 

Hemos explicado ya de que manera pueden ser con- 
vocadas las cortes anuales , no por el rey ni por la 
nación, sino por la ley misma: del mismo modo podra 
la ley poner un termino á sus sesiones, sin dexar na- 
da á la arbitrariedad del ministerio ni á la de la re-» 
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presentación. Examínese que tiempo sera ..necesaric^ o 
la discusión de los- objetos, que pUéddn "seklVdfe 
cisiOjii^de, las. corres,, suponiendo en. ,esta.s una poücí^^ 
Interior, tal, que sin dañar á Ja 'lentitud c-oa 
necesario proceder al establecimiento de las leves , co- 
mun^ue actividad, y energía á todas ks operacioaeiniel 
cuerpo: y adóptese aquel intervalo- de duración dentro 
del qual pueda executar libre y comodaiiieate susjiia, 
dones. Parece que seis meses bastan para la celebra' 
don de las cortes: pues aunque pudieran ventilarse y 
decidirse en meaos tiempo Jas rriareFias ordinarias so- 
bre que- han de pronunciar , sin embargo es razón am- 
pliarlo, porque la, ley no puede proveer todos-.iios.ca-i 
sós, e.str‘á;ordina'riós, todas las situacione.s delicadas, todos 
ios objetos, nuevos, e interesantes que pueden ofrecerse ea 
la complicada ádiia.i'nIstFacion de una monarquía: y por 
to 'mismo, no debemos exponernos á que la estrechez í 
^elr tiempo precipite las. deliberacio.nes,. ó- á que se. aban’ 
Idonen: al arbitrio- del ministerio, muchas matems en que 
^ebe ' entender Ja nación., *v 


Si se sen.Ja pues el ^ de MdyO' pira la abertüri 
*<íe^ íás. cortes, corno quiere muy sabiamente el cit3'do.bii- 
lior de. las. observaciones- ^ deberán concluir ' en. i 
\i:iem|jre,_ sin que, sea necesaria, orden dil 'r^y^.rptírá-.dir 
^olveílos. Esto se entiende ' de las. cortes ofduihrials f 
ahftuaíes^. Pero si. hablamos de las. próximas que Ivaíiá 
celebrarse, sus- ses?0“ies*’d’éb'é.ii durar tiem,po-y a'tea- 
dida la importancia, y el níímero de las. funciorres que 
♦debe ejíercer. Ya heñios ' dicho que' 'su' autoridad, debs 
ser ’ mas ' extensa que la que. obrerídrán Jas IdglsíátaTaS 
que- la sigan.. No se limitan sus operaciones; á. las qiK. 
•ya. hemos atribuido, á qualquier cuerpo representativo: “sfe 
extiende hasta arreglar la consutucion. deí estado-y cons^ 
truic sobre firmes basas." el' édfñlíio social que despu!^ 
“de. haber ámenazado..i ruina' por muchbi. ' años ,, sfe-^hi 
^desplomado eu parte,,' y lo. poco que queda en pie está 
¿ÍQXÍnao.r a: caer' sobre; los^ escombros, anrigpos. y'raqdei^ 
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nos. Las primeras cortes son cmstituyentes^ y aunviiie se 
le den muchos materiales írab-jidos por ia actual comi- 
sión de cortes, que ha redácra'do iiítna -’gñía ' porch/tí* de 
memorias interesantes y recogido 'los ihfofrdes--iáé das 
juntas formadas para los diferentes rarños de'li admi- 
nistración, sin embargo,, para el examen de éstos mite- 
riales , ia decisión de tantos artículos, r y la redacción 
del plan de constitución se necesita' m.uchí> mas tiempo 
que el de. seis meses asignado á las corres ordinariasr 
Añádase á esto , que la representación canstit/iymte 
no debe separarse hasta ver instalada y construida la 
constitución que haya dado á la n-cio’», y hísLi hib’er 
notado sus. venrajis- ó defectos, para corregir estos y 
perfeccionar aqu>Jlas. Ei nuevo pian debe exigir gran- 
des sacrificios de todos los ciudadanos y de todas las 
clases: y p ra que estos se hagan sin repjgnanci.i ni 
redamaciones es sumaniente importante que la nacían 
reuídda en las cortes,' sea- la que los exija y presida 4 
su. execudon., Ante ia yo¿ sagrada de la patrli des-t- 
parecer.m todos los intereses person.ílesy todos los cái- 
culos, cL-l egoísmo, todos los sent-irnientos de las propias- 
pérdidas; los que no es ficil que desap.irea:an, si loS' 
españoles ven solo á los agentes del. gooieraa construii^ 
la consticucioní. Por otra parte, ef peligro^ que nos arqen 
Daza de parte de nuestros; "^ctueLe^ edéfnigos,. 
sacrificios mas violentos . yVtíumerosos: y solo- se ' pódrárli 
consokr; los- españoles teniendo. sie,ippre mía- vista 
represeiitacioni naeidñal el ant5í|n|pr3j|' libertad peesente 
;y la.. prenda^ déi su gloria 

patria, aq. ique sea por , un soJo-miOií^íí#^^ p^ 

Estas- reñex iones* nos- coWueen- 4. prolongar «i térmi- 
no de las próximas sesiones lisgislativas», las quiies eni 
nuestro sentirj debwán durar desde' i de Mirzo, di.i 
señalado por hasta d ul- 
timo de ipf f dt»-* 'Este ' imecvalo- de; 

dsiOibiiéC ^;^^ de sus. tawa».. 

Se' cont i finarán 
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NOTICIAS. 


Fcfjun eVoficio ¿el lorJ Collingwood al almirantazgo, 
la conquistas de las islas jónicas costó muy peco á los in* 
gleses. La mayor resistencia de los franceses fué en Cér|. 

go. .£1 régimen republicano so estableció en todas las is. 

Jas*. Dos nobles de Cefalonia, Fluresti y el conde Claden 
f establecierou con su influencia el buen órCen- La bandera 
británica sigue tremclsndo en aquellas conquistas hasta, que 
■fíe instdltín iodos los agentes del nuevo gobien,o.'~"Las guar« 
riciones francesas quedaren piisioneias de guerra para can- 
gearíe con la posible prontitud. Los oficiales conservan sus 
y efectos , y los soleados sus mocmlas. Los em* 
pleados civiles del gobierno frunces son tratados como los 
militares. 


Día 14 el sol aparece á las 7 hor. 9 min. 41 seg. 

Se pone á las 4 hor. 50 min. 19 seg. 

Altura barométrica ayer a las B de la mañana 32, 67 pulg. 
Altura termome nica antier á meció día. ... 74 8'^' 

Altura termo métrica ayer á las 8 de la mañana. 4 

Se suscribe á este periódico por quadrimestres. Las su-^ 
erheiones de Sevilla se admiten en casa de D. Francisca 

de Pa-iia Carrera , d la entrada de calle Genova , por 45 

rls. vn, por quadrimestre. Los interesados Jos recogerán * 
rlamente en dicha casa por medio de una contraseña. Los sus» 
friptores de Juera pagarrín 68 reales por quadrimestre y se 
Jes enviará franco de porte. Estas suscripciones se admiten 
en la librería de Hidalgo. A el público se venderá en caM. 
del mencionado Carrera d 4 qiiartos. Todo papel que se 
remita , se dirigirá, franco de porte , d D. fose/ Hidal^fC 
0/1 calle Gé/iúva, Sevilla, ^ ^ 


CON SUPERIOR PERMISO. '' ! 

' t j 

"" ■“““""“■•""niiwi ^ , 

^F.V^ÍLL/l EN LA IMPRENTA DE HIDALGO^/ 


e£:éspectador sevillano 

• 7 ' 

tÉL tÚNES 15 ENERO DE 181O. 



CONTINUA LA £UESTION ANTERIOR. 


La ley debe ser la única que puede reunir y des- 
«edir el cuerpo legislativo: ella y no el monarca ni 
las mismas cortes, es la que debe señalar la duración 
de las sesiones y las épocas de su convocación y ce- 
sación. Jamas debe concedérsele á un hombre ni á una 
corporación la facultad de prorogar el cuerpo represen- 
íatiyo, antes de que concluya las sesiones que la ley 
le manda tener, ni de prolongar el tiempo de su cele- 
bración. Resta ahora averiguar quales. deben ser las dis- 
posiciones constitucionales en quanto á las formas baxo 
las quales se debe renovar el cuerpo representativo : 
materia grave y difícil, si la ley no preveo , todas las 
circunstancias y evita todos los peligros, ' En un régimen 
representativo , nada es mas temible qjue , 1 a época de las 
nuevas elecciones: en ella se desenvuelven todas las am- 
biciones particulares, se calculan todos los intereses pri- 
vados. En ella debe ser por consiguiente mas vigilante 
la Opinión pública y mas ciertas y conocidas las de- 
cisiones de la constitución. Nada debe conocer mas bien 
la nación que las personas á quienes confía sus mas sa- 
grados intereses: nada debe prevenir con mas cuidado 
d legislador que la arbitrariedad ó la confusión en 
aquellas operaciones que han de organizar la legislatura. 
La necesidad de ^ renovar .el cuerpo legislativo es 
bastantemente conocida. ^ Los ^ representantes de la nación 
no deben mirar su puesto como uÚ empleo sobre cuyo 
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lucros puedan calcular, sino como ina comisión impop. 
tantísima que la nación le conña y de que Ja ley 
tomará cuenca. Hacer perpetuos ' los diput idos de cor- 
tes, es organizar la aristócrácia, ó prestarle á,lact»f¿ 

■ los medios de corromperlo''-.. Uno de estos dos mates' 
deben suceder , .según que la ambici.oa ' ó la avaricia 
predomine en los ánimos de los, representantes. S¿ se 
apodera de .ellos la anibicLon fiinesca del m.indo,. el de- 
seo de humillar el ministerio., el anhelo de envilecer el 
trono, -para apoderarse ellos del poder execiitivo, en bre- 
ve se arruinará la constitución monárquica y tomirá 
su lugar la oligarquía mas desenfrenada. Tal hi sida la 
suerte de la Foloaia^. donde los pilatinos, perpetuos y 
fceredkafios representantes de U nohleza, se apoderaron 
de. casi todo, el- poder executivo , reduxeron al rey á 
una vana sombra del poder y exercieron sobre aquel 
pays , ;baxo el- nom^bre de libertad, el mas horíorosí 
despotismo.. No- se ha visto en ningún estado moiernt^ 
ana mezcla mas. /Monstruosa de licencia y opresbn, dá 
tndí*pendencia y tiranía,, de formas- leg-Ues; y de vio- 
lencias. tumultuarias. He aquí el fruto de una diputa- 
ción perpetua,, qüando. la ambición, reyna en los áuioios 
de. los representantes-.. 

I Mas si es la avaricia y la sumisión que traé' coa- 

siiio esta- indigna pasión la que se apodera de los<re-i 
presentantes, entonces la misma perpetuidad que- los subs- 
trae á l’a animadversión de las leyes. , los pone- bi«o 
4a inmediata influencia del. ministerio. Este no. -podrá 
comprar ni con, dinerOi, ni con empleos ni ícan esperan- 
zabas á- los 'diputados, quando estos se renuevan anualmen- 
te: porque gdonde han de encontrar, los puestos y lo! 
<cauda!es necesarios, para- ¡ contentar tan grande, número 
«de, hombres?. Pero^'si los diputados fúeran* perpetuosysud 
cesiirámente podrá'* ganarlos á todos en. efectivo-^ 

-cár , á dinero- contante*: y- aunr esto no seria nefeáario 
«con* el tiempo., Liegaria-á hacerse entre- el miniisterioqe 
• íiLvade: el poder y ■ los. representantes que miraíi-rs(i. M 
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misión conio un medio de ganar dinero, cierto conve- 
nio tácito de Jiberaiidid-. por una parte y de conniven- 
cia por otra, hasta que el atrevimiento^ de lo> u ioi y 
ei- entileeimiento de los otros llegase á hacer poco ne- 
césario el soborno. Esto es lo que h:i sucedido con las 
diputaciones de cortes de nuestras ciudades, que estando 
atribuida á perpetuidad á ios ayantamieatoí», han hecho ci 
papel mas ridículo, é indecente en la corre de los mo- 
iiarcas, contentos con devorar inútilrnente á pretexto de 
sueldo los caudales de sus provincias, y conservarles á 
Jos cuerpos que representaban sus privilegios justos 6 
injustos. 

P¿ro si los diputados de cortes no- deben ser pC'"-' 
pernos y tampoco deben renovarse todos auualmente. Es 
necesario '-que queden de la legislatura anterioi: algunos 
que instruyan a los nuevos en el manej.) de los nego- 
cios. Decirnos mas: es necesaria que la parte renov^ada 
sta menos Üe la mitad del cuerpo legislativo, para con- 
servar el carácter de ünidad en todas las operaciones 
pertenecientes á la legislación , y evitar que tomando los 
nuevos diputados poco Ínteres en las leyes de que no ha- 
tian sido autores, velasen poco sobre su- observancia,, de- 
jasen lugar al ministerio de infringirlas, ó- bien' traraseii. 
de trasto mar el orden de cosas ya establecido- de la roa-*' 
pera mas solemne; Deben evitarse los males de- todo^ gé^' 
ñero que la nación, iiustradu por la experiencia- alcánce- á’i 
preveen. Si. la nueva porción de diputados excede en 
mero á Ja antigua , es . de temer la- división* en» partidbsji, 
y .que- el amor oropio de. los. que ya han- dado* leyes se 
pongan en lucha abiertamente con. el amor -propio* dé lo» 
que. ambicionan el: darlas. 

Luego si Ja* cortes deben juntarse- anuaíraentej anual- 
mente deberán también juntarse- las* asamoleas parroquia*^ 
le.s y elector-ales ,„para nombrar en cada provincia, ell 
tercio de ^^P^ítdds le- toque- enviar á- las corte».. 
Nombrados; estos." oRputadbs,, entrarán en» el»' cuerpo- rc*^ 
pre6'en£aiivñ)i em lug^ jíd’ei*uni íejcia dfc^lá^. 
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cia del afio anterior. Estos diputados, que deber 4 n*Te. 
tirarse á sus provincias , han de ser señalados por la 
suerte. De este modo, se evita la perpetuidad de los 
diputados , se conserva , variando las personas, el mis- 
mo espíritu en el cuerpo legislativo y se evitan las que- 
Kas de los diputados que dexan su* puesto. 

Pasados tres años, no será necesario despedir los 
diputados por suerte : pues entonces el tercio de cada 
áiao deberá entrar en lugar del tercio mas antiguo. 

SiS comluirá» 


Día 15 el sol aparece á las 7 hor. 9 mim a seg, 

Se pone á las 4 hor. 50 min. 58 seg. 
illtura barométrica ayer á las 8 de la mañana 32, 39 pulg, 
Altura termomé trica antier á medio día. . . . 7 gr, ^ 

Altura termom.étrica ayer á las 5 de la mañana, 5! grad. 


Se suscribe á este periódico por quadrimestres. Las la- 
fflpciones de Sevilla se admiten en casa de D. Francisca 
de Paula Carrera , d la entrada de calle Genova , por 45 
rJs^ vn* per quadrimestre. Los interesados los recogerán Jia» 
r jámente §n dicha casa por medio de una contraseña. Los suU 
eriptores de fuera pagarán 68 ' reales por quadrimestre y ñ 
les enviará franco de porte. Estas suscripciones se admiteii 
en la librería de Hidalgo. A el público se venderá en cass 
del mencionado Carrera á 4 quartos. Todo papel que se not 
remita, se dirigirá, franco de porte y d t). ^osef~"' 
g» salle QénovOf Sevilla» 
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SM SEYaU EN LA IMPRENTA PE HIPAI.GQi.:« 


ÉL ESPECTADOR SEYIELANO 

DIL MARTES l6 J>E ENERO DE l%10. 


CONCLUTE LA QUESTION VIII. 

I Beherán celebrarse alguna vez cortes extraordinarias I 
He aquí una question sumamente importante, que tiene 
por una y otra parte razones fortísimas y cuya solu- 
ción está expuesta» á graves dificultades. Nadie duda que 
en todos los gobiernos ocurren con bastante freqüenda 
casos extraordinarios y. nuevos, cuya , decisión requiere 
que se reúna la nación por medio de sus representan- 
tes, si se ha de evitar el que la splucion de estos ca^ 
sos, .cuya rareza es un testimonio de su importancia, 
quede entregada á la arbitrariedad de, lo», monarcas. Ta- 
les son la invasión repentina de ^un enemigo poderosa j 
k muerte de un rey que dexa, en, menor edad- á su herí 
redero, ó los delitos de un monarca,, que reduciéndola 
á la clase de un demente, hacen necesaria la mudan-, 
za de gobierno. Estos casos y otros, qued es imposible 
enumerar y aun preyeer , .parece que , exigen /imperiosa- 
mente la formación .d^ P^erpo rep-ípseptativo, para que, 
pues no bastan á salvar, la nación las autoridades ordi- 
narias , las ^ est,ablpxcan nuev'as, ^6 ^ vea que remedio se 
debe oponer áj. un ¿ mal, inminente y, Esperar, á 
)as , cortes prdinarias y . anuales^, po^ria pausar - notables 
perjuicios a díEifi nación. ítín 'mal,. que urge no puede- ser 
Reprimido- por remedios que no se han de aplicar sino^ 
después de cierto térniino , quando quiza no produzcar 
efecto algunoypor t el aumento ^ incurable de la eníérme- 
dad. Tpdas .estas fiue aps^debep tóqver.# 
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admitir ciertos casos en que se puedan juntar cortes 
extraordinarias. ' .. 

Pero qua-ndo- se considera la imposibilidad de seriad 
lar y idbtiaguir ibi.en esto^. casos quaado se. v 0 ont^¡ 5 i|í¡| 
la arbitrariedad que es forzoso dexar en. esta parte á"]a 
autoridad que ,haya «de- xoircpcar las. re^presq;rj.tacio.n^ ex- 
traordinarias; quando se reflexiona que los, gobrernos' bien 
constituido? y ioj? .estados .vigpxosQS .t.ioaen- siempre^^á U. 
mano recursos, y energía para remover un mal repenti- 
no, ó á lo '-menos- para impedir sus funestos efectos^ quan- 
do, calculando todos los acon.tecimientos posibles,, se co- 
noce que es mejor exponerse á un mal dudoso- que far- 
Eostrar otro mayar 4 i-novitable, nos coovencerenaos ‘<^ 
que jimias, por ningún pretesto, baxo ningún, motilo de-j- 
¿en j-umarse cortes ext-raófdinaria Para qae -’Ia -eolíti-* 
lucioa >1^ esta-biezea, es. necesario- que desigríe; '-do-s;- céiJ 
eas, dos casos en. que pueden- reunirse, y la. auíorídíid! 
que las, ba de convocara porque sí de.xa, lo uno, ó*'|p 
«tro, 4 la arMcrar-iedad de. los. poderes, constituidos, ,to- 
ílo- -se picí-de tdisérahkmefkte.. jRn quanto. á ios casos, ex- 
traordinarios,, ni ^la razón, ^humana ikistr idi por la éxpeíí 
fienciabde tant-€«;- sigilas -ni ia. -desc-CMiSi'nza ,. hi el temiScl 
inism*o puede preveerlos todos. Al hieer su eiuaKPacfoa^í 
se eKpOod-rá. el legislador, deípue.s de mil regkrneaés^ 
á: -omitir muchos casos i-mportaiites; y á dexar' á la nació», 
sin r-eourso, si le .ocurre a lguno- de él los.. -Losv Jroftftinoi 
no tenían en los cásois apufadosc mas recurso-'vqiíér^* dé' 
Ja, dictadura ó el de la-ainnpHaeion: de la autoridad tón&ilíííipj 
€.s decir, el reeursOi del despotismo mometjtaneoc 'péró'fój 
romanos contaban sobre un dato sobre- que not podemos-eón- 
tar Kosotr-os ni ningun estad O' 'modcrnoi. ContabaÍK sóbrfe'lál. 
costumbres, sobre ia-. vifttud. desús cónsulés ^f:^. dictíÉfore^ 
Isobré la, fácil idad. con* que- reniinciaban' 4^ udk. áiagikíiélfti 
despótica aun: antes, del: térmi-ao-- que; le;'*sénáliba:^í'&i'!le)i. 
$ííósotros. Iqs- Europeos, lo: .de.e irnos, con: dolor,, géntéM^^ 
nerada y corrompida -, en mediO' de. los. mayores 
Quemes, que; temer, oíros; mayores, j; y en, -ios, misto* qtlí; 


fiegimos para liBxajíios fccelamos .qire quíeraff íwcersie.pa^ 
car servicios con el sacr.inuip de la libertad. Es iqi- 
flosible poe% preveer todos , Iqs casps^ y la creación de 
una magistratura .0Qótnentan«a >. pe^rp^ do>p¡6cka paura to- 
das las situaciaoesí textrua>jídiÍQar:ias, ^ria pa pue^ras cos- 
tumbres, el mayor .absuxdO' político. - 

Pues mayor duda se ofrece guando sp t-rate de se- 
galar la autoridad á la <jual ,^e ;^ha de íOQpfío^r la facuU 
tad de Juntar -cortes, extraordinarifis. §i s,e, Ip:, ,co»íu aí 
rey 6 ai ministeria, podrían cojiyocartas- ea íalqs ocasio- 
nes, que hechos . dueños . de la ^loccíop^ esperando po-, 
derlo ser de la mayoría d.e Ips represeptaates,. pusiesen a 
la libertad en riesgo de caer pajra no levantarse nunc.a*. 
Concedérsela á alguna otra autoridad,, seria hacerla árbitra 
de perturbar la tranquilidad pública y de alarmar á la 
nación^, siempre q;ue quisiese.. El daño no está en que se 
convocasen las cortes ' éxTFróVdínáfiFs'J”^^ fueran ne- 
cesarias; sino en q^ue la autoridad encargada de convocarlas 
soiamente entófices., podría abusar de sus facultades, por 
sus. intereses- particulares ,, y convocarlas- quando¡ no fue^ 
sea necesWks; y "''entóoc'es- serian *' cierrameníe dañosa» 
porque' CoinoV' yk 'hMost'dtchb-y fddd ‘ móvimlenüo’ que rfa 
necesario- en una maqu^ina ,, es^ contrario al- efectO' 
que; se deseca; conseguir .conv élía.. ^ .i 

Ultiínamenre, .todos dos- efectos qtre' paed'en- producir; 
•is: cortes extraor-draairias,. pqeden: logrársete por .otros me- 
dios" mas.' sCncillos/y maáí ¿bnstitircíodales. tócomo eiiúiii 
cuerpo;' róbustecido^^^^ b^iv ^regiW sbktfe-' 

¡nOiJ peligrosas,^ á^úélíás;^ériférnie<^ qúe^ expóndriao át- 

Stna muerte segurn- constituciones débiles-, ^y ..rar^ 

lei acon^eceii ajijiptilos-^cii^s», . extraordinarios^. y-, repetiT 
tinos- que suelen sobrepujar la pi^éaóiat.'dédaaiedko- 
energía;, de los remedíqa,^ d|í' mismn* uiodí^; 
dos. bien consdtuidb,%.,,Í^^^ ^ nación es. 

superior á. todbí fbs^ fnaleV. "Caldbmás: ét que- se Vele 
eonstantlméúfe'^sóbrer lá libeVta^^^firltri^efef 




Iiabrá que' temer en los casos extraordinarios. 
púbii.ra, siempre permanente, y que debe exercer siem'^ 


I 


ia suprema ínagistratura en toda nación iib 
mejoras medios en todas circunstancias. 

‘ Pero en fín, si se cree necesaria *laL existencia 

autoridad visible para les 'casos extremos, ¿‘porque^lio 

recurriremos á la diputación de cortes que debe pemia, 
necer en función después de las sesiones de t eadiá'l^ij^ 
ÜRtura antes que á una nueva tepresentacion? jEsía re* 
solverá interinamente sob^re las disposiciones 
gue la urgencia de las circunstancias, y quedándo les* 
ponsable de su conducta á las próximas cortes, .mo*S€r| 
temible su autoridad. Este medio es mas sencillo, 

Be mas á cubie*-to que ningún otro la libertad y Ij 
tranquilidad publica, ,cn»ri 

, . ■ 


Di a i 6 el sol aparece á las 7 hor. 8 min. e4> ,seg,v|; n 
Se pone á las 4 hor. 51 min* 40- .(♦. 
Altura barométrica ayer á las 8 do la mañana S^t fjS Eh ^ 
Altura terna orné trica antier á medio día. . .' . ;8 


Altura terna oméirica ayer á las 8 de la mañana.' 




Se suscribe á este periódico por quadrimesths. 'Lás'- 0k 
eripciones de Sevilla se admiten en casa de D, Frm^scét^ 
Me Paula Carrera , d la entrada de calle 
rls. vn, por quadrimesfre. Los interesados los :re,cogfg4\§^íi 
riamente en dicha casa por medio de una cofdrasena, 
friptores de fuera pagarán 68 reales por quadri^eitre^‘f ít^ 
les enviará franco de porte. Estas suscripciones se'^tMiUh' 
en la librería de Hidalgo. A el público se vender¿'% taá^ 
del mencionado Carrera d 4 quartos. Todo papel qu&v'm^t 
remita , se dirigirá, franco de porte , d JD. Josef 
m calle Gé»ova, Sevilla» 



CON SUPERIOR PERMISO. 
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QUESTION rx*^^ 


^Como deberá formarle la diputación ^ue ha- de quedar de 
pues de di sueltas las cortes "i iT qué pobres se 
le deberán conferir 2 

í ■ I, i 

Nosotros convenimos con el autor : 4 e ks observacie^ 
nes sobre las. cortes en que es» necesario dexarj. despuert 
de las sesiones del cuerpo legislativo, j un cuer-|jo nack»^ 
nal que vele sobre la conducta de los ministros y que» 
enfrene el poder monárquico cuya tendencia natural esk 
siempre al despotismo. PerO;e no poid^mos coaveiiir cou 
él ni en quanto al modo de em quamo^ 

á ios poderes que ' se -le deben eonféñr- Esta diferen- 
cia nace del diferente uso que en su sentir yr en el» 
auestro debe hacerse ^ de este cuerpo, GOnsfiyadeu^. El au- 
tor*^,de las observaciones cree que deNoSstasr desidnadot 
á velar inraediatamente-bsobre la »^condi^ 3 ,^ del gobieiFn% 
á.,jrepíesentaí ' y reprimir . Iqs iluso% k d¥.krm M pa-^ 
iría en peligro en el caso de que ef rey desplegue janaí au-? 
i^j^ad d’éspó|ica pp-r actos ^ineonstitu^Gioñ 3 lesy a- remediax 
los ‘^aies dC;^ la patria , org^mz^o conyulsiot^s^ ^ 
dcas^ fin á . e?er$:er^^la autofi^^ tribnukkj sin-M’* 
ber medio- alaguno ; quq ^pAeSíte -^4 su disj)0^icion., ni» aut| 
el de las turbukncm^^^^ guerra civitev Senae^ntev po»? 
der, aun quandi^fiaera^ fácil ejStablecejElo^ ocasionaria 
breve Ja ruinaj dftíto nación. D.ig|nlo las »pooféderac^nes 
polacas, le^itií¿a#s p% |g Gonsi^tucioa^mi^: *w, 

«m ^ mu€?r^á: A; ^ 


. $ 



NosjDtros opinamos de muy diferente manera acerca 
dé *la-Consdtüdon . de una rñóníarquía. Para enfrenar el'' 
despqtiino no es necesario crear una autoridad ia mas 
de-'jp^ltica^ u^ i t'od^5_y„ q^ai faj uña , dapudicioq ’d^ 

reyno que tuviese en su mano la f.icultad de coiunocer 
toda la, nación y de destr.oear , el , seno^ de la patria á 
cada* momento. Medtds legales y sencillos bastan'’' p*ira 
corre£Ír_toj^¿„lo traías; 

la monarquía, j Desgraciado del pueblo que no pjedi 
asegurar su libertad sind'^pnr* medio de^ioavaísiones ! ¿ ig- 
noramos acasb que riáda es mas tOih i blé"- que el’ siiéneio de 
Jas leyes, la infíúencia de la fuerza armada y los.farorei de 
la guerra civill Demos otra constkuoioa mas sabia y p a- 


dente: conservemos aP pueblo perpetuamente baxo la o-)e- 
diíénfeíd dé' ios mSaglstrados y i •éstbsoba^d’'lat'de’ la-tay.' CJa 
JegiskdOr'íqUe' ha'-léido enr. 1 1 ; experienciav de ios siglos’, 
pasados ía historia ■ de ios -fiitürOs, para quien' la feiicidad, 
ó desgracia- de" láS'hacionés antiguaj es una perputua ec- 
don, sabrá-evira^efcodoíáf>los escollos;! Ln tkaaia' queda-.* 
#á *enau'delfeda *ba!xd''léyési sabias , «iiíotibáxotiiai in&aenuia 
de Otros- hombres que pudieraO ser ifiiránosq quando. se 
viesen • con *' |odér. - Lo íepitd , - conciudadanos míos: Jte-» 
nemos^ qlie abatir para ‘siempre la tiranía do uno solos 
pero guardemos de organizar "la ¿irania de muchos. He-. 


mos visto erií nuéstra historwilosí yábusost’deK poder arbi-; 
trafio : ' leartios - en- las histonás''^de- otros ‘piíebi os' los abii-; 
sos de la licencia populé y’ dénlastasuWidl¿^ 
cráticáS'. r-vy vb oa:v- ■ v-; 'xjy _ii \ 


•ji ;/No ihay -abusó* -aígunOj ^dé ' q’UantoS enumera;#, ei 4¿ií|c)í 
de*^ las-^ observaciones qué' 'no .p^aeda-i OOrífé'^irsr^^ 
le/es coastktñiiendies, ' sin ' recurrir' al‘';foíieíátO‘’^4r0.itrto de 
€r^ar una ’ autOridad'2r0vOjucionari^''’encel'Asántuari mis- 
fñoi de’ la ' fl^anqúi'lidád pufblida. ToddS'^ -puedén redad rse- 
á dós-j ' y son ,'<^ q'uandd' d /‘hdnisiíei'ló- comete un deíitó 
€o]jtrk- 'lá iííohstkiícion’l^á^ poner en -exe- 

Oncloh' Jal'guná’^pdef^a^t^'leyés hechas ’én' 4éil‘i-,c¿rt€s. ? 'El 
,]^rimer caso pued'd e^kaáfséípor Íos >mediOil^dégaíe*» 


■T 

\ Boeidos. La acusación saliendo entónces contra el mí-' 
1 jjistro delinqlieate del mismo seno de Ja legislatura, lo^ 

" gbdducirá ante el tribunal supremo de reposición, don- 
: ¿g deberá dar cuenta de su conducta y será jueg^do 

'I (©n todo el rigor de las leyesí pues los jue:es, noni- 

I ijrados como ya hemos dicho, por la nación, no tendrán 
^ Espeto ni miramiento alguno á la infíuencia del mo-^ 
Bdrca.' Por otra parte, el temible tribunal de iá opinioar 
I publica, cimentado sóbrela libertad de la Aprensa- ,1 el^> 
i pidlrá todos K>s pasos del núnisttn'io ,» iosr denunciará 
1 ja nación, é impedirá las prevaricaciones, mas útil ea. 
I #sía parre que los demas tribunales, capaces solo de 

1 lí^<í delitos, mas no de ureve-urlos ^sinV=do> el reí--. 


lar exé Túcion de ios' pueblos la. justicia -persiguiá^^^^^ 

I ‘lo criimnaimeuie , apoyando sus decisiones sobre la voz 
I de toda la nación, vengará arapiiamence’ la coastltucioa 

i Bitraí .da y enfrenará la audacia de los satélites dei des' 

r ‘ i.:- h:. vru, ; ! 

Icpotisino. . ,, _ ^ 

Ac^so se, podra objctaiT',quft^resm¿.,J[eíUiSoi 
1 , jj0-^para el caso de ia prevaricacion. de pa4“fé de , ios |áir 
fíirfeíras: pero ¿que deberá hacersef si eí, monarca mis- 
#tJ es el delinquíate 'í ¿SÍ ha df«ndido la 


'íipipos de la patria y ha ligado con das > prctensiojaes eS:;- 
, tiíingeras los inureses del despotismo Cunces.unos que; 
^1 .este caso terrible, pqr mas raro que parezca, puétie^íVie-; 

1. j^íficarje al*(Ui>as, veces,^)f '^5 

lMF‘.S»-adp.,No es nijí;i9i |n 
llvfcjistpm el caracrer^^^H^i^on^ca ?Rf 

rlHítyor sJ n«Tis ^ li»"!# nprrfnire -'■la. do¡nSt2t,UCÍ0ffl< dei 

esta 

pre.~...-.^ -■ 

illTivir y monr-par-Tia-lé:»*Íí«t‘r^^ 



■’ '' r:-. ■ 








.tirwí Í%-t 


ri! prevaricado-.. Las cortes podrán n-n..| 

d.mecte al monarca y substif.iirie ea su .urrsu hLl=,„' 

um. regencia: y si las cortes bun concluí lo ya sus ^e.síof.ci. 

■A dijíutaciua general del reyno que dexarán organu*- 

da,^decar..rd.n vacante el trono y depuesto al m.>.ar:a 

quedando sus operaciones sometidas á inspección de 1 s 

primeras cortes. Estas mudanzas, sensibles á la verdad 

y dolorosas pero necesarias en casos tan urgentes, am^ 

oen hacerse de una manera tranquila y conititueioiairsia 

que sea necesario para verificarlas que se declare ¡a pa^ 

t¥¡a en pehs'ro, ' ■* 

•í ¿ * ¿>e continuara, 

NOTICIAv*?. 

El ge.nerRl Armstrong, encargado de negocios cJe loses- 
tacos unidos cerca dsl gobierno francés, parece que hi ner- 
íido la «.speranza de que la Am¿rica pueda conserrsr !g 
itciitraluiad. Napoleón ftx?ga que aquel gobierno se oponga 
r.! di.recho de visita de los ingleses: de mido que los Es* 
lados unllos no podran evitar la guerra con una de lai 
dos uMciontíS. — El ministro e.spañol. en las negociidones ue 
’^Víisiogtiiu no cesa de hacer representaciones ener.jicss, pot 
li letirdíicion de la; conferencias que se han susiendiJo 
por estar grivemeníe enfermo el seoietario de esta-io. 

B--ernsn 17 de Noviembre. — Viena estara en breve libit 
de su; enemigos , qua así debemos llamar á los franceses, 
lio chitante la paz. — Las ciudades anseiticas deber*n te- 
ner guarniciones ' francesas encargadas de impedir rigorosa* 
incnie todo ccmercio con la Inglaterra. Nosotros paUect- 
nu>s mucho por esta causa. La guarnición de Hamburgo 
tci'; fie 1$ hombres y la de las oemas ciudades á proporción# 

Jaén lí de ^ Enero . — A las 1 2 de la madrugada ha lk« 
gado, un posta ce la Carolina , pidiendo de Orden de Is 
junta de Defensa, los escopeteros, pues según noticia# pi« 
rt-ce se aproximan los frariceses á los pueblos ínraediaio* 
é la Sierra en número cíecido. Esta superior Junta ha da- 
do las órdenes mas activas y despachadoUs á la prorínci* 
para que te reúnan en aquel cantón todos ios escopec«íos 
íXJ.mprehendiáos en el último jalisUmiento# 

CON SUPERIOR PERMISO. 
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EN SEVILLA EN LA ilAPBJENXADE HIDALGO. 
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EL ESPECTADOR SETILLANÜ 

DML JUJSrM iB M ENKRQ 2>M l8lO. 


CONTINUA LA £UESTION ANTERIOR, 

Pero aunque es mny ótif que la constitución prevea 
todos ios casos posibles, ajnn los mas extraordinarios, / 
aunque hemos indicado remedios para dios, ya en la 
responsabilidad de los ministros ante el tribunal de re- 
posición, ya en la diputación de cortes que podrá de- 
poner á un monarca, reducido por sus delitos persona- 
les á la condición de un demente], nos ^átrevemo's á ase- 
gurar que estas disposiciones de la ley quedarán inútiles, 
y que nunca llegará el caso de ponerlas en práctica 
como se dexe la prensa en su debida libertad y d tri- 
bunal de la Opinión pública éste siempre abierto par|i 
contener la ambición y denunciar todos los delitos con- 
tra la constitución. Los que pretenden ení^énar el poder 
del rey á fuerza, de instituciones democráticas, no cuen- 
tan con este grande .agente de los ¿obiernos li.bres. 
En la? rúpubjicas de la antigüedad no era conocido 
por la dificultad que había' ent6n des de Comunicar los 
pensamientos por meíüp del escrífO. Era necesario ha- 
blar al público para instruirlo; de aquí el grande pre- 
cio é influx:o dé la eloquenciá, lo? tumultos populares 
.Que . casi , siempre . decidían de Ittó mas grandes rtcgocioi, 
,el„f(4er ,* ;oi. Tai 

se jjfnpouiaQ ímpqsioflitar quq aspir^ . 

aL de^potismQ* , , , . 

. .. l^£ro después cle‘ la Invención dé la imprenta 
;s^e5i^n , fáat^ 
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*1 fey ó el ministerio den -« 

LciorT'^^°'° ’ patrióticas lo delataran á la 

pación. Las autoridades que deben vekr sobre el poder 

acusen'rt” vigilancia para evitar que ú 

liaHá^o! ^ “nplivitlad por el gobierno; Este, 

ailandose a la vista de una nación entera que respeta 
su autoridad, pero castigará los abusos; que obedece lus 
man^ntos, pero -espía todos sus movimieatos, compro- 
Hiendo a cada instante ante el pueblo, ante la represen- 
tación, ante las naciones extrangeras, ¿qué podra hacer 

Y- ^ Mas bien querrá por su pro- 

pio interés , couservar la autoridad saludable q ie le hi« 
concedido las leyes, que hacer esfuerzos inútiles pira au* 
luentarfa,, y perecer. Decimos /wíiYex , porque es impcwi- 
ble que sea oprimida úna nación ilustrada acerca de sus 
y áiue vela cpnstantemente por su libertad. 

_ Este recurso impedirá siempre los proyectos ambi- 
ciosos del mirtisterio:' quando si la constitución se limi- 
ta a castigar los delitos contra la libertad, sin preve- 
nir medios para evitarlos corremos grande riesgo deque 
no se aplique la medicina sino quando ya sea incura- 
l)le la enfermedad, ¡Declarar la patria en peligrol Rc» 
tnedio terrible y que en sus mismos horrores trae U 
convicción de lo funesto del mal y de la insufi.encta 
de las leyes. Declarar la patria en peligro, es romper 
'los lazos que unen á la nación con el monarca; es suns- 
titúir á la /fuerza de la razón expresada en las leyes 
la fuerza . ciega 4® nn pueblo tumultuado: es dar en na 
estado vastínmo la *3tepPúd®r mas perniciosa á k 
pJeve de la capital, sobre el resto de la nación: es 4^ k 
señal para los odiús que no se saciaran con atares de 
sangre, para , las., jpro^rípeiones que conducit^ aibre uh 
imlsmó cadahalso "al ciudadano vírtuMo y ál raoiMtnií 
"de niálíEdesf eh hn, es^ los ámbltiOsos h 

escena en que j»e dpben presentar para tócar su engran- 
decimiento pronio de las calamidades publicas. qt» 

m funesta da- 



Klla filé siempre en Roma la sena! ¿e las guerras 
civiles: ella fue la que convirtió la monarquía francesa 
en la mas desenfrenada democracia, ella sera en todoj log 
pgyjes y en todos los gobiernos la precursora de las 
¿evastaciones , las procripciones y los asesinatos. Cada 
«rtklo invocará la voz sagrada de la patria; y unien.io 
d poder de la fuerza armada al imperio m 'igico de e.s- 
B voz, legitimará con ella tadas las maldades de la 
fjjbicion y todos los furores de la venganza. Cubrir de 
langre el áuelo patrio, llenar de lágrimas y de luto las 
¿millas, esgrimir el puñal del odio en vez de la. 
ds legal, hé aquí los sacrificios que se deben hicer á 
U patria quando está en peligra. (Jnn convulsión .'pgfuks 
lará entrar á todos en su deber. ¿Y como? ¿Ignoramos 
acaso, que las convulsiones revolucionarias no envían al 
icpulcro una generación de malvados, sino para colocar 
en el solio á otros peores? Después del rmbecH mixiis- 
teño de Luis XVI oprimió la Francia el terrorismo de 
Robespierre: y á este imperio de sangre y de asesina- 
tos succedió el despotismo de los Napoleones que der- 
rama en el campo de batalla la sangre que su antece- 
sor vertía sobre los cadahalsos y que asocia á la rui- 
na y á la despoblocion de aquel pays la desolación efe 
toda Europa; He aquí el bien que producen las corh^ 
vulsiones políticas. 

Se continuará^ 


NOTICIAS. 


El primero de Noviembre se publicó en Fraga 
proclama del emperador Francisco á sus exércitos en §1 or- 
den del día en la que se encuentran algunas expresione» 

, ikotables , poique dexan entrever el disgosco de los- pue- 
i blos por causa, de Ja, paz, y lá necesidad de tener *la . 
'■ fu«*a i^ada' pera cpntenjcrlosr ->r. ‘ñpe» 

^ para restituir a mi pueblo los beneficios- de la paz y no 
i exponer mas su posteridad a Ja vicisitud de los sucesos...» 
i Reconozco en íni”éx*ercita y cuyeis grandes^ acciones recor- 
I éere si:gí¿j:j^ con gratitqd, el fundamento de mi trono y lo» 
i protectores y- garantes^ ué la futura felicida<£ de^rois vasa- 
X .xeelbkil i todas 


que Jas circunstancias nresent'és itp néYmitar. 

las pyomesas y coj^íicye -, C\ nüó que p'.is sültíiuj.^* . 

.'iempre él mismo amor Ja ujbvipüi.a, siempre uu- 
jiido iil verdadero valor , el mismo patiiutismo y Ja miimi 
armonía con sus conciudadanos, que los han anunaJo en 
ñempo,» : que nupca se debilitara esta confianra mi«, 
á que laii justamente sbn acreedores j y que to, ios sus ce^ 
mandantes me ayudaraji mon su ^elo p^ra- mantener tu^uel 
espíritu 'de ór 'éh y de ' re gu! arriad Ínter wr , que úuicamcn- 
íe puede asegurarnos una paz permanente y la estimatiort 
íj.e nuestros vecinos,” No parece pino t^ue en‘a proclama h* 
sido 4’i<^l!^íia, por Napoleón para oprimir la justa indi^muioe 
del y I exérciio ausiríaco contra una paz fue Jta fu» 

biert^ ' a su gobierno de ignominia^ 

relaciones austríacas de oficio, !fi pérdUa de Sil 
^xército desde el 5 hasta el 12 de julio fue de ¿5890 hum- 
bres entrp muertos , heridos y prisioneros; entre ellos 4 ge- 
perejp.s muertos y 18 Ateridos, 

En Kenti; en el Brtiiner y en los demas puntos inac- 
cesibles del Tyról sigue sosteniéndose aquel vaierosu puet>lo 
contra las ftierdas superiores de' ios franceses. Estos llenaa 
“sus pápeles públicos 'de TÍotOfias conseguidas contra iosin- 
sttrgeñ íes 5 pero lo cierto es que estos se sostienen coa 
constancia. Hdblan.de la sumidon del celebre Andrés íLffert 
.p.ero la, guerra sigue. A cada ataque aseguran que sera el 
^ y dentro de poco, refieren otro 

'ataqu.e , en que ó quedan vencedores ios franceses, 9 ae 
'retiran , por no tener orden de hacep fuego, Ea supe^iorii^ 
tíel número podrá triunfar de los tirole;?es ; pero gkirii 
sera, eterna en la historia , mientras el patriotismo se# uni 
'virtud, y el valor un derechp á la admiración. 


1 pía 16 el sor aparece á las 7 hor. 6 min. 55 se^ 
' pone á las 4 hor. 53 min» ^ 

' ■ jlltura barojTséfííca ayer á las 8 de la finañanai.|«*|rf 
* Alt'ura ^érrr.^fnét^ca anti.ef á' rne.dio diái 84 gt» 

/Lkjirá íeritiorn,ét¿ic^^ á' !ás 8 de la # w«rfí # n fl* 'd|: 


CON SUPERIOR PERMISO. 
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i EL ESPECTADOR SEYILLANO 


I>SL FJERNES ig M ENERO DE i 8lO. 


■ CONTINUA LA CUESTION ANTERIOR. 

■i 

j Tres casos son en los que el autor de las observa- 
I íMBíJ concede al cuerpo legislativo ó á la dipntacioa 
ácl rey no la facultad de declarar la patria en peligro. 
El primero, quando el monarca ó sus ministros obren 
directamente contra la constitución: el segundo, quando 
omitan después de cierto término la promulgación de una 
ley sancionada en las cortes: el tercero, quando el nu- 
aero de tropas de linea aproximadas al lugar, donde 
celebre sus sesiones la representación nacional, de mo- 
tivo á sospechas fundadas de que el rey intenta opri* 
Birla. Ya hemos, examinado suficientemente el primer ca- 
lo, y hemos hecho ver, que sin necesidad de recurrir 
á una medida tan violenta, pueden las cortes imponer 
tínnino á los abusos y freno á la osadía despótica. Le 
heinos quitado al cuerpo representativo la ^cuitad funes- 
ta de alarmar la nación, y le hemos concedido el po- 
der , excesivo á la verdad , pero saludable y justo de 
deponer á los monarcas delinqüentes. Itos enemigos de 
U denmcracla no tienen que temer que las cortes, abu- 
iCQ nunca de esta facultad: pues ao eUas, sino el su- 
premo tribunal de repdsttiDa es el que ha ck decidir^, 
con arreglo á las leyes^ sobre el hecho y gsaveebd del 
delito. 

El segundo caso comprehende todos los delitos de 
waásion de parte del monarca. INro es de advertir que 
cteiitoa w ;se mWmim. ó sf tony, i 
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raramente en nuestro sistema, contrario también en c«a 
párte al del autor de las observaciones. Este sn pone 
para el establecimiento de las leyes no es necesaria la 
sanción real, y que basta la determinación de las coftct 
á pluralidad de votos. Nosotros hemos establecido en 
nuestro I discurso sobre los gobiernos representativos , que 
al rey se le ha de conceder alguna influencia en la" le- 
gislación: que esta influencia debe consistir en la inicia- 
tiva de las leyes, pero no esclusiva, y en el Wí? sus- 
pensivo' hasta la tercera ‘ legislatura. Siendo esto asi, y 
debiendo^ser, como nos parece haberlo demostrado en el 
citado discurso, son ya muy raros ios casos en que el 
rey cometa la omisión de no promulgar las leyes: pties; 
solo se podrá verificar esta omisión en aquellas leyes,, que 
hayan sufrido el veto real , durante dos legislaturas. Na 
e*s creíble- que el ministerio se niegue á promulgar y 
executar las que ha sancionado desde luego,, uoiendo su 
voluntad al voto unánime de los representantes de la 
nación. * 

* Pero aun en el caso en que el rey haya opuesta 
constantemente el 'uefo al establecimiento de una íey, la 
Opinión* publica y la fuerza de la constitución le obli- 
gará á. conformarse con ella, á promulgarla y execui^r- 
lá; quando haya sido propuesta, por la tercer legislatu- 
ra. Lo mas común será, que el monarca, para no com- 
prometer su autoridad, sancionará, entdnces con su voto 
la misma ley a qüe antes había resútido, f aun quan- 
do, por su íntima convicción ó por otras razones, no 
quiera sancionarlo, sabiendo que ya es una ley, que oo 
necesita de su sanción,' j se atreverá 4 arrostrar, ncgan- 
dose á promulgarla, la iodignacioii de un pueblo^ 

ex,;itáda> ya pOf SU; repugaanda á .sancionarla. Pero su- 


pb-neámos qae dav arrostre: ^supongamos m) k pro- 

. 11 ./-J: ...íí..Urtry nnr la constitucion; 


muleue dentro del termino señalado por 
todfvía no se ha perdido nadat promulgóla t\ pre.i- 
dente de las cortes,* exponiendo en el edicto de pro- 
los" malivos-de establecerlaj U opi«cioo coa»- 


mte deí monarca á san^iona-»!^, y á promulgarla, y’];» 
necesidad en que se baila la nación, junta en cortes, 

‘ y una atribucioii 

que solo es propia del . poder executivo. : 

A este artículo que deberá ser teritilbante 'en la 
constitución , 'podra óbJetaP¿^ 'ni' ¿1 ‘rej^ rif*éí -níinís-'* 

tprio quercin ,. obedecer ni .execut^r un^ lejf 4 que sé han' 
opuesto tan abiertamente^ ,Confésamos. que son dolorosos^ 
todos los casos en que hay discordia entre ambos po- 
deres, pero son irremediables. L:i responsabilidad de los 
ministros és ' el gran remedio á este tn^iL Bespues de la 
prorairlgacion de la iey , hechá po'f él ; pfesi^^^ 
cortes y de órden de .^ella 3 mismas,., todo ministro .que des- 
obedezca ó no vele sobre su execucion , será ac^asado y 
jozgado de prevaricación. (Quanto mas suaves y consti- 
tucionales son estos recuhos que el de declarar lar^'jpatria 
en pjiigrp! Según el sistema que '^á'cáblmbá de 'e.f poner, 
si es comprometida la autoridad real, es porque el mo- 
narca y el mi‘ii.scerio io habrán querido. La constitución, 
que debe respetur al' xefe de la nación, debe conceder- 
le los medios de examinar las materias- sobre que se versa^^ 
la ley controvertida y de mudar de opinión sin inde- 
cencia ni. desdoro. Primeramente kr concede la hicultad 
de oponerse por dos años á la ley: después, si las ter- 
ceras cortes la quieren, le dexa tiempo para sameionar- 
si su conciencia no se k> perinitey para promul^ ir- 
la k lo rae nos. Sí abñSafid’O' de ia pi^íendu de la cons- 
titiíción se obstina en contrarrár la opinioi y el ‘deséqf 
genejral ,de la nación, y en hacer q^ue prepondere su so- 
la voluntad sobre todas, no deixerá estrada c que la na- 
ción mire por sus intereses , quando el rey no quiere 
itendérlos y que respetando- su persona sagrada, haga 
caer sobre los mínisíros omisos ó prevaricadores el ra- 
yo de la vindiA:á^í^fbÍTáa.'^E'síbi>^'¿^ niñevikn at monarca 
á obedecjet á- la -dey^ ó- pidan su -..cSinwsioo, 4 sufran el 
justo .de su-d^erex^ia á la, yo^u^t^c^ 

de su señoí* ' 


1 $!? cQnthmar^ 
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Ausháüif^ - I ie ' Nmten'hre. y-^ E! exército íranm tt ipi 
xetirandü en divisiones de 5000 . hombres. En el esptcío 
15; días debeffa^i pasaí^g40^ por esta chidí^l ^ qtwi 

«si;^ sum^menlje.. ,iiV?Pfflpdada ppf , el frequente transito tit 
tropas, ^ 1 

Amítírdam' ip M ^^I^hmsYfé?e.^ XlofU por !a Oosttósii 
tma partida - de sEsá óohírábáridistas átaicandio á los guarda* 
costas. So atribuye este desorden al cónsul dlnamarqaei tu 
Brema , que ha pasado á Aurick para hablar con el direc* 
tOE do Caminos sobre .algunos negocios de comercio, 

Bayona 16 de I^ovlemhre.^'ÑxíestTo gobernador ha publi. 
cedo una proclama en que anuncia que desde hoy hasta 
« de Diciembre han de pasar por esta ciudad de 20 s ajt 
íoldados. \ 

Botris 19 de 'Noviembre, — El monitor de hoy atribuye It 
deposición del general Saint-Cyr del mando del «xercito de 
Caísaluña. á la mala combinación que hizo el jode Agosto, 
ajilando creyendo que ios españoles querían darle batalla, 
riesguarneciü las lineas de Gerona y dió lugar á que fuese 
socorrida esta plaza.— Se dice que el Austria gozara algu- 
nos privilegios en los puertos que ha cedido en la pía* 
(__[ Débil lenitivo 4 tanío oproZwc.l > 


Pía 10 el sol aparece á las 7 hqr. <J mm# fo seg* 
í?,e pone á las 4 hpr. 53 tain» ^4 
l^itnra baTom^trica ayer á las 8 de. ja mañana %hÍ 9 
Altura teiírf jr.étiica antier á médio día. . * * . ° 8 ^* 

Alt ura leimcmétrica áj er á las 8 de la mañana. 74 


)P0N SUPERIOR PERMI^. 


EN SETIBtA EN XA IMPRENTA DE HIDALGO* 

.«"■.'■ild'.U.Hlrt'Ví «v4 


¡EL ESPECTADOR SEVILLANO 

i 

* Mi SÁBADO 20 Di XíftKQ Di l8lO. 

y 

I CONTINUA LA QUESTION ANTERIOR. 

j jjT si el tnomtca resuelto á sostener su despotismo 
ludio de la fuerza armada: emprende oprimir la represen-* 

. tuion nacional y acerca tropas al lugar de sus sesiones ^ 

, uistituysndo de este modo la violencia i la constitución « 
jue deberá hacerse en este caso ? Respondemos que la 
ie/ no pueóe disponer nada en aquellas circunstancias 
^ ffl que se supone que ha cesado el imperio de las le- 
j yes. Una operación semejante es una declaración de Is 
guerra civil; hecha por el monarca; y la violencia no 
puede ser repelida por disposiciones legales , sino por 
la violencia. Entónces no se trata de declarar la patria 
f tt peligro, sino de ilustrar al pueblo, hacerle conocer 
ws intereses, demostrarle qual es el buen partido , y 
t^nef á la fuerza tiránica del cetro la fuerza de la 
Opinión publica y del patriotismo. Un rey que se pu^ 
sícse en el caso enunciado, se supone que ha renuncia- 
do á la corona y que aspira al despotismo; quiere con- 
vertir en esclavos los que antes eran vasallos y conciu- 
dadanos suyos: disuelve todos los lazos que unen al go- 
hiarno con la nación, y de primer xefe de ella se con- 
vierte en su mas cruel enemigo* |Que ha de hacer en- 
tonces la nación? Organizar en el momento un nuevo go- 
hierno que lo libre- de sus tiranos, y escarmentar códí 
d suplicio de los ministros y la reclusión del monarca k 
todos los tiranos futuros. 

fero k mayor labiduria del legislador consiste 


evitar casos estremos, que sucedidos, no pueden encon. 
tar remedio sino en las conñagraciones civiles. Si la u* 
debe procurar mas bien prevenir los delitos que cmt 
garlos, en ningún ramo de la legishdon debe procurar^ 

como los casngos son funestísimos, á la nación. Ahora 
bien, los (kUtos no se evitan sino por medio de Icyet 
indirectas. Decirle á un rey que no puedan aprodn;rse 
las ^tropas al sido de las sesiones, es manifestarle qae 
se le teme, es indicarle el medio de oprimir ia nación. 
Muchas veces ks . operaciones militares, qui iio un pue* 
blo esta- en guerra hacen necesario el transito de tro- 
pas por tos caminos cercanos á la capital , y i por la 
ipayar comodidad de los víveres, ya por la cderiiai 
con que deben marchar al enemigo. En estos cish .se- 
ria ridículo , el variar el camino militar con nKaoies. dcs- 
Q trasladar a otros puntos el cuerpo repres;i- 
tativo., Di única medio de im.ped<r que et ;no arca ai- 
pire a la tiranía por la violencia es mosírarle la inuti- 
lidad de esta violencia y esto se puede lograr por una 
sabia constitución.. Nosotros volvemos ahora y vm veremos 


siempre al grande agente de ios gobiernos Ubres, á la 
Opinión pública.. Donde el pueblo esta ilustrado, donde 
los militares son ciudadanos, y no mercenarios, donde á 
If víQlenta tiranía del rey se succederia una reacción 
nacional capa^ de oprimirlo en el momento, donde oí 
la convocación ni la duración del cuerpo representuivo 
dependen del rey, sino, de la ley, en fia, donde la ti- 
tania no, puede ocultarse baxo, ningún pretesto,- ai h 
violencia disculparse con ningún voto: de justicia, allí 
50. puede suceder que el rey conspire contra la liber- 
tad por grados, sino destruyeúdQ de. «ea vez toda la 
constitución, y para hacer e^o, debe esur seguro de 
pn partido, superior al de la, nación.. jY qual ^rá este 
partido'?. ¿Será el de los. soldados, que tomados de i cuer- 
po de, los ciudadanos, tienen sus fimilias cono rehenei 
po^r . empleados pú- 
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Micos» acostumbrados a respetar el poder nacional./ 
opinión publica como únicos medios de adelantarse en 
la carrera de los honores? ¿Será el que le adquiera 
entre el pueblo la dignidad de xefe de la nación, qiiaa- 
do el primer seatimient(> de los, pueblos libres es el de ia 
desconfianza de ios que tienen las riendas del gobier- 
DO? No le queda . pues mas recurso para oprimir que 
el de la tropa mercenaria y extrangera: pero este re- 
curso es fácil de destruir por medio de una ley que 
prohíba á loa soldados extrangeros psar el suelo n¿í:kn.iU 

Se cúntinuí^rá* 

NOTICIAS. 


Votlencta. 5 de Eiiero^ — aseguroí que la corta dlv-isíoa 
eoemi^a que habí* ¿;enetradO' hasta Teruel ha retrocedido 
i ioaioca. 

■ Pucece ya indudable que una división enemiga ha ocu- 
petfo d Olüt y que trata de internarse por aqoeiU parte del 
primipado. 

Jaén 14 de JSjser'tr.—— f?e asegura que el mtruso- Josef s« 
bttha en Álmagro con 50^ hombres y la. nvayor parte de 
lu cucte,^ oficinas y demas» 


Por tm aviso* puhlícacfo por la suprema prnta Central 
M nos dice lo siguiente» 

Los enemigas han verifica. Jo su ataque de la Sierra por el 
puf'to de A^lma^lerij^. y se han apoderado- .Je es. e pueblo. Aun- 
que esta es una desgracia,, np ppr eso^er Ca- 

pital es tan inme iiata como el terror L) dará acaso a en- 
teu'Jer» La -división, que defiendía aquella 'entraiar; demasia- 
do débil para sostener el irmieCn del enemigo evcesivatiKn-. 
te su^e^ior en número,, se ht real 'gado a unir-je con el 
ex. coito, del duque de A-lburquerque , que se hiUa sobre 
un flai'co del enemigo., tít t-xer cito- del duqoe* dtel ' Pasqu# 
ma.cha at e'eradameñ'e *' reunirseJe » y ^-^ngúaniíaf ' está. 
pasaQdk). ej ^ Taio *t: tefctafe éstate fuerzfes jv/titm fir mart tai roerá 
po de exercítü muy suneribr a la divLibn fí once a que ocu- 
pa el Jen , y deben obligarle a ‘us.jendier sa marcha^ 

y escarmentarle- si insbte en ella. Entre tan.:o 1* tuers». 


principal de nuestro at del genej»! A*-eif- 

zaga, e ntred e o e al epigffHg'|r. flOr..fLjgv Qtpa&.QUaíaáfc y e ci 
fronte a. licudii á U, deienaa. de Je a aciul*»- 


44 ® 

fán también , en easa c?e apufo , "Parque y Alburqtierqtié* 
A fin da aumentar todavía mas los med’os de defensa, es- 
tén dacías las órdenes mas estrechas á la'-> Justicias de loi 
puebios para que hagan reunir los escopeteros y quanta gen- 
te armada pueda joníarse con ellos, y los envíen a lot 
e’xércitos mas ímiaediatos pata que los empleen según me- 
jor convenga. Las ' juntas Frovincialas encargadas de esta 
medida cuidarán también. de hacer los correspondientes acó. 
píos de provisiones , y remitirlos a los puntos donde se ne* 
ceiiten. 

Este es el verdadero estado de las cosas que el Gobief- 
nb ni exágera ni disimula. El Pueblo de Sevilla , que en 
í^cunstanclas ^rbas apuradas , y con ménos recursos , supo 
en otro tiempo hacerse superior al peligro y rechazarle d» 
sí , dará ahora la misma maestra de seremlad y bizarría, 
desechando toda sugestión de terror , toda idea da confil- 
sion y desorden , que haría peligrar á la Patria mas que 
las fuerzas enemigas. Msnos esperan de ellas los france- 
ses , que de ia desconfianza y desunión que pretenden ins- 
pira rn os. Obremos con valor, con 6r den y con firmeza, f 
encontrarán su sepulcro, como la vez pasada, en^ los glo- 
riosos campos de 'indaíucla. Reñí Alcázar de Sevilla 19 de 
Siíiero de 1 8 o ds Rivero. 

Y por otro publicado después lo que sigue : los ene- 
migos qne se había íi adelantado se han replegado á Al- 
macén; por el frente de la Sierra no hay novedad de 
fitiemigos , y están tomadas todas las raeaidas para qu« 
iw se aprovechen de su astucia por ningún punto. Rea» 
Alcázar de. villa ip de Enero de i8io.s=Fetlft) de Rínero* 


Día to el &oi aparece á las 7 her, 5 min. *4 seg* 

Se pone á las 4 hor, 54 min. $6 seg* _ 
Alítua beromátiipa ayer á las 8 de la mañana 52, 91 pdí|. 
AÍturíi .teTmcmitrica Entler á medio 4*®» • • • V ^ ^ 

ÁUwta íeimcinéíjicft ayer á las § la oaafiiiBft» st gra»t 


CON SUPERIOR PERMISO, 






m SEYIWU EN I<A UWRENXA DE HIDAX.S9. 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 


DEL DOMINGO 21 DB INEEO DE l8lO. 


CONTINUA LA QUESTION ANTERIOR. 

No es de creer que un ministerio ilustrado cometa 
un yerro que puede traerle tan funestas conseqliencias 4 
aquel mismo poder que solicitan aumentar y consolidar- 
Donde hay libertad de prensa, se descubren fácilmente 
las conspiraciones porque si la maldad socaba y mina, 
la libertad vela; y al menor ruido sordo, despiertan sus 
gritos de alarma el patriotismo nacional. Hemos vistd 
muchos exeraplos de gobiernos, ya populares, ya repre- 
sentativos, convertidos en la tiranía de uno solo , por 
medio de la fuerza armada. Pero estos gobiernos no 
gozaban, como el que vamos dibuxando, ni de una rec^ 
ta distribución dé los poderes , ni de los medios ya 
propuestos de formar la opinión publica y el carácter 
nacional. Tenian constituciones mal construidas y- enla- 
zadas, y por tanto fáciles de minar succesivamente. Po- 
día el tirano destruir una parte del edificio político, sin 
que se conociese su proyecto de acabar con todo eL 
¿Queréis impedir para siempre’ la tiranía? Haced una 
constitución que no pueda ser violada en una jparte, sin 
qué venga toda entera al suelo. El que se atreva a 

dfenderla , sabrá que vá á armar contra si todas las , ^ 

ideas, todas las pasiones políticas, todas las opiniones de^ / - 

los ciudadanos. a 

. La guardia que deberá custodiar las cortés, deberá 
ser de las milicias urbanas^ Eátas troípas, ^ que sin ceder 
(Éji valor á las dfemas,- conserv,a.--i6Mis- sit^ 

<1 
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familias y por consiguiente, con la patria, serán una 
defensa invencible contra los atentados de la viofenci.i: 
porque: ¿que soldados se atreverán á atacar á sus con- 
ciudadanos, á sus amigos, á sus parientes, solo con el 
objeto de establecer la tiranía sobre lar ruinas de la li- 
bertad? Si Boriaparte oprimió la representricion nacional 
de Francia, fue con las tropas que el cuerpo de ios 
ancianos, fracción de la legislatura, puso baxo su mun- 
do. Una guardia de ciudadanos: he aquí la custodia 
que ninguna fuerza podrá superar. 

Hemos visto de que manera se pueden rep»-imir los 
grandes abusos del poder .monárquico por medios cons- 
titucionales , sin necesidad de- llegar ai último extre- 
mo de fomentar convulsiones políticas, excepto el ími- 
#o caso en que el gobierno declare la gaern á li na- 
ción : caso que no esta sugeto á regla alguia, sino 
al imperio 4e las circunstancias. Pero están importante 
fsta materia, que antes de concluirla la debemos ourar 
baxo el mismo aspecto que la co isídera el autor de las 
Qhservacjonss^ y por la insuficiencia de los medios que 
propone para reprimir los atentados del ministerio, nos 
convenceremos mas y mas de que las coiivulsio tes ha-, 
qen siempre mas daño que provecho a .una nación. Que- 
riendo establecer raer/xír conservadores de las. decisiones de 
las cortes^ señala (y justamente) como principal la dipu- 
tación del rey no, la qual según él, deberá formarse 
de la mitad de la representación de la provincia to- 
mada por suerte. Pero no fiándose aun de este cuerpo 
y suponiéndolo capaz de ser corrompido por las intri- 
gas y dinero de los ministros, crea en cada provincia 
un nuevo cuerpo repiesentativo, que tenga a su cargo 
ía intervención en la recaudación de los tributos, ^ el 
mando de la fuerza armada: de la provincia, la elección 
de un gran justicia que corrija los abusas de los ma- 
gistrados y- que intervenga de acuerdo coa la represen- 
tación provincial el, curnpli miento de las órdenes del 

¿QúíS.. 4 
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¿e líi diputación general del reynO) establecida en 
capital* 

Muchos y gravísimos inconvenientes resultarían de 
estas instituciones. El primero, desfigurar las mmarquia. 
Su esencia consiste en U unidad dei poder exccunvo 
y en su separación de los poderes legislativo y judi- 
cial. Los establecimientos citados son todos democrático}: 
todos dividen ei poder executivo entre las su ouestas re- 
presentaciones provinciales y el ministerio. jQt * ’ 

decir una representación prpyinjiaL.j^ue, vele sobre U 
ducta de la representación nacional ?. • Por ventura^ . 
drá la nación tener mas ^confiania íjn- una diputict j » 
parcial de provincia, que en la que ha sido elegí i t 
por todos ios sufragios y revestida del soberano poder 
legislativo? ¿Podra encarg.\rse el mando de las trpjis; 
i un cuerpo cuyo nombramieijto , y poderes son abso- 
lutaiiiente populares? ¿No es esto introducir en ei senor 
mismo de la monarquía la mas desenfrenada democ rada? 
El segundo inconveniente es, propagar en La nacim el_ 
espíritu 'de federalismo. Cada representación provincial 
querrá ser independiente en sus operaciones. No es po- 
sible que sean unos mismos ni los A sentimientos nr las 
ideas políticas de todas. La unidad pues, de la admi-^’ 
nistracion será absolutamente destruida. Cada provincia 
mirará de diferente modo las operaciones del gobierno; 
quando unas opinen que el rey es un tirano/'d'gíp de . 
la deposición, . otros , dirán, que ,qs un. monarca firme y 
valeroso, capaz de arrostrar el odio de los igaorantes-l 
por sostener la dignidad deí- tronó y los: verdaderos in- 
tereses de la nación. Si- á eáta divisíai de opiniones, tan 
líaturál en íáá ^r<fvh^ík.s 

^iy ersas se ' ppi gít^Sag y • ^ e" ^ pg? 

que las representaciones provinciales caus trian una dniri-i 
sion , que soio»C'p¿^i^d?ati^g>.(fse con aiAdís de sangre*. 

£staa>- de lat 
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dad-' del-' éste do ’V estableciendo y conscíidando las pre- 
tei sior es cid federalisniO por medio de las reprtsenra- 
cíc i es pro'vindales. Ademas , todas las atribuciones del 
poder que le concede el autor de las observaciones ó 
pueden ponerse, en manos no tan peligrosas, ó son no- 
rofiímiente iiijustás'. Porque, en primer lugar, las jun- 
tías administrativas pueden 'y deben tener á su cargo el 
examinar los medios de hicer, qne prosperen en la pro- 
vincia todos los ramos de la felicidad pública , de pro- 
yectar y proponer, tanto á las cortés 'como, al gobier- 
no, las- obras y establecirhiento's de’ ütiridad general, re- 
caudar ios caudales públicos cod 'arreglo ,á las leyes de, 
subsidios , emplear parte de ellos en las obras aproba- 
das por el ministerio, y remitir la cantidad restante á 
la tesorería gene’f al. Así no habrá necesidad de crear 
una autoridad imeva’ y ' enteramente democrática y re- 
vestida además 'de cierta especie de soberanía, y sobre 
todo incapaz de ser sobrevigilada ni corregida-'por otra 
autorjídad alguna,. 

- ‘ Se continuará, 

NOTICIAS, 

« . la respuesta de Bonaparte á ■ una diputación: de !of 
romanos , ademas de nombrarse César y sucesor de los an- 
tiguos emperadores franceses , asegura que-/« Francia y la. 
Jfal:ia deben ser reunidas bax o un mismo sistema. Esto quie- 
re <iecír que la Francia será en lo sucesivo 1^ ánics po- 
tencia dominante , y que el equilibrio europeo quedará des- 
tfíiiJo para áierhpreí: á lo rniénos , tales' son -las lúiras do •* 
JMapoIeon, ' ‘ . •'■ '■•c -,. - 

Gothemburgo 25 de Noviemhre,'fr'Qoxten ypees de habejt 
nuierfo el rey. Gustavo y de que hay grandes tumultos en 
St^tkolmo..' S,e. ,reyna la 

afrayor tránqullidad : /los ^oficüíés de los^ parios ingleses vie- 
peti'í con freqüéncía á la ciudad en trage* de ‘p'aysanos, por 
h^erlés pedido^ él-' gobiérird ^ íjúe- p ; présontén coa uni- 
forme, 

CON SUPERIOR PERIVIISO* 



" EN SEVILLA EN ^ÍMMeNXA PE 


I 
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, EL ESPECTADOR SEVILLANO 

j ^ •i' •' 

DJPZ LÜNJSS 22 DS Ej^ÍBRÓ IíÉ ihí O 


CONTINÚA LA £UESTWN IX. 

I 

í En quanto al establecimiento de m graa justlci* 
en cada provincia , no ignoramos que debe existir ea 
cada partido un magistrado , que baxó el nombre da 
justicia mayor, presidente, regente, ii otro qualquiera , 
tenga á su cargo formar las listas de los jueces del he-» 
cho, presidir al tribunal superior del territorio, recibir 
‘ las acusaciones ó dirigir las pesquisas,^ qüando habiea- 

i dose cometido un delito se ignora el reo y no se pre- 

I senta acusador alguno. Pero en nuestra opinión el nom- 
I bramiento de estos magistrados superiores no <de,be ,per- 
! tenecer al pueblo -ni á, una diputaeipn suya , sino 
rey mismo. La razón es porque jas prendas ^pcin-*. 
cipales que deben adornar á esta magistratura, ádemai. 

de la probidad, deben ser un conocimiento profundo en, 
la ciencia del derecho y una grande prudeñcia . en el 
manejo de los negocios; qualidades que pueden probar- 
se y compararse entre los candidatos ante el minísteT; 
rio, pero no ante el pueblo poco instruido por lo re-» 
guiar acerca del mérito literario * de las personas que 
solicitan su vpto, Por otra parte, no hay peligro al- 

guno -de que> estas magistraturas sean de nombramietH 
to real, pues no siendo verdaderos jueces , no pueden 
influir en las sentencias de las causas., PercK esta mate- 
ria, estando intimamente' ligada con la forma de Jos 
juicios sobre delitos, solamente podrá ilustrarse com^ 
debe, quahdo establezcamps los. yerdaderps pria^pios-dt 
la jurisprudencia criminal. 


Lo que podamos úakaíBente advertir en este lu^ar 
es que no puede ser mmcá una atribución de la magis* 
tratara de que hablamos corregir los abusos de los de*» 
ínas magistrados ^ como quiere el autor délas observa- 
rles. Este derecho de- corrección seria una especie de cen- 
sura que^cQp^diá^ un ,spIo ^-hombre le .darla una 
autoridad Ílira'ítadá " en la provincia. Los abusos en la 
administración de la justicia deben . corregirse primera- 
mente , por el inñuxo de la opinión pública ; en segun- 
do lugar, por la libertad de acusación concedida á to- 
dos los ciudadanos contra los magistrados prevaricado- 
res. Donde todas las causas se imprimen como én In- 
glaterra, donde la prensa dá á conocer al público los 
procedimientos j'udiciales, los alegatos’ en favor y en’ con- 
tra de las partes, las pruebas, las deposiciones de los. 
testigos y la sentencia ', es sumaniente' difícil *que pre- 
variquen ios magistrados, mucho ' mas quando una sabia 
constitución debe destruir quanto' antes én las' íbímas 
judiciales todos los árcanos .y subterfugios, en que ba- 
xo la máscara de la ley, se ocultan la corrupción y el 
soborne. Los magistrados temerán la voz pabiica y en 
tina nación libre , donde la reputación es todo, parece 
imposible que háíya un hombre público que se exponga 
á un riesgo casi inevitable de perderla; principalmente, 
quando no tiene que temer nada, si cumple con su ©'bli-* 
gacion, ni del rey ni del ministerio. Pero si 'alguno, ven- 
ciendo las dificultades, llegase -á prevaricar, su delito se- 
ria fácilmente conocido y castigado, porque aquéllos que 
fuesen gravados en sus sentencias iniquas, tendrían eLde- 
recho cié perseguirle en juicio. ^ 

Una de las atribiiciofifes pnncipales que *conééJe a' 
hi representación provincial ''es ve/ítr sobre- IW conducta de^,^ 
ia represenuicton gene¥d del reynp -cpat- ha ■ segúm en 
don después de las cortes. No podemos dexar de admirar-’ 
iiOS de una constitución seméjahte. Si el paeoio de cada 
provincia ha . elegido ya los sugetas de su-imyor’ coa-r. 
fianza .pura qtW- lo iepreseuteu -en las -cortes geueraies 
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de la nación ; si la diputación del reyno ha quedado 
velando sobre la suerte deJ estado por comisión y nom- 
bramiento de las mismas corres, y con arreglo á ia cons- 
titución , ¿donde encontrará ia nación sugetos de mayor 
conlianza que los que ya ha nombrado para tan impor- 
tante destino? Podrán ser corrompidos por el ministerio. ¿V!' 
no lo podran ser también las representaciones provincia- 
les? ¿Quien velará sobre la conducta de estas? ¿El pue- 
■ blo de ia provincia? ?Si hemos de proceder de descon- 
fianza en desconfianza , de temor en temor, hasta ios. mas 
remotos elementos de la monarquía, lio es mas facii forn 
[ mar la nación ’ en masa y que se gobierne a si misma \ 
j Si esto no es posible, tampoco lo es negar nuestra .con- 
I fituiza al cuerpo que representa legítimamente ia totaii- 
I dad de los ciudadanos. No todos los representantes se- 
j rán virtuosos, no todos opondrán un corazón incorrup- 
] tibie á los sobornos dei ministerio ; pero para eso hay* 

’ m;a Opinión púbiiea que cubrirá sus nombres de eterna. in- 
famia hasta la mas remota posteridad: para eso hajr 
tribunales y cadahalsos, donde satisfagan con su. vida los 
: que fueren enemigos de su patria é inseasibles. al cuida-^ 

1 do de su propia reputación. Desengañémonos : es im-, 

1 posible que ios agentes legales de una . constitución 
basten solos á formar un pueblo y conducirlo á ia li-’ 
i bertad y á la felicidad; es necesario contar con la i n- 
I fluencia de los ^agentes morales'.^ y entre estos, no hay 
. alguno mas acomodado, á nuestra situación y al esta i O' 

1 presente de las costumbres europeas, que la opinión páblicam- 
i Esta sola contendrá á los malvados, animara a ios cobar- 
: des, guiará los grandes genios y electrizará á los mediabas.., 

'i Querer conservar ia libertad por medio de i ufinu..s. cu¿r-‘ 

• pos que se,, sobre vigilen mutuamente y que se iinpeLit».. 

■unos a otros, es querer hallar el movimiento' coatin^io, ca— 

; si demostrado como imposible en f.sica.. lis necesario 
I un agente extrangero á la constitución, ei qual de- 
I do en quaudo- resiimya. , el movimiento á- la mv quina y 
t renueve la eiiergio de t«')das. sus pie^.is, ^ ^ retarde el 
■' puso demasiado acelerada - áígunas^ y este agente es 




la Opinión púhlica. Ella deba fisarse"' invariablemente so^ 
bre los grandes puntos en que coiisisra la esencia 4e 
una monarquía templada: y una vez fixa, y puesta e« 
au debida libertad, ella corregirá todos los yerros ac- 
cidentales: ella destruirá todas las resistandas pardales, 
que lii fticdori de las pasiones particulares ocasionan 
íín la maquina política. , Se continuará, 

NOTICIAS. 

Gothemburgo 15 de Noviembre. 

Kl capitán Hoste del navio bfitanico el Amphion^ atac4 
é\ í*’ el fuerte de Castellarzo , en la desémbocadura del 
Viave en la costa de Vencói» , se apoderó d« 61 , haden- 
do la guarnición prisionera d« guerra, y dedos divisiones de 
in.irina de á 6 cañoneras ca.la una , d© 2 navios cargados 
tie víveres y de otros 7 cargados-de leña y carbón, que esta- 
bia al ancla en dicho rio. — -le prepara «a io»^ puercos cíe 
Ir d vierta una expedición para apoderarse de la isla de Fran- 
(■i,u «túlo de los corsarios franceses en los mares da la India. — 
¥n el ttica de Diciembre debia «1 almirante Cockrane ate^ 
cia- la Guadalupe, donde solo quedaban 800 soldados de guat- 
ni iuir, Lt's hfibitíiütei habían enviado vanas dipatacionef al 
r." eral im les Bekvrith , rogándole que tomase posesión de 
ík isU. -•-bus ingleses se han apoderado en eV raedít«írane(> 

I h'hbs de Paxu y 4ntípaitu. - bable de 

mkntos proyectados del 

íl», LVoW» . ~í»od» hijo íel rey cm Medemo.s.lle d. 

eertíi oartlcuiires de Frénela en Inglater» asegtt- 

; e rvarSbleoer el reyuo de Pelania, riue s. 

V ,!r ncioe Poniatowiki. ' Este nuevo rey caserr con la 

rllr rey r«nla , 1. ,ue llevará en , dote *1 daca. 

4 u de Váisovia. u. una próxima ' mudanza en 

Los holandeses no dudan 

U fotin» de su por un goLnedof, 6 si con- 

r» lo á la J.H'iincia y regid P , fr_. « ¿te • caso '^ien- 

«ervtr» algún ¡jostrado Insensible á sai 


he la, West. 

"hlu tan wíó d. humanidad conro de costumbres. 


CON SUPERIOR PER MISO* 
en SEVILLA EN LA IMPRENPA DE HIDALGO. 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 


DEL MARTES ¿3 DE ENERO DÉ ífií-O, ’ * 


CONTINUA LA QUESTIQN , ANTERIOR, 

j 

“ . * * . . , ’ ■ 

Pero prescindamos ya de la indecente desconfianza' 

(|ue manifestaría cada provincia en someter bien las cor- 
tes, bien la diputación del reyno á la censura de lo* 
cuerpos provinciales: ¿de, que manera podrían estos cuer- 
pos velar sobre las operaciones de los diputados? Se- 
parados unos de otros, aislados entre si y con dfiferen- 
tes intereses locales y análogos á la situación geográ- 
fica y política de cada provincia, forzosamente habrápí 
de tener ideas muy diferentes de la conducta de Jos 
que gobiernan*: y no habría cosa mas común que ver 
aplaudida, unánimemente en una provincia aquellas pro- 
videncias que serian el objeto de la maldición publica 
en otras. De aquí los odios, las disensiones y la guer- 
ra civih Si se dke qqe las representaciones provinciaJe* 
podrían entenderse entre, si pqr medio de diputados en- 
viados de upas á otras sobre los intereses comunes,; he 
aquí Jas confederaciones de Polonia . contra la autoridad 
del monarca: he aquí una fuente inagotable de intrigas 
y de turbulencias, en las que hallaría sumas ventajas la 
ambición dp, los poderosos. No. se crea qpe solo hay 
que impedir e,l desraesujcado , engra^ndecimiento del poder 
ministerial. Hay también que enfrenar las ^rpbicioneji 
particulares^ que nacen á cada momento en un gobier- 
no libre, y que cubriéndose con lá máscara falaz de 
patriotismo y desamor á la libertad, acaban por so- 
meter aquél mismo pueblo cuyos intereses aparentabaa 


de las instini- 

«iones democráticas: y el troñCQ* es machas veces o®ri- 
Budo por^ el crecimiento de estas plantas parasitas. 

Pero nada es mas digno de admirarse que el pader 
que concede el citado autor á las representaciones pro- 
Vinciítks % ^ 4, 

jirovir.cia, iQaq tropas pues, sóa las que quedin ^á k 
dispóskion del monarca? ¿V de que nos sirve im rey 
sin soldados ? Mas valdría no tenerlo y procíam r la 
España’ una repúbíica federativa. Si esto es ua ¿,urda 
en política, ^ también )o es que el mando di le fuerza 
armada éste a cargo dé cuerpos íepresentadvos, J^stoa 
solo deben servir, ó para Hacer ' leyes ó para velar sll^ 
bre su observanda, ño para exercer las funciones del 
poder executivo. No necesitan 'pues, de tropis, sino 'de 
luces y buenas iotencfones, Sr unimos, ya á una ‘pirso-: 
na, ya á‘ upa cprpóracibn, que equivale r una sdfa 'per- 
soca moral en él estado, el poder de hacer léyes iy el 
de executarlas, organiz tmos la tiraidi,- la^'qu#t,i bien 
¿xerza el monarca , bien lós represéntantes y k' siempre? 
él mayor de los mile;^. Ademasy pndrnn íu-¿ 

cer de las tropas los cuerpos" provinciales? 'i Oextríaí 
el mando de ellas al monarca, si se ofreciese una guer^, 
ra extrangera, ó bien retendriart pata siertípre el a^oyelr 
inilitar de su poder? jPermitirian .que 'pAiifasen^ 
pas efe unas provincias á otfa.s| ó bleñ 
p nica mente sobre íbi que estdvíééé^^ dentrii 

ide su territorio? (Híabian dé' sátir ó entrar 'eÚ! yirtq4 
«le ordenes reales ó de órdenes de da repre^eatasáoh# 
¿ Dividiría esta'" con el raonarcáí éh rífindb 
Jtropas í Nada se entiende' en* ün sistemé tá#incompr^^ 
htnsibie/ ísu principio es un absqrddy suíveiécucío*! está 
llena de las mas maS i ivencibieís diSMltádes y sus con* 
seqiie.icías seriaa las mas fíiücst^á á la la 

^Peaiiía. ' "" V,; ‘ 

Sé súntmmr^ - - 
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• ‘ ‘ NOTICIAS. 

Jatn 15 de Enero. — Los enemigos han reforzado con 
la división de Mortier el exercico que eítafja pdsésiona- 
do en la Mancha al mando lie Viccur. El parque de arti-* 
Hería lo tienen en Carrion f com.puesto de 80 carros de 
ínuniciones y za cañones , con mas 9- que tienen en Cía-, 
dad Real , en donde están saqueando, quemiindo pueri» 
tas y ventanas , y arrasándolo- todo con Ja mayor furii, has-* 
ta «I extremo de desnuJar las. gentes en las calles, y otros 
excesos, de modo, que tanto en esta ciuJid como en los 
Üamas pueblos que ocupan están ya en el último exíremo.- 
3La guardia de honor ha estado, dos dias detenida «a iSd ra, 
y el intruso rey Jnsef se no-s aisegara habar dormi ¡u en 
Madridéjos 6 Consuegra, y oscienue toda su guardia a tói 
tiombres, con 3!? caballos , y por lus oncialas se mauiíie&ia 
||ue se dirigen, por Almadén,* 

Sevilla 2 ¿ de JBnero.— -Esta Junta superior y provrnciat 
acaba de publicas una praclaraa con fecha da 20 deí cor- 
fíCnte exó^rtaado á todos los Andaluces a que se añs en pa- 
f í' la defensa de la patria, y conce úendo indulto genetaí í 
todos los desertores- que se presenten en el termino de 15 
rifas y «bono de tiemoo a todos los- Hcencia-lcw qre estutí.. 
¿0 h i Hiles quieran volver al servicio darán te la actual guer- 
ra, nfrecienti' des el correspimdiente premia al tiempada re-- 
Ararse atas méritos y circunstancias. Aiem-ns- hú. dada» 

totrás prbvidenciás muy ictlv^s y con-lucentes para rechazari 
*n caso de ataque »1 enemigo, huoisn dase ya. publicado e-íi 
y,ta con fecha del por su ilustre AyuntainientO' un baa-* 
DO, en que marnífestandá hollarse auC>riradj> por la JuniD 
provincial para el apronto de 5^® h mbres en ei terirrino d¿ 
%eis dirts pidimn . qua todos los vet inos piresenren en el 
flos, una nomina tie to 'os Io :3 homorax qua asistan; ó- h*bi- 
ien en sus ca«as, desie 16 45 añosl pura ápíío'ur iorqaé 

forrespondan según lax Reahs resoluciones d« ia matttxi^L 
JbasuL ei complemento dei chtado) cupo» 

' SUBSCRIPCION» 

empeTíamos estf pertéfdtco , pensahámos em dat %m 
fapel’lh diá*iQ f en que' ventilándose con' Ugen-'eza y amenid-a^ 
siert as materias literarias y púlít cas ^ pudiéramos^ proporcio*- 
mv al público español um imteHQQion a^rajiibk* A pesar 


4 '■'2 


vueitro prcyecfQ , la situación áe las cosas y el Impulso tf-* 
f ¡ble, t-ue ihi-v i , d los españoles d Instruirse en las mate- 
ri is ■ poliñcas con preferencia alas demás, ha liecko que núes- 
t,'i> papel se convierta imperceptiblemente en un periódico po-^ 

i.iemjS desempeñado esta obligación, en que no pensábamos 
«y.á .íiiií emprendimos su publicación, de la manera que han 
per. nítido nuestras débiles duces j pero con toda ' la imparcia- 
dad que pueden inspirar el mas ardiente amor d la verdad y 
d la patria. „iVo obstante la forma de un papel corto y diario, 
tif era ventajosa d esta mutación ;de proyecto. La extensio* 
g,»n que deben tratarse las materias políticas , principalmente 
ip.und-r se habla d un pueblo , poco famUiriazado con ellas^, 
merced d la tiranía de 200 aíws , y la gravedad de estilo, 
que ei propia de tan importantes discusiones requieren un p^^ 
pe¡ nuis extenso que el que puede publicarse todos los dias, 
considcrucioues nos obligan á alterar la forma del Eu 

^''cununuard pues, nuestro periódico en la forma actual haSf 
i { ,1 i. de Febrero, dia en que concluye la- suscripcm def 
*r m-r quadrhnestre. Pasado este día, jmpezard ja publmgb 
F -,"b'(xo erras reglas. Saldrá tres veces 4 la Seimm , kSf 
Miércoles y Viernes, y tendrá un pliego Jej exten^ 
JÍ4 ,. Su pr-clo en la venta- al público 0 casr^de^^ 

6 q'f trtos. Los subscritores de SevtUa , que se admtjeif 

TcVjH --- CTr.«-, . 


trCit 


UJi, mismo - ' t ; ' 

- (oi ¿í fiera-, cuyas subscrifcioiseS ii*^^en :fPi^j 
á Hi.hlíO, ¡i ris. lamMen por quairimestre, J^os .smscrtp- 

t líM Jtss que no quietan recogerlo^ e, 
ibo que se ,e! U^e a Sus 


que se .o . 

reru o rls. vn. mas por los 4 «««• ' ^^,-7 : 

„os remita, vendrá franco de porte, S }}. qosts¡ ^ 

fasíe Genova, ^ccvtlk, ■- .■i.-'.j 'iih 
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Ef. ESPECTADOR SEtlLLARO 
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: On mÉRCMIB Jtt ÉNXILO l8lO. 

*■ ’ ' ‘ ■ *"■ ■ í. \ ^ - - * 

■ COKTIS'U.i LA £ÚP.STIOS' ANTERIOR. '' 
Poner dé ¿ada représpitacion proVín-*' 

ci^l un tuefpó ‘ ármsrdd , ’seriá ¿rgajtiizar la guerra ci-’ 
til y póÉ* tWto deícrüir lá libertad pabiíca. E^ 

¿nica autoridád déstináda á defender ía tranquilidad por 



dria mas tropas pará hacérttí, qu^ íás que, las provincia^ 
quisiesen darle/ Sü. autóirídad püe's, én pa? y en guerra 
íeria sumamehté fírecária. ía nación nada podría ni de- 
Béria aperar dé éíy porque nada le ' hábria dado. To- 
das las e^spéradiai ' j/ télUprés dé" fos ciiidí^danas Vendría n 
úíitckraébté dé Ikik ¿ep'réSéntaéibnés^^ '^ pórqüé ni 

faV éortés^ Ui lá tffpdtacfori dél rey fió /¿éndrian mas auto- 
ridad quq ellas, el dia que lüviesén la fuefe armada 
á W* ¿yposíclon. Si ía^ libertad consiste én ’p separa- 
ción *dd fds poderésy l'como existir la líbertarf^ 


dónde ' Sé' reuóen Ja íaciiítad dé vélár ' sobre el cuerpo 
féjíisiativcí '^orf Sf' mando dé lós fexórcítos ? Por qual- 
quier 'aspecto qué se míte estas autoridades représenta- 
tivks' V parciales, ofrecen peljgfos ‘sin número tanto á 
fec ^l^rmd coníó &’ la pátría, ^ 

‘ ^ukl 'tépfésefntacióú Sefa iá superar? |Qual séguirá 
¿í ‘jjiaiítído *001 y quáí la de las córiésl ¿^uar tie- 
hé méjoreS ’ trójíaf ¿ g'en erales mas hábiles para rnabday- 
t*’sl jQuái nenfe recursos pecuniario^' para, mantener 

xlrbítb ' í?''^ár a fóf i¿á f TreVés de ¿ampáina t' B’i aquí 
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■6 indivisibilidad nación, sin la qual no puede 

salwsáí'l 'sEfa ^■va.jnorwurrfíiam»^ á «n *fcyrfiitef;sejiiej«^ 
á -‘los ^úitilrnos eiiiperádores de AleiTuniá, no* tendría '■mil 
cxercito ni mas erario que el que los estados quisiesen 
congjtdírrié í filas' ; ib|SjS:iy U¥\e:i|rtft|ozi 

en la representación nacional b en la diputación del rey- 
n,Q^ , ■ ^eei*s4«sn«-s. »*|waid^i®u ' 

nes íM-qviacfódeí^, e^ sVirtud-^áe >su aii^Qfi^tó censoria, 
ya ^ en ' virtud de la^ prpppnderanpía ^uc, |a'_, íjier ¿a ardida, 
de que di^pone^ íe\. d^ deitas- autoridades coas- 

titiHdaa,dél estado/' 'Ko;^uedafe^ el 

Henar [as represetitaciones/ pa^iades 'de ^ íioiires ■ háéiié?,^ 
Íntegros y despreocupados : cosa * sumamente dificil, sobre 
a»c na ^ebe 'coowr . ain^w j ^u.e,>ii:n!iue’‘pLi-^ 

diera; v^erificarse una no .fj^brí^. 
la; otral^Y ^^aungue :se ■:li)^ra^a,.;s||mp|^^^^ . 

nía de , política , que no, gf^cqdqrs?; qn po* • 
der 41imitadq?'A q.v'e Cf«.0|^ ida,; .. autoridad 

que. adivinas de .reicibir ^na, 

rioiiijb r a,m i e ntp ....pQpuIar^,, ’e'^e xm, f^grí gaa,.^: parte ,13'' 

¿iin apelación /del ,,paderd^|t|fe ppp ptr%jJ¿^p 
al executivó la mas preciosade .sus ptMpg^^ 

«lo de la i]qerz^^ . ^ ^ 

En las dcasiQues de ^guerra. e.xtrapgerp;5e^^^^^^ 
sensibles los .males de tsemejume .-di*yis|)n<.|^ 

■ 'despqpnse' las. ,repre.sentacionqs,'prdMnáÍaíes.:.4|í.;^^ 

las. tropas ni .confiarUs al ' pionaccaí .Coq ql:preteíitq;-jd^ 
que este .provoca, la^^guerra^ para 
,dad (cosa muy coinun en los goEteeíios r 
cil de creer por los puebipa., descpn^d ¥ñr%, fe 
vgucrra .mus jvrsta^ÍJe.b'^ría;^,^ 
inipUt'iQÍon de jprp.?pOíVer da sangre 

sus partictibres, .'irdereaes; 


blo del ministerio^ ''b^f ÍPf 

mísims, d#;, b 4it:ecemn3e.>s, 

resijmeiíir_ ai fe *'"* 


,|í'ab#ír ei/tprjces. 

"planes ^ de' ^campana'? ¿Corho pourian obrar 


con cekndac 


y energía los cuerpías que ‘'ge opiíslesen al enemigo 1 Ader- 
|jaas jxe&te 4 starií!.,*^ü^rQ!^ f,cp£::rom^).ie nílo _ las x:e^s.. cte al- 
guuaa provkiGÍas,\ de.sas»trai^^b.qr -ms, jao-;^^ ,dt aur 

i»eíitar >■ el KKceíSiciiO'.s 4*¿ ^ p^$ík.a5, j. ' , la, 

acción ide ' lás''-'<^wí4a-s--^w^^ iberíia» 

3e I as ’ ipas dé lí’ilés-*6 ñn-vs' i ódePéFéntres-’y d.e de'st*rair '3a'é * 
de; 5 pae,S;'Me i^s.’.idtiras. ^'^^iQue ; podx_ia‘'vhac'^'r;' éi etf 

roedia 4e - tantas . caíainidadesi^; &iii rrpis iniEaerud a ..para li- 
bertar la nación, que una vana sombra y ua vano nom- 

bré -decautoffidadl^c. ,. jv 

■^' ' Gdhduy^ítios.,^ ^‘pLies qLte-^'-ía- attscimcíd»;’^ -las; repr#^ 
sentaeíoHesí' 'p.rdyxnciálés:étfó^ dreaiiid'bs niale^ 

áei. fedecaÜsmd y 'de ia anarquía.’ Todos los pueblas' 
que haa , llevado Ja- desconfiaii'zíi teta el exíreino de 
verlo todo,, y exásniaarlavdodav dan osida vicíimas de su 
imprud^ente zela- ' por-^ Íjosí poia^os» y;- ios ho-^ 

Ikiidéses- ofreced^ ed- ik • historia '’m^derna un ' b Werb 'Sen-* 
sible de- ■ esta^ yérdadv. ’"Ú * laM ' refrisint'ütimes pYmmciaht 
jm ^mda Si ion; J.te., te’‘^el. primer ea^O' son inútiles | 
en el segundo perniciosas.. Tiemple.- una sabia coostitLi'' 
-tíMi^í'el podejti executÍTO*dpov.i laafffispoiisabilidíad v'de^^ los 
.ini nrsiros ^ ~ tíetftpfe'.;*-él*‘- ■■ podet' 4 eg ^ 'So^o -^'-r dit . 

y t'póry IbS- díctártíeñes*; 'de; -’Mli'qjW é8 

poder de la. , diputacipn; deG"í^ Jliismi ^^pib^ 

■ piotí. ,-|pd3&?.- s>Íí:T°KJ ^ 

.|ile^.’-eb,„ podíiÉ; ■ 


jnpe'^ébr}! "'buierárei'l^^ bifete’ fátie ‘-e3t>et apids de 

,. ,^y#Q'teuof d^pm^ 

,„ ^ qs« 

tengadi-'tádot:-.©!. ''‘|ioder: - posible park’^lili%lí&> túíláSK. 

gU'id para hacbit el bien, que reúnan todos^ los poderes 
sin, pbdií exercitár ^ niogUTiO' libremeTite-^ es esiabieeer ia 
demfimcía 

trb'zar^' ' Í» ' ^est ii. ' opues.- 

^ eaitipciQíi: 

«fe, la iilertad' y de U: BÚte 

.Se cmtimam* 
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SUBSCRIPCION. 

i ye 3 IjO r*-,-;: 


> 'V Tír- 


fiando ^empezamos' esté perjódfcó', pénsahamos en ^dMf mt 
papeíiílo diario', en qué ’uéntildhdose' 'con ligereza y dménidáA 
ciertas ' maíérias- literarias y ' foit ticas pudiéramos, proporciíh 
ttar ed. público lespaíwl^- .una^JnstriUCCion, agradable» A pesar, 
*^¥?-^i^'>'t>' lproyecTo ', Ja siUtaaion Je Jas,..cqsqs <y ■ el impulsojír-^ 
fjsisfible qu,e lleva lo^, españoles .4 instruirse en ' fas'mate^ 
^i'^s políticas con preferencia 4 las demas , )ta' "hecho qué'nuéM 
tro papel se' convierta imperceptiblemente en un periódico po-^ 

Hemos desempeñado esta obligación , en que no pénsábarpo^ 
qum-io e^nprendrmos' ,su[ pubUcacion, de .la .tnanera' ■ qpe han 
permjtidq piuestras dehiles, luc^s , pero con toda ,}a írnparda-» 
d.ii que pueden inspirar el mas "ardiente amor d la^verjad^^ 


a la patria. No obstante la forma 'de uff papel cortó y diario y" 
no era ventajosa ~4' esta mutación de proyéció, ' 'Iba' extensión 
con que deben tratarse las materias políticas ^ principalmente 
quatido se habla 4 un pueblo , poco t^ f amílirá, azada con ] ellaSí 


merced 4 la tiranía ^ 2 co año^i, l^a.^ g¡¡:qv,edad de estilo^ 
que es propia de. tan iniportantes disqus¡ones requiere^ un pa* 
peí mas extenso que el' que puede publicarse todos los dhs, 
ibsuts consideraciones nos obligan ■ alterar la p'obma del iLt* 
pectador. >■ ■_ nv 

Continuará pues nuestro periódico . en,. ia. farrha ac{u&l haar 
ia el ly.p de F^brerO’í dia .en que concluye la , suscripción fÍ£^ 
priiner . quadtlmestref Pascado efte dia,^.. empézafá la pubjicqp 
einn baxo otras reglas. Saldrá tres veces d ‘ la semana , lot 
Lunes , Miércoles 'y Vijrrie*^l y Jendrd , Un pliégo de extehli 
sion. Su precio en la venta al ptéblicá^ en 'tata ‘de Carreta I 
sera 6 ' qitartos^ Leos-‘JubstritWes’*-áe ^aéhcse ádmke* 

en casa del- 'nUsma Carrarat, ¿fagarmM-^J. tísia^ 


ra sino que se les Uleée a 'su5‘‘ c'aías f"^^garah "ja 
rera 6 rlí» v'n. mds'fof^lt^i^. - 9i'iésélk‘-^ ’l^odkí ' ' 
rícmifap vendrá frtíncú' áthYjatfe pá .? 


yios 

utalle 


Qérm^a, ífivil¡á* j-:rr: S 'f'Fca b oboi 
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EL, ESPEGTADDR ÍSEYILLAN^ 

■ \^j oLi -'.-iJíLpirncí*. *!,Loo ¡tíj h ■ 

rr¿R^Es 26 j>s m • 

*;•,( L t -.i.‘ V .oy- •.. l ' r . ü-) i.Oi- >;i ;1 »' \-\ri 


dOí^^lT^X 

Antes concldu; .,^^ t^aai%st^AjC<í?r 

ma debe, organizarse. juígaiijos 
muy a prop9sito .¿g^ya.ri^per, u,na . preocupacijoa . b^stfinte 
común en aqueHa. P^rjtp d.e .Aue^t^rps .lec^r^^ al mis- 

mo tiempo qiie'.^pjreciap npestrQ^,^.p£j|^ 

yan muy ^^Píh 4^4P 

á |as atribuciones del , p ode^^.^3¿ej^ di- 
cen, quiere ser itkrei^jojjíos. n^^ m^les] Je: .hm origif^ 

nado del d.emasifldo pode J de Ic^i Si Ips. dexams 

dup^ de. las hayonetás^^ del 
do está perdido^, porque ^^véveriq^ jkppos. ^A. 

femps , djedp en Iqs . pu%ros„a»ntf^iqres..Acerx:a ptó la au- 
rprídad^ dpí ^gionarcál C!reen ^^ue^\ todo. ,ejl^ Ppd^YL ]-y 
Wfed|xo;de!je.3^; j]»d n%ci¿8.;Vi' .feBR^W- 

ssii rr- V6 .aoti. ruGiftjp^ 

"• ir‘v • ñ^‘ fttip n3"-ovií#ij:;oAS» 'h v i3-0/.*: .0 at 

s>. (íí,., 

«fe ¥ítfr .nkssf .f iV/mnsf- tsmt»* 

«? f«fiig#>í?«íisÉ{i^rí« 9 »*i.b *éá«w»y<*Mi»í»p 

hticq^ d^dapt^U.e.s,,^ ^das ..lps..^mci(mes^^ 

smst qrtci as^ ^ Pr^Mr^M. ap$n(t» 

d f^hAk% 

íohtica / e- víJ de hs fMlos, ' .,,¡^15;./ 
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tanteñ , . y . . el rey,, ^ el suf>.remo maglstrada. del pue- 

bla, debe - ser un mero y servil- exeeucor de las diá- 
posicipne.sí. de las, cortes. El temor del despaiismo los 
tace declinar, á la' deraocracta -y desnaturaUzar la «sea*» 
da del poder monárquico. Todo nace de un yerro co- 
lUíÉíic^o 

sehtativó. Tratemos 'de disipar este yerro,, y de respon- 
der á la objeccioti .propuesta., . 

El gobierno representativo mona-rquiGO cpusiste esen- 
cialmente ' dú qiíe ' U: ' h.ad'on'"'^ ieyet por ''de m re-^ 
presént-íiktéé 'y ‘t'ds- . 'hédüür'^^r ^rMcy de su hionáfcck Co- 
«10 "éd' eltó Tesideií ’ todos lók''^affibutos át M sbbéraifti¡ 
y por‘ otra parte, rto puedelexercí^^^^ por si liíiisma, 
es necesario qüe nombre quien la exerzá.- Para esto , 
*no la frangiere I toda ^ ent^^^ á¿ pe^ 

%na ‘ mí sida ’ «ó’ipbrátidril ' Semeiant'e^ ,* ' verificado, en 
'IDináma'rca para* áBtígár' 'las ■ dis 2 nSi'^e|/ d^' ^la * mas ' tur- 
"bulenta aristocracia, seiia un pactó de esclavitud. 
'nación, conoce que nd- puede póneí' todas las faciilti^des 
en una misma mané: pórque , según- la própensidtt del 
-hombre'''á* abüsár ''de 'SuS^' pcKÍ¿res ,.Yla. ' petsong, 
b#acion, qué ' réúníepá toda la plenktfd “' dfi 
“ie- baria en ' bteVe deSíj6ifkál 'l5e‘ 

cipio de la ‘ divisiofi df los ^ poderes ^ que és el cimiento 
de la. libertad.^ Péro no * basta tóídiñas “ és necesarió 
equllibrarl(^.^i^elj^ 

la persona y el executivo- en otra, en .breve; de^^ 
i-teriá el priiñéror portee ¿eñéiaí |[0¿‘‘ipatJdl''un^3^^ 

cito triuniá prontaménte deí ciúdadánO 
sume su vida en Oncpíitrar' 4^s kejpr^. 

^ pueblo. -Pistsfta^o- triuné. 

^dereí -resilJíetón \ er- 
- exerce ét pOdBrvdébe estár -'én rszoa _(nVete 

. cH - loeEo el . dbdér-áxeciilivo debe estar « S* 
■ persona y -el 

xwunidn'de uwate •valBht.i«bs. 

l«l(üe^Api«de^ ^or^"kr“->su^a*V«>lf^f^.|ft 

nos visible. - 


El .equHibrio de los p'oderes sin^e para hacer sub- 
sistir su división r y la sobrevigilaacia mutua de unos 
sobre otros sirve para mmteasr ei equilibrio. Por esa 
hemos concedido al monarca cierta iníkiencia en la le- 
gislación^ y a las .cortes cierfa influencia en el gobierno! 
pero no de manera^ que coifundiendo la separación, ei 
tino usurpe las atribuciones del otro , ó* entorpezca sus 
Operaciones.. Estará pues bien org inizado un gobierno 
quando st^s podares diferentes se equilibren y sohrevigiien- 
or | Siendo , esto. así. y .siendo^ pna/yerdad inconcusa en poli- 
ticav-que todo poder dimana, : ^1 pueblo es evidente 
i^ue' todo- funemna rio- piibÜco toda persona 6 corpóra- 
cion qae exerce autoridad en el estado, es un agente 
de la , nación, y por., tanto la representa. El rey pues, 
es im representante, de la nación en- .qmntO’ al exercicio 
del poder executiyo , , ‘así como las cortes lo .represen- 
tan en quaniio ai , |egÍ3;Iativov De aq^u se infiere que el 
"rey tiene la autoridad soberana é independiente, así co^ 
nio la tiene el cuerpo representadvo : y así conib este 
reuné en su voluntad las de todos los Giud idanos qu in- 
do se /tra^a de estahiec^ Jas |epfe%.ge vh- 

•eulos de, la sociedad ; ,ía . voluntad, del monarca re-? 
presenta la de todo el puebio',, quando se trata de busT 
car los medios mas. oportunos para asegurar - el estado 
contra suí' énemigob interiOfes y exteriores- y para afir- 
marappor jnedio- de ía fuerza armada, la soberanía na- 
^ioüal y el imperio dé; Ja Justicia. ¿ Porque pues, no hi 
•de-, ser '.rgspetadai lá voluntad del ^rey en ias funciones 
que le son propias, "como lo es , la dsel cuerpo representa»- 
tivo , siendo tanto la' una como la otra *la voluntad del 


Arribas son 'Soberanas e iñdepehdSentes , porque 
^mbas .ré,pqe^ntap: ,lá Masa Iptat’^ ' loa ,dudadM^ Sor- 
.melor la f - la .otra esl .^eitruír’ Ja división- de los po*- 

deres. Reducir el rey á ser un mero alguacil át\ cuer- 
po- legislativo-, ^esi Mcer á este ’ depositario de toda la 
sobe rania,.-^ -pf<wocar -r.fil . despo tism o-democrático. 


C 
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NOTÍGMS. 

Las cartas particulares de Viena recibidas en Inglater- 
ra,, apenas contienen otra cosa que doiorosas quexas sobre 
las pérdidas que el tratado de paz hace sufrir al Austria en 
él comercio, fábricas, rninás, población, &c. y de la medio- 
cridad á que' reduce aquella potencia tan preponderante na 
ha mucho i tiempo. Echan la culpa d« todo á las desave- 
nencias de losi archiduques. La historia aclarará este hecho: 
pero los lamentos del Austria se parecen mucho á los de 
de los cartagineses, que no lloraban por haber' sido ven- 
cidos sino por las condiciones duras , ' que impuso el 
vencedor. Aníbal se reiá de ellos y lés' ' deéiátr' ,} que 
Bquellas lágrimas habrían shib muy oportunas , quando de 
impidieron, por falta de víveres, completar la, ruina de 
Koma.” 

Manresa 31 de Diciembre , — Escriben de Martorell ,, que 
«1 9,6’ los enemigos entraron en el pueblo de Sambóy de 
Llobregat , lo que' Observado por ' los ‘sómateñes, al mando 
de stf comandante D, Josef Manso , fueron á' atacarles ' en 
el mismo castillo donde sé habían parapetado, y fué el ata- 
que tan vivo y obstinado, qué á su. despecho bien pronto 
íuv'íeron que huir vergonzosamente ' amparándose de -k ori- 
lla opuesta del , rio , habiendo sufrido ,,pérd^^^ 


-Los franceses han evacuado á B.i»í 


lyer llegaron á Vich 38 ífranc;??^ jpasádos:.,^ 
se nos, pasaron err 


ración. 

Idem 3 de Enkro,^ 
poU por temor Üe qiie 'los- corfén - los somatenes que roi- 
tiean sus cercanías. Se r han salvado las fábrxcas.^e firmas de 
dicha villa.— Ay í 
alemanes que , . 

Jí '*r*i "i 

Valencia ’ie de .^néfb.-^Paréce que'í'os^^áfléesé^ 
retirado con muchá' pérdida'.— Hén llegado aqúi ibop^df- 
n e ros ale m ane s, suizos é in gleses, á quienes Obligároft" i S«fc* 
vir en el exércitd- francés. 

, SeviUa í 6 de Mneró. En Ia Oázeta extraordinapá dp 
jesta . Junta , Suprema í de ;ayer .e.5 j...;je n.o? dio#,,qne^^eí,;®f^ 
irrigo nÓ ha avanzadjc^ de Córdoba, npr ^ hallarse ^ 

L cizas, habiéiidose diiigidó' Jas -principáis ^ 

Jaén, sin dtida^fen dera'añdá' dél ^xército 'dé Areízagá» 


CON SÜPERIOH. v 

’ .. - i- r : ,*r ' .■í'±n ■ J'i» 

í; t ^ LN I.A impreííxa m hidalgo» 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 
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ARTICULO COMUNICADO. 

Sr. EditQr.~Es^ána . el / reynó mas feliz 

desde que, libre del enemigo'," qiie da' "opíriíne, goze en 
paz ios frutos de una teligion, que ahomina y^proscrK^ 
be tbda usurpación; y los efectos de un gobierno de 
representación. Este gobierno , politico será tanto mas 
perfecto, quantq mas /se aproxíme á identificarse con las 
máximas de ta misma reíigiori, que " lo dicta.' Y' aunque, 
seria un ' crimen, que las _ persOnas privadas se entrprhe- 
tresen en su dirección; no así, que cada uno opine ó' 
publique aquellos pensamientos, que sugiere el deseo de 
perfecionarío. 

' En este plan tódo^ conspira á la felicicfád del Rey, 
y de la nación. Lá representación de los vecinos para 
elegir : la de ios electos para elégir diputados, ó re- 
presentantes : la de las provincias, y de todo individuo 
para hablar /^por mediQ de. ellos : ■ la. de ellos mismos 
para adppta,r Jas leyes: la de todo ciudádáno. para de- 
latar á los infractores ; y Ta , de^ lá prensa .párá' "opinar 
siempre, las leyes 8fc, ‘ "son otros tantos poderosos resor- 
tes, que libran al vasalíb dé diversos géneros de es- 
cJavuud, 4, P?^^”deria subyugar un 

gobiefhd ‘desp¿ticp^ dé usiurpácíon. MAs él 

vasallo jOO es feliz , iqüaiido solamente no es ^esclavo ^ 
pues debe gozar tatinbién dél derecho' de representar pot 
si miámo un individuo de la nación, sujeto á las leyes, 
y sometido al trono; Y ¿que le falta para eso? 

Ee falta lo que. tal/ vez éstará" ya premeditado, y 
00 ha llegado aún á/ ri^oticia de ' todos ; ló/<jue á 


4'’4 ' ■ ■ ^ 

y V- a otros^;.ao Ediíor . dd,. .Espectador, La re- 

presentación individual- -de - cada uno-^ póf*--la • qual,- todo 
e] que tenga talento, instrucción, 6 probidad, aunque se 
baile confinado al más desierto Fineon , pueda -darse a 
conocer; hacerse litil á la patria, comunicando sus lu- 
ces; yíu 4 Riendo. hon<jr, ó 

la gratitud. Una comisión^ q-ne ocupe- en’ 'en minar tas 
propuesiüs-^^ pubUcaylas>< o Ju-py -i mirlas- ^ -p mmUner reciproca 
correspondencia con , todo el qu§_ quiera, representar ó publi- 
car algo al gobierno^ o á ' la haciop, 

" ' 'todos, p sVr' lí'ahiádd'sfa^^^ Jq^ 

e^mpleos : hó todos." éienérí que :r¿p.res^ 'sobre las leyes 
ai. cuerpo legislativo, y sobre los derechos de su ‘Pro- 
vincia , ó gremio, á los diputados de ella: 'no todos tie- 
nen prensa con que publicar”^. sif& útiles ’ tareas ; pero 
todos’ pueden "sét' 'capaces ■ da lHustrar, “étiobléGer' y' .ade-. 
rantar”l;is ciencias,* la _^a^ las artes,.. laS' .armas,, 

el comefcid la “ industriá.,', &c.' y estos qiiédariaa 
siempre obscurecidos , sino se íes proporcionarse medios 
para efectuarlo. ■ ■ s 

En todoSj. Jos^ gobiernos ^suelen verso aca4ímms,., so- 
ciedadés, p'^rá los nuevos dekubrimientos , y" jos 
traordi'nános' servicios pero ¡qúan defectuosos '■ los-' ' hemos- ' 
conocido . en nuestros dias! y játnas se- ha visto udá 
comisión que lo comprehenda tpdo. En válde puef^^ 

Eija ‘d. vasallo , sido . depecbo ' a exijír confeátación 
al ' pltuniq ,■ Gy., á la gtatitudp ¿ quan4p a q.úi sé 

le deseñgáfie''si ííegd tarde, é si* concibió 'álguñ error. 
Esta comisión ya fuese una sola para todo el rey- 
no , ó una suprema aiixííiadá por otras de las"prpyín|- 
ciasVr ,no teniendo mas facuitádes . q.ue ‘ las rfsoíficífasf ^ 
sentay.do á los ' benetiieritqs réspectivaiderdé á h 
’satendena , ni tomaria’ Ínteres en^ obscurecer ¿ degra^ 
su trabajo : el gobierno j fanipoco’ podría .faclimenté ríe-* 
sentenderse í y de esta intima comunicación podria ' re- 
soltar la participación del bren .entre la cabe?a^,^ sus 
miembros, qu« 'ú, uno ..['de. ■^'viac^ülqs' '' más’.:;.?ámdos ' 
ttel* visillos ''y Hi"Ii soci;aicr; = tiriíbb.r^:í^^ 
ro de i 8 lo. T. M. J. 
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llanos. La Junía suprema de esta Froviacu, na te:iíend> 
otro ínteres que U salvación de la España , mayormenta 
en unas circunstancias tan críticas, y conociendo que en 


antes no se defiende por fuera en los puntos avanza -^O:; y 


esta Capital , para lo qual hi conferido el mando del ejer- 
cito de la izquierda ai mtrques de la R.' imana , y ,el del 
¿entro á D. Joaqum Biake , para que de acuerdo los dos, 
obren con toda la imidad posióle en. sus operaciones y ma- 
vimientos, considerando qtre en Fansiidad pende tolo eí 
buen suceso de nuestras armas , enviando al mismo tiempo 
ál conde del Montijo , para facilitar el aumento y reunioa 
de las fuerzas del exercito ' del .centro. 

La Junta espera que estas disposiciones, con otras mu-, 
chas que ha dado y está dando lograrán el efecto que se 
desea, y salvarm esta Provincia del riesgo* que actualmem-' 
te. le amenaza : pero Cvjmo al mismo tiempo no olvida los 
deseos del pueblo de Sevilla, y de toda la Nación que tan-» 
to cl.ma y ha clamado por* un gobierno legal que lecons- 
centre el poder de toda la Nación , siendo las citcanscarr- 
cias riel dia incapaces de po-der' establecer esta forma d&" 
gobierno ,. sin incurrir ett mil defectos que se experimen- 
tarían mmeuiatamente, ha acordado y expedi l-o* e.v.ípaordina- 
rios á todas las Juntas Provinciales, para que ai momen- 
to se congreguen en esta Capital un diputado de cada una. 
de ellas, para proceder a la formación de la Regencia^* qu a* 
tantb’ desea la Naciorí, Ínterin puedan congragarie las corteS' 
haeionalesF- hombraiido poí él pronto- una eomisíon militar do 
sus Ldividuos, ¿1 Sr. Presidenie, y los •vocales D*;-Frsu)cÍ3GO' 
Xavier Castaños , y D. Francisco- Palafox, y eí terilenra' 
general D. Francisco Egau, para q.ie no padezcuu a:ra>o al- 
guno las üperacianes- aé!f*vas! (te ' nue'srros'" e^irciíoS' en que 
pen de tada.. nuestra, sal vacion,^.^a vida 25 lie Enero de iStov 
Por mandado, ds su A, S,=¿Josif' Ivparia Odrc'iaXíarríllü. 

'i.yaa *1 Jt.l ^ *. i/.-’C íl'TÍ 




■>n de nv’ar "i'ha veía- 
is ctisacji y Uí\ai':í.:,i* 
ítos, paca qip íl in I maní 
>lJi’n.io-!e se ava.ze- á 
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SUBSCRIPCION. 


* Ov.Qndo efr.pezcifvos este periódico, pemahanm en dar m 
pap’dilio diario , en que ventilándose con ligereza y ammidai 
ciertas materias literarias y políticas , pudiéramos proporcio- 
nar cil público español una instrucción agradable. A pesar de 
nuestro proyecto, la situación de las cosas y el impulso ir- 
resistible que ileva d los españoles d instruirse en las mate- 
rias políticas con preferencia d las deraas, ha hecho que nues- 
tro papel se convierta imperceptiblemente en un periódico po- 

liemos desempeñado esta obligación , en que no pensábamos 
miando emprendimos . su publicación , de l^. manera qqe- 
Permitido nuestras débiles luces} pero con toda la mparcid- 
llJd que pueden inspirar el mas ardiente , amor d la verdad y 
d- la patria. No obstante la forma de un papel corto y f diario,^ 
no era ventajosa d esta mutación de proyecto. La \extensm 
con que deben tratarse Jas' materias políticas , i, principalmente 
miamlo se habla d un pueblo , poco fiimilir tazado con ellas,, 
me^-ced d la Urania de 200 años , y la .gravedad de estilo, 
aue es propia de tan importantes discusiones requieren un pa- 
te¡ ^mas extenso que el que puede publicarse todos los días. 
Estas cpnslderacloues nos obligan .d alterar^ la Jorma del 

^^^'"Continuardspues r nuestro periódico en la forma acmf hi- 
la el ' 2 ^ de Febrero, dia en que concluye la suscripción def 
immer quadrhnestre. Pasado este dia, empezará U publm- 
hon baxo otras reglas. Saldrá tres veces a a semana , los 
Mnes ', Miércoles y Viérnes, y pendra un phegp d^ exhn- 
don Su -recio en ¡a venta al público jn ^casa de Cama , 
sera 6 quartos. Los subscritores de Semlh , que se 
en cüsa^dd mismo Carrera, 

nestre ' los de fuera , cuyas subscrtpcwnes se admiten en casg 

7^ K2 rls. también por quadrmestre. ,Los su^crip^ 

T ino. se hs lleve. ¿ «s. 4fw I.Í « 

6 rls. V». mas f or los 4 

remita, vcmlrA Íí-anco de forte,. » U. Jfse¡ « S, 
cMe Genova, ieviUa. r ' . ■ ■ as 
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: CONTINUA LA QUESTION IX. , . . . 

! ■' i ;f.rr ]-.rh r'üftii:; n.i 

: 11 Si el :poder^ spberano .execucivo debeí quéd^ eflcuia-^ 

nos del monarca, todas las ati^ibuciones de este poder 
Jo deben estar también á ,su idisposicion. Taitas son eí 
; mando de las tropas, el manejo de .los -caiid<ilesi-t.pubiii* 

’ eos y el nombramiento de los, empleos^wen rdos?í 4 i^^^ 

-tes ramos ¡execuctiyos del ,gobiernpv> p,na liEonse»- 

qüencia que no admite replica alguna? Y í si, da ^ ellá 'Sf 
siguieran conseqüencias funestas á da, libertadry á da sá^ 
i íud deí estado, seria , sedal , de: ppeyia^ j,i^fieia.ífci>opOHe 
I 4' la justicia y lai razp^. á^4.:.í^iPí«íf.Tidijq ioEelmd -«oí 
i ; ; .;Pero> estamos.-muy 4ojo¿ ¿g ¡/jo^iedf^ quOí/rdeu éstos 
j principios se infieran |as conseqU-^cia^t p^diciíms tique 
I temen aquellos cuya Opinión . contfOveigtinK^. 

do por el mando- de Ip^ fuer^ :§r®3da^r#Wíin apésteos 
I pripcipios , la nación ^ .^n^ ;.«n gprj:e%. ^el^ d^ítíiisáíBiiJqs 
i %es y ordenanjsa.s j milgarjes fiurpia^pd^ol^íralistá- 

fflientos ^.y Jas reglas gep,eraÍ!^?y :^aist§©^ 
los exércitos. Ella debe^^tap^ign, .|e|g|%r ^eln núm 
rtrQpaÁ.iq.ue ha de, habgi; ^f^npO.j^SqiíBa^í eUál debe 
•intervenir igualmente ei¿j^pnp^.j# 
de. la -guerra:,,. de.beoí?pnc^er3¿Sy,^í^pripe^^ m- 

itraordinafias ¡en- .gstf oJoítjsi^gd^. 

icQufi';. medio^^ ^dex^a. , . 

con el -auxílionde.; Ja fuerza 

Jro de guerra ^'i^~/qu.eda f^opsgbIef-,.|apt;e .ej /r^bppal^^e 
léposieíon,- iáispfíspíiía? *ítósá 9 Sítói;íe 6 íí%'-» 

: , : V ;' ■ jc . , ■ 




ciudadanos, j amantes de su_ patriar e instruidos por la 
Opinión pública j una. ■'"saBia no.! prohibirá la entra~ 

da de las tropas extrangeras auxiliares en el territorio 
cspañon Hé aquí, pues, „el, rey , aislado ppr todas partes, 
y sin tener verdadera fuerza en el momento que trate 
de opriiíiir la. lií^eriad. nacional. ¿Que nepe.sidad. Jia^y de 
eruoVpecer*^ sus' mdvimiérítos dirigidos á la ' salud ’ y el 
bien de la patria, quando á ’ cada paso que de en el 
camino de la tiranía se ha de encontrar forzosamente 
detenido? - - ' ' i ^ ' 


Lo mismo decimos del manejo dé los caudales pú' 
hlicos. Se halla su poder suñcienfemente enfrenado eti 
primer lugar , por la responsabilidad del ministerio de 
hacienda , en segundo lugar, porque la nación conce- 
•derá amialmente'los subsidios, y noí volverán á ser cono- 
‘Cidas Jas contribucionés perpetuas ; ent 'tercer lugar , porr 
•que -reí '.rey deberá- dar- cde^’ta í aí principio de cada icr 
ígislatura; y últirtoaméúfe porque lás juntas administrativas 
de cada provincia debiendo entender en la recaudación de 
ias contribuciones y - en la inversión de parte de 

los caudales, piibliooa necesaria para las obras . dé uitiU.- 
adact común proporcFonan á Jas cortes datos certísimos 
■pqra« examinar, la cuenta ' de' gákos y entradas. Si las 
cortes pues, están encárgadas de sobrevigilar la coaduc- 
,ta del ministerio en él ramo de hacienda , ¿que temor 
^puedeúhaber' de qué’ éste abusé jpará corrompér de:aquer- 
-ilos' medios.- bqiíe .lá>i pá#ia- Ié' " da ^su def^sa? iPtt 

• un- -gobief no bien constituido- ‘‘ ni -^ias bayonétas ni/losdi- 
ñeros serán; -'medios -pafá" conseguir la tiranía^. - ^ - r- 

Pero la espéfhnzsL dé Ids' émpléos ■■ podra se^cir .auii 

éMos ' mlíjmds fepfeSéhlUnles^ énTntfddudr U coirupcioa 
'én ét-/'stíno lá ’jüsíi que e!^ 


de úub féy ' sea arbftfo en^ ePbom^ 

-agemés, * ’soJo pódráh dos. refiiádmst^e! prm|ero» 


tan numerosa que el partido real, fomentado por la es- 
peranza de ios empleos y de ia grada del monarca sea 
siempre muy pequeño, en comparación del paniio pa- 
triótico. El segundo sercá la sobrevigiiancia de la opi- 
nión pública sobre los representantes del pueblo, y la 
responsabilidad ante los tdbuoaies, por el derecho libre 
y general acusación. 

Estos son ios medios de neutralizar el poder del 
narca y de hacer que solo sirva ai bien de h p 
y no ai establecimiento de la tiranía. 

Se conclidrá^ 


ino- 


ARTICULO COMUNICADO. 

Sr, Editor. “En la gazeta de Cádiz del 2 de este 
mes se publicó un discurso, en que el autor promete dar 
sucesivamente á luz otros varios sobre los difereites go- 
bieriios que se conocen: diciendo con la mayor modenia^ 
que justamente se extrañará que él no diga nada sobre 
esta interesante materia , quantfd todos habí an de ella ea 
las actuales circunstancias. Yo me hallaba éntónces en Cá- 
diz, y me incomodaron tanto sus ideas y su esti!0>, que 
no pude menos de tomar la pluma para impugnarle. Mi 
carta qued6 en su poder al.dia siguiente de pufalícado 
su discurso; pero ha demorado su impresión hasta el 
19: al fin la imprimió, precediéndola una nota en qiia: 
afirma que inserta mi carta en su mismo periódico pi- 
ra dar una prueba de su imparcialidad, Pero Sr. Edi- 
tor , no hay tal imparcialidad: mi carta está enterainen- 
te*^ mutilada; mi carta ha quedado reducida á un esque- 
leto: mi carta está en, uná palabra^ no como y O' U con- 
cebí ; sino como le ha agradado publicaria al gazeterd»' 
de Cádiz, que. ha suprinjido’ todo' aquello que hería ex:- 
cesívamenté su amor propio, el qual le ha hecho pre- 
sumir de iníalible. Yo- no puedo permitir que ua autor 
que irnpugno proceda de esta manera; lo úaico que 
puedo^éstimar , es que mé * conlíexte^- pues^- Miarai 
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la-v¿rd3ci. Para esto tiene dereclio; pero no le tiene 
pTiM i-cvonnar mis escritos, para adulterar mis ideas 
para decir qae es imnarciul quando-usa de tan notoria 
])¿!vdaliáad. Yo no quiero que privadamente sea mi cen- 
sor: puesto que yó lo soy suyo públicamente. En fin yo 
qucria que mi carta saliese á iuz del mismo modo qug 
la entregué. Espero, pues , que acabe de publicar todos 
sus discursos , para yo publicar en un quadernito sepa- 
rado mis ob servaciones sobre ellos, y reimprimir mi 
carta añadiendo todo lo que ahora han suprimido. Co - 
fio del acendrado amor de Ymd. á la verdad, que in- 
cluirá esta en su estimable periódico; la qual es un 
cartel en que desde ahora reto para lo sucesivo ai. ga- 
zetcro Gaditano. 

Soy de Vmd, afectísimo servidor.~ilí. de C. 


NOTICIAS. 

Per un aviso manuscfíto publicado por ésta Suprema 
Junta, se nos dice' que los enemigos, en corto número en-* 
traron en ..Ecija á exigir raciones , y que habiéndolo con- 
seguido se retiraron. El duque de Alburquerque tiene su quar- 
tel general en Carmena, y tía salido á réconócef las posi- 
ciones del enem igo. El gobierno ha tcmaüo las medidas 
mas activas y enérgicas para impedir su aproximación á es- 
ta capital. 


Dia 28 el sol aparece á les 6 hor. 58 min. 35 seg. 

. Se pone á las 5 hor. 1 min» 25 seg. 

Altura barométrica ayer á las 8 de*ía mahena.sa, 82 púlg* 
Altura termométrica antier á medio diá, , , , 8 ^’ -r 

Altura ■ termométrica ayer á las 6 de la mañaiia. 5I grad* ‘ 

■ 1 \ í. . . :,t . i , I. ‘ ^ 

* 
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J>EL LUNES 29 DE ENERO DE 181O. 


CONCWTE LA QU ESTIO N IX SOBRE CORTES. 

' • 

Convencidos pues , de que el pod;r ejecutivo no 
debe ser entorpecido ni debilitado , sino solamente en- 
frenado, tratemos ya del mejor modo de establecer la di- 
putación del reyno , que debe velar sobre la conducta 
del ministerio y el destino de la pación en el intervalo' 
de. unas cortes á otras. Esta diputación debe, por la na-' 
turaleza de sus funciones , constar de un corto número 
de individuos : porque si la hacemos numerosa, já,qué 
6n despedir las cortes ? Hemos opinado que el cuerpo 
representativo debe tener un término fixado por la le/ 
para concluir sus sesiones: y hemos demostrado la nece- 
sidad de que. no sea permanente. Dexar después de las 
cortes una corporación numerosa que obre en nombre de 
la nación , es conservar todo el peligro de la per- 
manencia y añadir á él todas las turbulencias que trae 
siempre consigo la disolución de un cuerpo y la forma-” 
cion de otro. . Es dexar á la nación reunida siempre, 
quando solo debe reunirse para darse leyes y examinar 
las operaciones del monarca : es en fin , declinar á la 
democracia y llenarlo todo de intrigas y, disensiones ci" 
yiles , que como_ ya hemos probado son la,, escena mas 
yentajosa para los ambiciosos. 

Ademas, el cuerpo representativo, si siempre fuera 
permanente, tendría á lo menos objetos en que emplear- 
*e. Las leyes, los establecimientos, la obras dei utilidad 
pública podrían ocupar sus sesiones y <íar pf-bulo 4 


4 
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íiqueiía actividad que en todars épocas ha caracterizado 
á ios representantes de un pueblo libre. Siempre habría* 
el peliiTro de que dirigiesen esta actividad á objetos 
agenos de su instituto, á maquinar contra el monarca 
á extender la autoridad de la representación y á des;- 
íianiralizar el ^obÍ6;nio; y si este peligro- debe, decidir 
a un sabio. legislador contra la permanencia . de un cuer- 
po numerosa, que por otra parte .tieoe- en que emplear- 
se, |_corí quanta mas, razón lo; deberá decidir contra el 
ey.cesivo numero de una diputación , cuyas facultades, 
SGii. limitadas, y sola deben desplegarse en un corto nú~ 
mero de casos fixados por la dej* ¿Seria, extráñe que 
este cuerpo- numeroso, desocupado, de. corta autoridad: 
pero que puede hacerse muy grande en ciertos casosj, 
y en fin 5 compuesto de los representantes de la na- 
ción, tratase de aumentar su influencia propia y aun d« 
que se verificasen las circunstancias en que la constitu-^ 
ciou se la concede 1; Siempre que ' se organiza, una auto^ 
ridad, debemos contar sobre la ambición de los que lat 
han de txercer y sobre la propensión de todos los. 
hombres á. aumentar lo mas que púedad, el grado^del 
poder que se les. ha cometido». "í 

Formar pues. de. la mkad de; lá representacidm dé coc^ 
íes la diputación del rey no, es dexar demasiado numera- 
so este cuerpOi Seria su número proporcionado á la cáli- 
dad de sus funciones, tomando uno ó. dos diputados; dé- 
cada provincia.. ■ *' 

En quanto á su- autoridad^ esta debe quedar limltadi 
¿ aquellos objetos y casos extraordinarios , que; ócurraá; 
en el intervalo de las legislaciones: porque quando el go- 
bierno siga la marcha común de los negocios, /no debe 
tener la diputadoíi del reytio otra función, que la de ob- 
servar los nio.v-.\mientos del/gobierno- y dar. rueúta. 
operaciones á las. pró.xítnaS- cortes; Féro en’ ids; tásbs^ de 

un delito personal en el ’rey ó/de una. irifeedhíf ‘abíébí 
ta do la constitución debe revestirse la diputácion dél 
Teyrío> de^ toda la* autoridad 4üe. peÉeuéce^á la/Áiacibaí 
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<fe?:aüéo' por jues cíe! hedio'al -tribunál -supfe'íno de re~ 

posidon, con.siíruirse por juez de derecho, para promul-^ 
gar Jas disposiciones -que señale la coojtiíucion en estos 
casos extraordinarios, ya en quanto á la disposición del‘- 
monarca , ya en quanto á ia instalación de su heredero- 
ó formación del consejo de regencia. Si estos dasos-ccur-' 
ren quando las cortes no están en actual exeréfcio, co- 
mo es suTnamentc peligrosa la convocación de las cortds 
extraordinarias , el mas prudente partido es dar la auto- 
ridad de la representación nacional á -Ies -diputados -del 
rey no. Mejor es darles un poder tan extenso, que aca- 
so no exercerán jamas. , ‘que’" dexar al monarca sin freno* 
ó causar, una convulsión general en la nacionr 

jt. C’ ^ f ^ ^ 

£stos., casos suponen siempre .un delito= persOñai' en* 
el rey, de que no resulta responsabilidad para los mi- 
nistros y por tanto, ^ que colocando al* mona rea '¿.en la 
clase de* demente, hace necesaria ’ -sii.' deposioiom’ «y recíit-fí 
sion. Pero en los demás casos^ eiif qae 'Jía féyV- supo- 
niendo inocente la persona reaí, ' dést^arga sif'- rayo'’ só-' 
bre ios. ministros, prevaricadores, debe |a diputación déí 
rey.no hacer tambioíi el • oficio , de. cortes, y acusar..^ 
tíeJinqüente ante- eí' tribuHal. dér reposicíion.: En «asto nd 
Se Je concede ningim defeclioc que* && lé* sea.' óonfi'Hrs cor» 
cada ano* de los ciudadanos. Todos en, 'ñuéstrd sentir, de-' 
ben tenerla facultad 'de acusar .qualquier. delito. ¿nte los 
tribunales ;, pero como Jos * ministros 
mas •directasaente contra Ja. .feliaídad libfiíad, pií-> 

felica, parece que- ói‘ derecha* ide¿:aciiíaciohííesfM.eíii. estos 
casos maá propio que óqueí c^rjíb^i'Cttyílfbob4r0(^o eSen- 
‘ cial es velar sobre, los intef^s 

, U^Itinjamentfi , en el ,íaso^ de /una repeht|h^^ iavasíoat 
dd enem.^,.3 jiepha en 

las cortes,, y sobre la quai nada habían determinado^ el 
rey en su ultima sesión, por no haberla previsto ó por 
otras causas,, ccSnd ‘¿n’ la facul- 
tad de hacer ~’la: 'gnerra — ISr-narton -hasta, 

las ^oxioaas. la teoító 


474 

la de concederle subsidios ‘extraordina ríos de gente y 
dineros, pero solo hasta la reunión del cuerpo yepresentativo, 
ExStns son las reflexiones que nos oeurreti acerca de 
la forma y autoridad de esta diputación. Qualquier otra 
extensión que se dé á sus facultades, seria perniciosa á 
la causa pública: porque baria mirar como inútiles las 
Juntas de cortes; ellas solas se erigirían en representa- 
ción nacional , y el monarca las subyugaría facilnien- 
te. En una palabra, su destino seria el de la diputa- 
ción de cortes de nuestra antigua constitución. 

Jik' . ¡ j . 

a ■. NOTICIAS. 

Serán demolidas la mayor parte de las fortalezas aus- 
ferídcas , ocupa iás por tropas francesas y que han de vol- 
ver al emperador de Austria. Entre otras se nombran la 
¿e Grarz en Stirk y la de .Raafl en-^-Hungría. Están mi- 
nadas todas las fortificaciones de estas dos plazas. 

r ’El 28 de Noviembre, í'ué prorogado d palarmento bri- 
tánico , que debía reunirse el 5 de Diciembre para el 25 
de Enero. 

Se han embarcado nuevamente en los puertos de In- 
glaterra una gran “cantidad de uniformes para los exércitoa 
españoles, y muchas municiones de toda especie para el 
exército del lord WelUngton, El primer atnculo des embar* 
cara en la Coruña. 

Las cartas de la India afirman que^ algunos oficiales fran- 
ceses han’ ofrecido á Hollcar siis "Servicios para disciplinar 
sus tropas j pero' este xéfe no solo los ha desechado , sino 
que, ha dad© cufentéi de --la proposición al gobierno británico* 
i Por / un 1 avisó ^ afl' píiblicQ manuscrito de esta Suprema 
Junta, , H principal de nuestro 

«xercito se estf , reuniendo en Alcála de Guadayra, Mayre- 
na.y Carmona, y ayer 'pago por esta la división de 4500 
hombres ’ de Tomas ’Cefain proceden del Almadén que s© 
?^rígía á Alcalá, donde éstá huéstro quaitel 'general» 
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